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  Se lo dedico a mi Chico por ser como es.


  Por hacer que todos estos años que llevamos juntos hayan sido maravillosos.


  Ya sabes lo mucho que te necesito, ¿verdad?
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  Introducción


  Cuando Natalia abrió la puerta de su casa, encontró a su hija Sara con el semblante descompuesto e inmediatamente se puso a llorar sin consuelo. Un mal presentimiento la embargó, y el cuerpo empezó a temblarle como si fuera una hoja colgada de un árbol y el viento la azotara sin piedad. En su mente solo había lugar para un pensamiento: a alguno de sus hijos le había pasado algo grave.


  Desde que Jaime y ella se separaron, Sara vivía con él y culpaba a su madre de todas sus desgracias; adoraba a su padre y siempre lo apoyaba, pasara lo que pasara.


  —¡¿Qué ha ocurrido?! —preguntó Natalia asustada, pensando en lo peor—. ¡Algo les ha pasado a tus hermanos ¿verdad?! ¡¿A cuál de ellos?! ¡¿A Carla, a Jaime, a Javi?! ¡Maldita sea, contéstame! ¡¿Qué ha ocurrido?! —Como Sara no contestaba, Natalia insistió, cada vez más nerviosa—: ¡Sara, ¿qué ocurre cariño?! ¡Me estás asustando!


  Natalia, después de tantos años, seguía pensando que su maldición podía volver en cualquier momento y, que cualquier persona a la que amara podía morir. Por eso se desesperaba ante cualquier desgracia.


  Entraron en el salón, pero Sara no dejaba de llorar. Abrazándose a su madre, por fin habló entre sollozos:


  —Es-es papá.


  —¿Tu padre? ¡Por Dios, me has asustado!


  Su hija la miró con los ojos desorbitados y se apartó de ella bruscamente.


  —¡No-no puedo creer que seas tan-tan insensible! ¡¿Tan poco te importa lo que le pase?! ¡¿De verdad no-no te importa?!


  —Cariño, no he querido decir eso, es solo que me he asustado al pensar que les había ocurrido algo a alguno de tus hermanos. ¿Cómo puedes pensar que no me importa lo que le suceda a tu padre?


  —¡Porque no! ¡Porque no te importa! ¡Porque lo odias! —gritó furiosa.


  —No quiero discutir contigo otra vez por lo mismo. ¿Vas a contarme lo que te pasa o, más bien, lo que le pasa a tu padre?, ¿o vas a seguir culpándome de todo lo que ocurre?


  —¡¡Papá se muere!! —A Natalia se le cortó la respiración—. No sé si eso te hará feliz o no, pero necesito tu ayuda.


  —No…, no sé qué quieres decir. —La noticia la había dejado sin habla—. No…, no sé en qué puedo ayudarte y no entiendo por qué dices eso. ¿Por qué tendría que morirse tu padre? No digas tonterías, eso no puede ser.


  Sara se limpió las lágrimas de la cara y respiró profundamente para tranquilizarse y poder hablar con su madre.


  —Hace unas semanas a papá le diagnosticaron un cáncer de pulmón —empezó a contarle sentándose en el sofá. Natalia sintió un escalofrío por todo el cuerpo, pues la palabra cáncer la hacía sentirse muy mal y le traía muy malos recuerdos—. Hace tres días que la abuela me lo ha contado, y por más que le he suplicado, por más que he llorado y por más que lo he amenazado, es inútil. No quiere hacer caso, no quiere operarse y no quiere someterse a ningún tratamiento. Se ha encerrado en su habitación y se ha echado a morir. Ni la abuela ni los tíos ni yo, ninguno conseguimos que cambie de opinión. ¡Oh, mamá! Si papá se muere, no podré seguir viviendo. —Sara no pudo seguir hablando y rompió a llorar de nuevo.


  —Vamos, vamos, cariño, tu padre no va a morir —la consoló su madre, abrazándola muy fuerte—. Se operará y se someterá a todo lo que haga falta por vosotros, ya lo verás. Solo es la primera reacción por la noticia. Cuando lo asimile, hará todo lo necesario para curarse y estar con vosotros.


  —No-no, él no va a hacerlo. No si tú no lo ayudas.


  —No sé qué podría hacer yo. Yo no puedo hacer nada.


  —Puedes hablar con él, puedes ir a verlo.


  —¡No! No me pidas eso.


  —Pero…


  —¡No! No voy a ir a verlo.


  Sara se levantó del sofá bruscamente apartándose de su madre.


  —Nunca vas a perdonarlo, ¿verdad? —le preguntó con frialdad—. ¿Tanto lo odias que eres capaz de dejarlo morir, de dejarnos a mí y a mis hermanos sin padre?


  —Cariño, no digas eso, yo no puedo hacer nada…


  —¡¡Sí puedes!! —gritó desesperada—. ¡¡Él no quiere seguir viviendo sin ti!!


  —¡¡¡¿Qué?!!!


  —Ayer me lo dijo. Me dijo que sin ti no quiere seguir adelante y que no le importa lo que le pase. Se lo debes. Desde que lo dejaste, no ha dejado de fumar como un carretero. Tú tienes la culpa…


  —¡Oh, no! No, no, no, esto no puede estar pasando, él no puede estar haciéndome esto…


  —¡¡¡¿Qué?!!! No me lo puedo creer. ¡Tú, tú, tú, siempre tú! —Acercándose a su madre, la amenazó sin compasión—: Si mi padre se muere y tú no has movido un solo dedo por él, juro que nunca más volverás a verme y haré hasta lo imposible para que mis hermanos te odien, así que solo te quedará Josemi. Aunque estoy segura de que es la única persona que te importa y la única que quieres a tu lado.


  —¿Cómo puedes decirme eso? —le preguntó con un hilo de voz, destrozada por la acusación de su hija.


  Cada vez que discutían, Sara conseguía herirla con sus palabras. Se parecía tanto a su padre. Físicamente no, porque era igual que su madre. Tenía esos ojos verde esmeralda tan bonitos —ojos de gata, como le decía su padre— y el pelo largo y rizado, pero, en vez de negro azabache, ella había sacado el color de su padre, castaño oscuro. Era alta y delgada como Natalia y muy bonita. El problema era que había sacado el carácter de su padre; cuando se enfadaban, eran crueles, decían cosas que no sentían, y que dolían demasiado para poder perdonar u olvidar. Como le estaba pasando en ese momento, que el miedo de perder a su padre le hacía ser terriblemente injusta con su madre.


  —¡Porque es cierto! ¡Solo te importa Josemi, por eso te da igual lo que le pase a mi padre! ¡Le pusiste los cuernos a papá con él y destrozaste esta familia por él!


  Natalia le dio una bofetada a su hija para que se callara.


  —No vuelvas a decir eso. Te prohíbo que vuelvas a decirme eso —la amenazó destrozada y con lágrimas en los ojos.


  —Está bien, me voy —dijo mirándola con furia y tocándose la cara, que le ardía como fuego—. Te dejo para que sigas viviendo feliz con tu amante mientras mi padre se muere. Pero, si antes ya me veías poco, ahora no volverás a verme nunca. Adiós, madre, ¡te odio!


  El portazo hizo retumbar toda la casa. Natalia se echó en el sofá llorando, destrozada, sin poder quitarse de la cabeza todas esas palabras tan dolientes y crueles de su hija. Pero una frase en concreto no la dejaba respirar, y se repetía una y otra vez en su mente: «Papá se muere, papá se muere, papá se muere».


  Perdiendo la noción del tiempo, su mente retrocedió cuatro años atrás y recordó por qué todo había cambiado tanto. Por qué había pasado de tener un matrimonio completamente feliz y tres hijos maravillosos con Jaime a una vida tranquila al lado de Josemi con cuatro hijos a los que adoraba, pero sintiéndose mal, porque a uno de ellos lo había perdido. Sara nunca pudo perdonarle que se rindiera tan fácilmente y dejara marchar a su padre cuando los celos lo volvieron loco.


  Eso era lo que Natalia nunca iba a poder perdonarle a su exmarido, pues, gracias a sus estúpidos celos, sus vidas se truncaron y ya nunca nada volvería a ser igual.


  Natalia y Jaime llevaban doce años casados. Todo entre ellos funcionaba de maravilla, tenían tres hijos maravillosos y su vida era perfecta. Hasta que una tarde llegó Josemi con una noticia que destrozaría la vida de los tres y la cambiaría por completo.
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  Capítulo 1


  Natalia estaba en la cocina con Ana preparando la cena. Ana era la mujer que la ayudaba en todo y se encargaba de la casa. De repente, su hija Sara apareció por la puerta.


  —Mamá, ha llegado el tío Josemi y parece muy triste. Está en el salón con papá, y me han dicho que vayas —le anunció Sara.


  —¿Y tus hermanos?


  —En el salón también. ¿Le pasa algo al tío?


  —Pues no lo sé, mi amor, vamos a averiguarlo. Pero seguro que no es nada, ya sabes lo exagerado que es tu tío.


  Cuando Natalia entró en el salón y vio el semblante de Josemi, supo que algo muy malo estaba pasando. Él nunca la miraba así, siempre tenía una sonrisa en los labios para ella. Pero ahora parecía que estuviera sufriendo un dolor muy grande, ya que su cara solo reflejaba tristeza y preocupación.


  —Sara, mi amor —le dijo a su hija nada más entrar al salón y ver el aspecto de Josemi—, ¿puedes llevarte a tus hermanos a la cocina y ayudar a Ana a terminar la cena?


  —Pero mamá…


  —Princesa, haz caso a tu madre.


  Sara, sin protestar, hizo caso a su padre, pues la seriedad que veía en él no era normal. Su padre siempre estaba contento, con ganas de bromear, y además era muy cariñoso. Así que al verlo tan serio decidió obedecer y se fue con sus hermanos, aunque en el fondo estaba molesta.


  A sus dieciocho años se sentía mayor y con derecho a enterarse de todo lo que pasara, y más tratándose de la familia. Pero si su padre estaba tan serio era mejor hacer caso; más tarde acabaría contándoselo, ya que entre ellos no había secretos.


  —¿Qué es lo que pasa? Me estáis asustando con esas caras —preguntó Natalia preocupada cuando los niños abandonaron el salón.


  Al acercarse a Josemi para intentar tranquilizarlo, este se desmoronó y se abrazó a ella llorando como un niño, dejando a Natalia desconcertada y sumamente afligida. En todos los años que hacía que se conocían nunca lo había visto así, tan abatido, le partía el corazón. Natalia le devolvió el abrazo con fuerza y, acariciándole el pelo, le habló suavemente:


  —¡Ssshhh! Vamos, Josemi, no me gusta verte así, me estás asustando. ¿Les pasa algo a los niños o a Lola?


  Jaime se acercó a ellos y cogió a su primo por los hombros.


  —¡Vamos, primito! ¿Qué te pasa? A mí también me estás asustando.


  —Yo…


  Josemi se separó de Natalia y, secándose las lágrimas, miró a su primo.


  —¡Venga! Seguro que no es tan grave, y sea lo que sea podremos solucionarlo. ¿Qué pasa? —le dijo Jaime mientras lo envolvía en un gran abrazo.


  Josemi respiró profundamente.


  —Lola tiene cáncer… —les soltó a bocajarro.


  —¡¡¿Qué?!! —gritó Natalia.


  —¡¡Joder!! —maldijo Jaime al mismo tiempo—. ¿Desde cuándo lo sabéis?


  —La semana pasada. Le salió un bulto en el pecho, fuimos al médico y se lo diagnosticaron. Dicen que está muy avanzado y que hay que quitar los dos pechos. Después, tendrá que someterse a quimioterapia y radioterapia, y tiene que ser inmediatamente. No nos dan muchas esperanzas.


  —Eso no puede ser, se pondrá bien, ya lo verás —intentó animarlo su primo.


  Natalia se echó a llorar, y Jaime la abrazó con fuerza.


  —Está desesperada. Dice que no quiere verse sin pechos y calva, que antes prefiere morir y que no va a someterse a ningún tratamiento.


  —¡Oh, Dios mío! No quiero ni imaginar por todo lo que estáis pasando. —Natalia volvió a abrazarse a Josemi para darle su apoyo—. Pero debes hablar con ella. Tiene que hacer lo que sea para curarse, y tiene que hacerlo ya.


  —¿Y si no me hace caso? Estoy desesperado, no sé qué hacer. Tienes que ayudarme, Natalia, a ti te escuchará. Siempre os habéis llevado muy bien, eres su mejor amiga, y puede que si hablas con ella te escuche.


  —Está bien, hablaré con ella. Aunque tenga que llevarla a rastras irá al hospital y hará todo lo necesario para salir de esta. Porque si no, seré yo quien la mate. —Con ese comentario consiguió que Josemi sonriera, como le ocurría siempre con ella—. Mañana, en cuanto deje a los niños en el colegio, iré a tu casa, y entre los dos la haremos entrar en razón.


  —Gracias, sabía que no me fallarías. Seguro que si estás con ella todo saldrá bien.


  —Pues claro que sí, no voy a dejar que le pase nada. Todo va a salir bien, ya lo verás. Lo que no hay que hacer ahora es desmoronarse, sino todo lo contrario. Hay que ser fuertes y luchar, y verás cómo dentro de unos meses nos reiremos de todo esto.


  —Dios te oiga.


  —¡Bueno! Si mi mujer lo dice, seguro que saldrá bien, ya sabes lo cabezona que es.


  —Sí, lo sé —dijo Josemi mirándola a los ojos.


  —¡Oye! No os paséis, a ver si voy a tener que ponerme seria.


  —Vamos, nena, no te enfades. Todos sabemos que, cuando algo se te mete en la cabeza, no paras hasta conseguirlo.


  —Pues en eso nos parecemos, nene, porque tú también eres un rato cabezón.


  —Ya sabes lo que dicen, el que se junta con un cojo, al año cojo y medio.


  —De eso nada, tú ya eras muy cabezón antes de juntarte conmigo.


  Esa pequeña disputa entre los dos hizo sonreír a Josemi. Siempre discutían, y casi siempre era bromeando, como estaban haciendo en ese mismo instante. Josemi pensaba que, como el día que se conocieron lo hicieron con una pelea, desde entonces lo suyo había sido una bronca detrás de otra hasta que consiguieron casarse. Era como si no pudieran vivir sin discutir, aunque gracias a Dios desde que se habían casado sus peleas eran solo eso, bromas, nada serio.


  Él nunca había visto a una pareja más enamorada que la que formaban su primo y Natalia, y con todo lo que les había costado conseguir estar juntos, era lo más normal. Siempre estaban riéndose, besándose o abrazándose; era como si no pudieran estar sin tocarse más de cinco minutos, como si necesitaran ese contacto entre los dos para sentirse bien.


  Jaime le había dicho muchas veces bromeando que, si no se hubiera hecho la vasectomía, a estas alturas tendrían diez hijos, porque su mujer era como una droga para él, y cada día que pasaba la necesitaba más y más. Eso a Josemi siempre le había dado envidia, una envidia sana, pero al fin y al cabo, envidia era.


  Él estuvo muchos años enamorado de Natalia, y Lola, su mujer, fue la única persona capaz de hacer que la olvidara, pero aun así, estuvo muchos años preguntándose cómo habría sido estar con ella. Por mucho que él quisiera a su mujer, entre ellos nunca había existido ese sentimiento tan profundo que veía en su primo y en Natalia cuando estaban juntos. Había mucha complicidad entre los dos, casi no necesitaban hablar para saber qué quería el uno del otro.


  Josemi adoraba a su mujer y no sabía si podría seguir adelante sin ella, por eso era capaz de hacer cualquier cosa por ella. Como lo que estaba haciendo en ese momento, algo que Lola le había prohibido, pues no quería que nadie supiera lo que le sucedía para evitar el sufrimiento de sus seres queridos.


  —Bueno, será mejor que me vaya, no quiero dejar a Lola mucho tiempo sola.


  —Sí, será mejor que estés con ella, ahora te va a necesitar más que nunca. Mañana a primera hora estaré en tu casa.


  Mientras hablaban, se dirigían hacia la puerta, y antes de salir su primo volvió a abrazarlo.


  —Cualquier cosa que necesites, lo que sea, llámanos. No importa la hora, ¿vale?


  —Gracias —le dijo devolviéndole el abrazo. Después, le dio un beso a Natalia en la mejilla y se despidió—: Hasta mañana, y no les digas nada a tus padres —le advirtió a su primo—, ya sabes cómo son, y Lola de momento no quiere que nadie lo sepa.


  —Está bien, no te preocupes. Buenas noches.


  Cuando volvieron a entrar al salón, Sara estaba esperándolos de pie, con los brazos en jarras y con cara de preocupación.


  —¿Qué está pasando? —les preguntó inmediatamente—. ¿Qué les pasa a los tíos? No me digáis que van a divorciarse.


  —¡Ala, qué burra! —exclamó su madre—. Aunque en el fondo sería mejor.


  —¡¡Mamá!!


  —¡¿Qué?! Es la verdad.


  Natalia miró a su marido y, respirando profundamente, se sentó en el sofá. Sabía que no podían escapar del interrogatorio de su hija y con una simple sonrisa apagada le dio a entender a su marido que tenían que contarle lo que estaba pasando, así que Jaime se sentó al lado de su mujer dejando un sitio entre los dos para Sara.


  —Ven, princesa. Te contaremos qué está pasando, pero no quiero que les digas nada a tus hermanos. Aún son pequeños para tener que pasar por algo como esto.


  Su padre le pasó el brazo sobre los hombros, y su madre la cogió de las manos.


  —Me estáis asustando, es muy grave, ¿verdad?


  Cuando sus padres le explicaron lo que sucedía, Sara rompió a llorar abrazándose a su padre, y Natalia no pudo evitar que las lágrimas brotaran de nuevo. Jaime las envolvió a las dos en un fuerte abrazo y así se quedaron un rato hasta que Sara consiguió recomponerse.


  —¿Estás bien? —le preguntó su madre limpiándose sus propias lágrimas.


  —Sí, sí, estoy bien —dijo muy triste, abrazándose a ella—. Si a ti te pasara algo así, me moriría. ¡Dios mío! Los primos deben de estar destrozados, mañana mismo hablaré con Raúl y con José.


  —Princesa, espera un poco, no llames aún a tus primos…


  —¿Por qué?


  —Porque tu tía no quiere que se sepa, y puede que aún no les hayan dicho nada.


  —Sí, será mejor esperar. Mañana voy a ir a verla, y después de eso ya veremos qué hacemos. No podemos precipitar los acontecimientos, ellos son los que deben decidir cuándo quieren que se sepa. Lo único que nosotros podemos hacer es apoyarlos.


  —Tu madre tiene razón.


  —Está bien, esperaré. Pero solo de pensar cómo van a encajar los primos esta noticia se me parte el alma.


  —Lo sé, mi amor, lo sé. Ahora, será mejor que vayamos a cenar, tus hermanos deben de estar muertos de hambre.


  —Seguro que Ana ya les ha dado de cenar —dijo Jaime cogiendo a su mujer y a su hija por los hombros.


  Se dirigieron a la cocina. Cuando llegaron, Jaime le dio un beso a su hijo pequeño de diez años, que era como una réplica de su padre. Tenía sus mismos ojos, su maravillosa sonrisa, y su madre decía que, si el día de mañana tuviera su mismo cuerpo, volvería a todas las mujeres locas. Como le pasaba a ella cada vez que él le sonreía o lo veía desnudo, era tan perfecto que se quedaba atontada mirándolo. Y aún después de doce años de matrimonio, y a sus cuarenta y cuatro años, seguía conservando ese cuerpo tan bien proporcionado, pues apenas tenía un poco de barriguita que casi no se le notaba. Pero seguía teniendo el mismo pecho musculoso, los mismos brazos fuertes y la misma espalda impresionante que cuando lo conoció.


  —Papi, si llegas a tardar un poco más, me habría comido tus patatas.


  —Si te hubieras comido mis patatas, me habría tocado comerte a ti —dijo mordiéndole el cuello, haciéndole reír.


  —Mami, Jaime está todo el rato fastidiándome —se quejó Carla, la mediana de los tres, dos años mayor que Jaime.


  —Bueno, bueno, dejad de pelear —los riñó su madre. Después, se dirigió a Ana—: Ana, por favor, vete y deja eso, ya me ocupo yo. Tu marido un día va a matarme por retenerte hasta estas horas. —Mientras hablaba, la acompañaba hasta la puerta—. Gracias por haberte quedado.


  —No te preocupes. ¿Está bien Josemi? ¿Le ocurre algo?


  —Mañana te cuento. Ahora es muy tarde, y ya deberías estar en casa.


  Ana era como su confesionario, se lo contaba todo y siempre le pedía consejo. Natalia estaba convencida de que, sin ella, la casa no funcionaría correctamente. Muchas veces recordaba cuando Jaime la contrató nada más instalarse.


  Se sintió extraña al tener servicio, pues siempre se había encargado ella de todo, ya que su abuela estaba delicada y no estaba acostumbrada a que la sirvieran. Jaime, sin embargo, se había criado con varias sirvientas en su casa y estaba acostumbrado. Como a menudo le decía Natalia bromeando, había sido un niño pijo.


  Aunque ahora sabía que no podría prescindir de los servicios de Ana pasara lo que pasara, y más que nada por el cariño que se tenían mutuamente.


  ♥♥♥


  Ya habían acostado a los niños y estaban en la cama sin poder dormir, hablando de la mala noticia que Josemi les había dado.


  —¿Crees que todo saldrá bien? —preguntó Natalia abrazándose a él con fuerza.


  Jaime le devolvió el abrazo y le dio un beso.


  —Seguro que sí, ya lo verás. Lola es demasiado buena gente para que le pase algo malo.


  —Tienes razón, todo va a salir bien. Abrázame, cuando estoy entre tus brazos, nada me asusta.


  Él le sonrió y la besó con mucha pasión.


  —A ti no puede pasarte nada.


  —Ah, ¿nooo? ¿Y cómo estás tan seguro?


  —Porque yo te necesito, nena, por eso.


  Esas palabras la hicieron sonreír.


  —Entonces, a ti tampoco puede pasarte nada —dijo con voz sensual—, porque yo también te necesito, nene, y no sabes cuánto.


  El beso de Natalia fue tan sumamente ardiente y posesivo que Jaime perdió el control, y le quitó la camiseta sin dejar de besarla.


  —Te amo, nena —le dijo con voz melosa, recorriéndole el cuello con los labios.


  Después, devoró uno de sus pechos, haciéndola gemir de placer, mientras que con su mano acariciaba su otro pecho, sintiendo cómo los pezones se le endurecían por sus caricias. Su piel se erizó cuando comenzó a descender por su barriga suavemente. Llegó a esa pequeña selva de rizos negros que lo volvía loco y continuó hasta alcanzar ese bultito suave y cálido que acarició con su lengua, haciéndola temblar. Sentirla tan entregada, cálida y húmeda le hacía perder el poco control que le quedaba, y necesitaba adentrarse en ella.


  Cuando Natalia lo sintió dentro, el placer fue tan inmenso que se aferró a él y se movió con esa complicidad que lo desarmaba y le hacía perder la razón. Jaime aceleró el ritmo, y juntos alcanzaron la cima del placer. Después de eso, se quedaron abrazados y en silencio, recuperando el aliento.


  —Yo también te amo, nene.


  Tras un beso lleno de ternura y de amor, Natalia se recostó en su pecho, y se quedaron dormidos.
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  Capítulo 2


  Natalia estaba nerviosa, acababa de dejar a sus hijos pequeños en el colegio, pues Jaime se encargaba de llevar a Sara a la universidad, que en coche estaba a unos treinta minutos del pueblo. Muchos chicos alquilaban pisos, pero cuando Sara les comentó a sus padres que quería compartir piso con sus compañeras, su padre le contestó: «Ay, princesa, ya tendrás tiempo de abandonarnos, aún no estoy preparado para que dejes el nido». Por eso Jaime la traía y llevaba todos los días. Y así, de paso, tenían todo ese tiempo solo para ellos, algo que los dos disfrutaban cada día.


  La mano le temblaba y deseaba salir corriendo y no tener que ver a su amiga pasar por algo así. Nunca había tenido contacto con alguien que hubiera padecido esa enfermedad, pero estaba aterrada y no sabía si iba a poder estar a su lado sin desmoronarse. Había perdido a muchos seres queridos y no quería volver a pasar por ello.


  Respiró profundamente y tocó el timbre. Cuando Josemi abrió la puerta, parecía muy preocupado.


  —Está muy enfadada y no quiere verte.


  —¿Y eso?


  —Ya sabes cómo es, no quiere que los demás sufran por ella. Siempre que le duele algo, el último en enterarse soy yo.


  —Bueno, pues va a tener que aguantarse, porque voy a estar a su lado quiera o no. —Natalia entró y la vio en el sofá con cara de disgusto—. No se te ocurra echarme porque no voy a irme a ningún sitio y vas a tener que soportar mí presencia aunque no te guste —le advirtió. Parecía que la estaba riñendo como a un niño chico, y eso hizo sonreír a Lola—. Josemi, ¿puedes dejarnos solas?


  —Está bien, si necesitáis algo, estoy en el despacho. —Antes de irse, le dio un beso a su mujer—. No puedes enfadarte conmigo por hacer que Natalia venga —se defendió—. Te ha hecho sonreír, y ya sabes lo mucho que me gusta tu sonrisa. Te quiero.


  —Yo también te quiero, y ya no estoy enfadada. Anda, ahora haz caso a Natalia y déjanos solas. —Cuando Josemi se fue, se dirigió a Natalia—: Te agradezco que hayas venido, pero no necesito que vuelvas a hacerlo.


  —¿De verdad me estás echando de tu casa? No me puedo creer que esta enfermedad te haya vuelto tan borde, y eso que acabamos de empezar. ¿Dentro de dos semanas qué, querrás asesinarme? Porque no pienso dejarte sola con esta mierda. —Con esa broma, consiguió hacerla reír.


  —No te estoy echando, pero precisamente tú no tienes por qué pasar por esto de nuevo. Ya has perdido a mucha gente y no quiero que…


  —No digas tonterías, tú no vas a morirte. Además, Jaime rompió mi maldición, ¿recuerdas? Las personas que quiero ya no se mueren, y por eso mismo tú no vas a morirte, porque yo te quiero un montón.


  —Pero es que no quiero que Josemi me vea sin tetas y calva, no creo que pudiera soportarlo.


  —Pues entonces tendrás que vendarle los ojos. ¡Oye! Igual eso os gusta, suena muy erótico. Os regalare unas esposas.


  Las dos se echaron a reír.


  —Eres increíble. ¿Cómo consigues hacerme reír en un momento como este?


  —Para eso están las amigas. Mañana te quiero preparada para ir al médico, o sea, que ya puedes ir llamándolo y pidiendo cita.


  —Pero…


  —No, no hay peros. Vas a hacer todo lo necesario para salir de esta por tus hijos y por tu marido. Vas a luchar por ellos, porque yo no te voy a dejar que no lo hagas. Una vez Silvia y tú me obligasteis a ir a una fiesta. Gracias a eso, me reconcilié con Jaime. Llevo doce años casada con él y soy inmensamente feliz, y todo eso os lo debo a vosotras dos. No voy a dejar que te rindas y te eches a morir, porque te vestiré a la fuerza y te arrastraré de los pelos hasta el hospital si hace falta, como tú hiciste conmigo. Además, solo tengo que llamar a Silvia y estará encantada de ayudarme, ya sabes lo mucho que le gusta a ella obligar y secuestrar a la gente.


  —No os vais a rendir, ¿verdad? Ni tú ni Josemi.


  —Te contestaré con una simple pregunta: ¿tú lo harías con nosotros?


  Lola la miró fijamente a los ojos y sonrió. Era una pregunta trampa, y se la había hecho sabiendo su respuesta, porque ella nunca dejaría de luchar por sus seres queridos.


  —Está bien, está bien, lo haré. Creo que va a ser más fácil soportar esta dichosa enfermedad que tener que aguantaros a los dos.


  —Pues va a ser que sí.


  —Y ahora que lo pienso, en esa fiesta sí os reconciliasteis, pero volvisteis a separaros, así que tu felicidad no nos la debes a nosotras.


  —Pero fue una buena reconciliación, muy buena, diría yo, y eso os lo debo a vosotras —le dijo con voz picarona y riéndose, haciéndola reír a ella también.


  —Estás loca, ¿lo sabías?


  —Sí, lo sabía.
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  Capítulo 3


  El día de la operación, la sala de espera del hospital estaba llena de gente. Todos estaban deseando que terminara la intervención y que todo saliera bien. Estaba la familia al completo.


  Gracias a Dios, la operación salió bien. Lola comenzó a recuperarse rodeada de visitas. Su familia y amigos cercanos le brindaban su apoyo y no le daban tiempo a pensar en nada. Y lo mismo pasó en su casa cuando le dieron el alta, nunca estaba sola.


  Helen y Silvia iban todos los días a verla, pero Natalia era la que más tiempo pasaba con ella. Siempre tenía cosas que contarle para levantarle el ánimo. Entre las dos había una relación muy especial, y también se conocían de mucho más tiempo.


  Cuando empezó con las sesiones de quimioterapia, Natalia estuvo a su lado, porque Lola decía que era la única persona que no le hacía ponerse peor. No soportaba ver a Josemi tan triste y decaído, por eso lo obligaba a ir al bar con la excusa de que, si él no trabajaba, nadie les pagaría las facturas. Así que solo dejaba que la acompañara Natalia.


  Tampoco se separaba de su lado cuando le daban las reacciones, como los vómitos, los mareos, los fríos, los temblores. Ella siempre estaba allí, ocupándose de ella, de los chicos e incluso de Josemi, que estaba destrozado viendo cómo Lola se marchitaba poco a poco cada día como una flor al ser cortada de sus raíces.


  ♥♥♥


  Lola empezó a perder el pelo y mucho peso, y cada vez estaba más deprimida. Natalia le organizó una tarde de chicas con sorpresa para levantarle el ánimo. Cuando Lola vio a Silvia y a Helen entrar en su habitación, cargadas con bolsas y paquetes y gritando como locas, no pudo evitar sonreír.


  —¡Vamos, no seas perra, levántate ahora mismo de esa cama! —le gritó Helen.


  —¡Eso, venga, espabila, que acaban de llegar tus nuevas estilistas! —gritó a su vez Silvia.


  —Pero ¿os habéis vuelto locas? ¿Qué son todas esas bolsas?


  —Vamos a encontrar el look ideal para ti —anunció Natalia sonriendo—. Te vamos a dejar preciosa, y después nos vamos a ir todos a cenar y a pasarlo bien.


  —Chicas, no insistáis, no me apetece salir a cenar por ahí.


  —¿Quién te ha dicho que tengas que salir de casa? —explicó Helen.


  —No te entiendo.


  —Solo vas a salir de esta habitación, la cena es en el jardín. ¡Ah! Por cierto, pagas tú —bromeó Natalia, haciéndola reír.


  —Bueno, dejaos de tanto hablar y pongámonos manos a la obra —propuso Silvia sacando una peluca de las bolsas y riéndose al ver la cara de Lola. Era una peluca de melena corta y recta con flequillo, en plan Charleston, y de color morada—. No me digas que no es preciosa.


  —¡Por Dios! No voy a ponerme eso ni aunque me torturéis.


  Todas se echaron a reír, incluso Lola.


  —¡Hey! No te hagas ilusiones, esta es para mí —dijo Silvia sin poder dejar de reír.


  —¿Para ti? —preguntó Lola sorprendida.


  —Sí. Hoy todas vamos a llevar peluca —explicó Natalia sacando una peluca rubia platino, imitación de Marilyn Monroe—. Esta es la mía. ¿Crees que Jaime echará a correr? —bromeó de nuevo.


  —Pues la mía es mucho más bonita —anunció Helen sacando una de color naranja, llena de rizos no demasiado largos—, voy a parecer el payaso de Micolor.


  Todas volvieron a reír.


  —En vez de una cena, va a parecer una fiesta de disfraces —dijo Lola animada por lo que estaban haciendo sus amigas—. ¿Y la mía cuál es?


  —Cierra los ojos, es una sorpresa —contestó Natalia.


  —Pero…


  —Vamos, cierra los ojos, no seas pesada —insistió Silvia.


  —No sé si fiarme de vosotras, tenéis mucho peligro.


  —Pues te va a encantar, ya lo verás —indicó Helen.


  Cuando Lola cerró los ojos, Natalia sacó un paquete muy grande. Esa no venía de ninguna tienda de disfraces, sino de la tienda más cara de la ciudad. Era de pelo natural, y casi no parecía que llevaras peluca. Habían hecho un réplica de su melena a partir de una foto que habían llevado, y el resultado había sido increíble.


  —Ya puedes abrir los ojos —dijo Natalia después de ponerle la peluca—. Es un regalo de las tres.


  Cuando Lola se vio en el espejo, no pudo evitar emocionarse. Era su pelo, sí, era igual, como si siempre hubiera estado ahí, como si no hubiera tenido que raparse la cabeza porque empezaba a tener rodales y parecía un bicho raro. Ahora volvía a ser ella, bastante más delgada y demacrada, pero volvía a ser ella, y su sonrisa lo decía todo.


  —Es-es increíble. ¿Có-cómo habéis conseguido esto? Es igual que mi pelo. —Las lágrimas de emoción corrían por sus mejillas.


  —Pues claro que es igual —indicó Helen—. Ya nos conoces, cuando hacemos algo, lo hacemos bien.


  —El problema es que nosotras estamos más guapas que tú esta noche, porque estas pelucas nos sientan de maravilla —bromeó Silvia—, ¿a que sí, chicas?


  —Además de verdad, estamos divinas de la muerte —respondió Natalia.


  Cuando las tres se juntaron después de ponérselas y miraron a Lola, las lágrimas de emoción se convirtieron en lágrimas de risa, pues las tres estaban de muerte, pero no divinas, sino para matar a cualquiera de un ataque de risa al verlas.


  —Os quiero, chicas, sois las mejores —dijo Lola cuando consiguió recuperarse del ataque de risa. Las cuatro se fundieron en un abrazo—. Os lo agradezco, pero será mejor que os quitéis eso, no quiero ser la causante de que vuestros maridos echen a correr al veros con esas pintas.


  —Anda, no seas tonta, ¿y lo que nos vamos a reír cuando nos vean? —dijo Silvia.


  —Sí, déjanos disfrutar de ese momento, después nos las quitamos —propuso Helen.


  —Vale, está bien, los mataremos de un ataque de risa. —Natalia apoyó la decisión de sus amigas—. Pero hay que darse prisa, aún tenemos que poner bien guapa a esta señora. Recordad que es su aniversario y Josemi tiene que verla bien bonita.


  —¡¡Dios mío, es verdad!! Se me había olvidado por completo.


  —Sí, pero a Josemi no. ¿Por qué te crees que hemos organizado todo esto? —preguntó Helen.


  —No puedo creer que se me haya olvidado —comentó muy triste.


  —Con todo lo que estás pasando, es lo más natural. —Esta vez fue Silvia la que habló.


  —No sé cómo me aguanta. Últimamente, estoy insoportable.


  —Josemi es un bendito —aclaró Natalia—. Y por esa misma razón esta noche tienes que hacer un esfuerzo y volver a ser esa mujer que él adora. Olvídate de todo esta noche, es vuestro aniversario. Hazle feliz y daos una alegría al cuerpo.


  —Pero…


  —No, no hay peros. Si no quieres que te vea tal y como estás ahora, ponte una camiseta sexi y no te quites la peluca, que para eso te la hemos regalado. Disfruta de la vida, que nunca se sabe lo que puede pasar mañana.


  —Pues claro, Natalia tiene razón. No necesitas desnudarte para hacer el amor —puntualizó Helen—. Pues no ha habido veces que a Kiko y a mí no nos ha dado tiempo ni a quitarnos la ropa. Con estar desnuda de cintura para abajo es suficiente.


  —¡Anda que no eres bruta ni nada! —exclamó Natalia.


  —Pero ¿tiene razón o no? Los mejores polvos son esos de aquí te pillo y aquí te mato.


  Con esa broma de Silvia, todas volvieron a reír.


  —Puede que tengáis razón. Esta noche voy a olvidarme de todo y a soltarme la peluca —anunció Lola alegremente.


  ♥♥♥


  Los hombres estaban abajo, en la terraza donde iban a cenar, esperando a que las mujeres bajaran tomando una copa. Pero Josemi estaba muy nervioso, no estaba del todo seguro de que ellas lograran que Lola abandonase la habitación. Desde la operación se había convertido en su santuario, pues no había vuelto a salir de allí.


  Se había encerrado en sí misma y ni siquiera quería compartir la cama con él porque, según ella, estaba horrible y no quería que la viera así. Aunque para él ella seguía siendo la misma mujer y la seguía queriendo más que a nada en el mundo; le importaba bien poco que no tuviera pechos o que llevara la cabeza rapada. Seguía estando preciosa con ese pañuelo atado a la cabeza con el que Josemi ya se había habituado a verla.


  La ventana de la habitación daba a la terraza, y desde allí podían oír cómo las mujeres se reían a carcajadas una y otra vez.


  —¡Vaya! Había perdido la esperanza de volver a oír la risa de Lola. Es increíble.


  —¡Vamos, primito! Parece mentira que no conozcas a nuestras mujeres, todas juntas son capaces de conseguir lo que se propongan —intentó animarlo Jaime.


  —Además de verdad, y te puedo asegurar que van a sacar a Lola de esa habitación y van a conseguir que baje a cenar —afirmó Kiko.


  —Eso espero. Porque ya no sé qué hacer para animarla.


  —Tranquilo, esta noche va a estar muy divertida. ¿No oyes sus risas? —le preguntó Pablo.


  —Me parece que vais a tener que mudaros aquí.


  —No creo que eso haga falta. Mi mujer casi parece que viva aquí, pasa más tiempo aquí que en casa.


  —Tienes razón, y no sabes cómo te lo agradezco. Si no fuera por Natalia…


  —¡Eh, primito! No pasa nada, para eso está la familia. —Jaime le dio un fuerte abrazo—. Además, no creo que puedas sacar a Natalia de aquí ni a patadas; vas a tener que aguantarla hasta que Lola se recupere.


  A Josemi le dio la risa.


  —Me parece que tienes toda la razón.


  De pronto se quedaron callados al oír las voces y las risas de las mujeres saliendo al jardín. Todos se volvieron para mirarlas y, cuando las vieron, empezaron a reírse a carcajadas. No sabían cuál de las tres estaba más graciosa, más elegante y a la vez más horrorosa con esas pelucas tan chillonas y espantosas y esos vestidos de noche tan espectaculares.


  Natalia llevaba un vestido palabra de honor morado y ceñido marcando su figura, que a sus treinta y seis años aún conservaba muy bien, y su peluca de Marilyn le quedaba de pena. Helen llevaba uno verde, con unos tirantes muy finos, estrecho hasta las caderas, con la falda vaporosa hasta los pies, pero con su peluca de payaso Micolor parecía eso, una payasa. Y Silvia iba de marrón con un vestido precioso anudado al cuello, con el pecho de pedrería y ceñido, pues al igual que Natalia su figura aún estaba de buen ver, y con esa peluca de charlestón morada que desentonaba miraras donde miraras estaba matadora; pero de risa, por supuesto, como sus acompañantes. A pesar de todo, las tres estaban muy guapas y graciosas.


  —Lola no ha querido bajar, ¿verdad? —preguntó Josemi muy triste cuando por fin los hombres consiguieron dejar de reír.


  De pronto, las tres se apartaron.


  —¡¡¡Taaachááán!!!


  Detrás de ellas apareció Lola, dejando a su marido de piedra. Llevaba un vestido precioso color turquesa. Sus amigas le habían comprado un sujetador con unas prótesis que parecían muy naturales, ya que ella estaba tan decaída que ni se había parado a comprar unas porque todo le daba igual. Los tirantes del vestido tapaban los del sujetador, así que no se le notaba nada. El vestido, que terminaba en una falda plisada que le llegaba a los pies, se ceñía a su cuerpo pero no demasiado para disimular su gran delgadez. Josemi, con una sonrisa de oreja a oreja, se acercó a ella y la cogió por la cintura.


  —Estás preciosa, cariño —dijo antes de darle un beso muy apasionado—. Feliz aniversario.


  —Feliz aniversario para ti también. —Le devolvió el beso—. Te quiero y siento que se me olvidara. Últimamente estoy…


  Él le puso un dedo en la boca para que callara.


  —No importa, yo también te quiero. Estás preciosa esta noche, me gusta tu pelo.


  Ella sonrió.


  —Cosa de las chicas.


  —No sé cómo voy a agradeceros todo lo que estáis haciendo.


  —Pues dándonos de comer, que tenemos mucha hambre —propuso Natalia.


  —¡Nooo! Antes quitaos esas pelucas tan horribles —protestó Jaime—. Vamos, nena, nunca me ha gustado Marilyn —bromeó haciendo reír a todos—, y adoro tus rizos azabache.


  Todas se quitaron las pelucas excepto Lola, que era la única que estaba guapa con ella, y se sentaron a la mesa.


  La velada se les pasó volando entre risas, bromas y buena compañía, pues eso era exactamente lo que necesitaban Lola y Josemi, divertirse, olvidarse de todo lo malo y por una noche actuar como si nada pasara. Como si su vida siguiera siendo tan perfecta como esos diecisiete años de matrimonio que llevaban y que estaban celebrando esa noche.


  ♥♥♥


  Cuando todos se fueron y se quedaron solos, Josemi la besó con mucha pasión.


  —Por favor, no me rechaces, esta noche necesito estar contigo —le pidió—. Te quiero, Lola, y no me importa cómo esté tu cuerpo ahora, para mí sigues siendo la misma.


  —Yo también te quiero, también quiero estar contigo. Pero solo te pido una cosa.


  —Lo que quieras, no me importa.


  —No quiero quitarme la peluca, y quiero llevar una camiseta.


  —¡Por Dios, Lola! Creí que me ibas a pedir algo peor. ¿De verdad crees que me importa todo eso?


  —Antes…


  —Antes, tú lo has dicho. Ahora todo es distinto y lo único que quiero es que tú estés cómoda conmigo, que no te escondas de mí, y no me importa cómo tengamos que estar en la cama, lo que me importa es que podamos compartirla.


  —¡Oh, Josemi! No sabes lo mucho que te quiero.


  —Sí lo sé, porque yo te quiero igual a ti.


  Después de esas palabras, la cogió en brazos y la llevó hasta la habitación. Una vez allí, Lola se metió en el baño. Cuando salió, él la estaba esperando en la cama con la luz apagada para que no se sintiera incómoda. Bajo la luz de la luna, que apenas alumbraba la habitación, ella sonrió y se acurrucó entre sus brazos.


  —Te he echado de menos —le dijo Josemi después de un largo y cálido beso—, no sabes cuánto, cariño.


  Sus besos empezaron a hacerle perder el sentido, y sus caricias más abajo de su cintura —ya que no se atrevía a subir más para que no se sintiera incómoda y lo rechazara— empezaban a provocarle un placer inmenso. Cada movimiento de sus dedos en círculos en esa zona tan sensible y receptiva la hacía gemir, y eso lo volvía loco. Cuando la penetró con los dedos y sintió cómo ella abría las piernas buscando más placer, Josemi se descontroló. Se puso encima de ella y reemplazó los dedos por su erección. Estaba deseoso de su contacto, por volver a estar dentro de ella y recuperar todos esos días de separación tan sumamente estresantes y desgraciados que habían pasado. Sin poder controlarse, aceleró el ritmo llevándola con él hasta el final.


  Estaban abrazados, y él no podía dejar de besarla y de decirle lo mucho que la quería y lo mucho que la había echado de menos. Después de un largo beso, le puso bien la peluca, pues con tanto movimiento se le había ido de lado.


  —Estoy horrible, ¿verdad? —preguntó muy triste.


  —Estás preciosa, como siempre. —Le dio un beso—. ¿Cómo te sientes después de esto? —le preguntó.


  —De maravilla.


  —¿Ves?, no hay mejor cura que hacer el amor.


  Los dos se rieron tras ese comentario.


  —Aunque estoy muy cansada.


  —Normal, aún no estás recuperada. Pero cada vez estarás mejor y hasta puede que quieras doble sesión.


  Ella volvió a reírse.


  —Como en los viejos tiempos, ¿te acuerdas?


  —Sí, como en los viejos tiempos. Pero tampoco exageres, que de eso no hace ni seis meses. —Volvieron a reírse—. Anda, duérmete.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Se besaron, y Josemi la abrazó con fuerza. Los dos acabaron quedándose dormidos, tranquilos, relajados y felices, sin poder imaginarse lo que se les venía encima.
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  Capítulo 4


  Tras casi un año de tratamientos, Josemi y Lola estaban en la consulta del oncólogo esperando los últimos resultados. El problema era que Lola no notaba demasiada mejoría después de todo.


  —¡Hola! —los saludó muy serio el médico—. Me temo que tengo malas noticias, Lola. No creo que pueda acostumbrarme nunca a decir esto, por más años que lleve haciéndolo.


  —¿Tan grave es, doctor? —preguntó Josemi apretando la mano de su mujer con fuerza.


  Mientras tanto, Lola estaba callada y quieta como una estatua, sabiendo lo que el médico iba a decirle mucho antes de que empezara a hablar. Ella se sentía morir por dentro y no necesitaba que nadie se lo confirmara.


  —Su mujer tiene metástasis, y no se puede hacer nada. El cáncer ha ido avanzando, y ya no podemos pararlo, es imposible. Siento mucho tener que darles esta noticia.


  —¿Puede dejarnos solos unos minutos? —preguntó Josemi con un hilo de voz y un nudo en la garganta que no podía tragar.


  —Por supuesto.


  Cuando se quedaron solos, Josemi abrazó a Lola, y ella rompió a llorar. Con ese nudo en la garganta y sin apenas poder pronunciar palabra, Josemi intentó darle ánimos.


  —No…, no te preocupes. Buscaremos otros médicos, iremos a donde haga falta, pero te vas a poner bien, cariño. Te vas a poner bien.


  —No, ya no quiero más torturas. El médico lo acaba de decir, nada podemos hacer. Me muero, Josemi, tienes que asimilarlo.


  —¡No, no quiero! —le gritó con lágrimas en los ojos, aguantando el llanto con gran esfuerzo, pues no quería desmoronarse delante de ella.


  —Pues debes hacerlo, ya que es inevitable. Estoy cansada de hospitales, de goteros, de pruebas. Quiero descansar, quiero tumbarme en nuestra cama e irme tranquila, dormida entre tus brazos. Ese sería mi final feliz.


  —Pero…


  —Por favor, cariño, es lo que quiero.


  Josemi respiró profundamente para poder tranquilizarse antes de continuar, con la voz destrozada y las lágrimas cayéndole por las mejillas.


  —Está bien, si eso es lo que quieres, no puedo seguir obligándote a aguantar más sufrimiento.


  —Sí, es lo que quiero —dijo con una voz muy tranquila para hacerle sentir mejor mientras le quitaba con los dedos las lágrimas de las mejillas.


  ♥♥♥


  Y eso fue lo que tuvo. Josemi no se apartó de su lado en ningún momento, y Natalia tampoco. Cuando por el día Josemi se daba una vuelta por el bar para ver cómo funcionaba todo en su ausencia, Natalia cuidaba de ella. Los dos se desvivían para que estuviera lo más cómoda posible y entre los dos la bañaban, le daban de comer y atendían todas sus necesidades. Y tal y como ella había querido, una noche después de seis meses de sufrimiento Lola por fin descansó, dando el último suspiro entre los brazos de su marido.


  Cuando Josemi escuchó su último aliento, la abrazó con fuerza y no dejó de llorar hasta quedarse seco por dentro. Después, se pasó un buen rato abrazado a ella, asimilando que se había ido. Todas las noches, cuando se acostaba a su lado, se preguntaba si sería esa la última noche, y ahora que se había terminado no podía creérselo. No podía creer que ya no volvería a verla, que no fuera a estar más con ella, que nunca más pudiera volver a abrazarla, a besarla, a amarla. Todo era tan irreal, tan absurdo, que no sabía qué hacer. Solo una persona podía darle el apoyo que necesitaba, Natalia; así que cogió el teléfono y marcó su número.


  ♥♥♥


  Eran las cuatro de la madrugada cuando Jaime cogió el teléfono, y Natalia pegó un brinco de la cama al escuchar el motivo de esa llamada.


  —Tranquilízate, ahora mismo salimos. —Cuando colgó el teléfono, miró a su mujer—. Lola…


  —Lo sé, lo sé. Abrázame…, abrázame fuerte.


  Natalia no podía dejar de llorar entre los brazos de Jaime.


  —Ya, ya por favor, no soporto verte así.


  —Es-es todo tan injusto.


  —Lo sé, nena, sé que es injusto. Pero piensa que tú y Josemi habéis hecho hasta lo imposible por ella, y que se ha marchado tranquila, en su cama y con su marido. Tal y como ella quería.


  —Sí, tienes razón. Pero tu primo debe de estar hecho polvo. Tengo que ir con él, seguro que me necesita.


  —Iré yo, tú quédate con los niños.


  —No, por favor, déjame ir a mí.


  —Pero…


  —Él estuvo a mi lado cuando mis abuelos murieron, y sé que ahora mismo me necesita a mí, y tú también lo sabes.


  —Está bien, ve con él.


  —Gracias, te amo. —Después de darle un beso, se levantó de la cama y se vistió rápidamente. Una vez estuvo preparada, volvió a la cama y lo besó de nuevo—. Me voy, ¿te encargas de los niños?


  —Sí, no te preocupes. En cuanto los lleve al colegio, Sara y yo iremos a casa de mi primo. No creo que quiera ir a la universidad hoy.


  —Tienes razón. —Después de un último beso, se marchó.


  Jaime volvió a tumbarse en la cama, aunque no fue capaz de volver a dormirse. Adoraba a su primo, eran como hermanos, pero siempre le había molestado ese cariño tan profundo que existía entre él y su mujer, que no había cambiado ni siquiera el paso de los años. Confiaba en Natalia y sabía que su primo jamás se atrevería a tocarla; aun así, saber que estaban juntos y en esas condiciones le molestaba un poco.


  Siempre había sido muy celoso y posesivo en todo lo referente a ella, y a causa de eso había tenido muchos problemas en el pasado. Pero había aprendido a controlarse. Natalia nunca le había dado motivos para que desconfiara de ella, sino todo lo contrario; le demostraba cada día lo mucho que lo amaba. A pesar de eso, le molestaba que estuviera con su primo a esas horas, y más sabiendo lo enamorado que Josemi había estado de Natalia antes de que él empezara a salir con ella.


  ♥♥♥


  Cuando Josemi abrió la puerta y Natalia vio su cara desencajada por el dolor y los ojos rojos e hinchados, lo abrazó con fuerza, y ambos volvieron a llorar por Lola. Se sentaron en el sofá y siguieron abrazados hasta que Natalia fue capaz de hablar.


  —Lo siento, puedo imaginar el dolor que estás sufriendo en estos momentos. Y no sabes cómo me gustaría hacer algo para que dejaras de sufrir.


  —Tu presencia ya me hace sentir bien y abrazarte me consuela bastante. Gracias por haber venido.


  —Tenía que estar aquí como tú estuviste cuando murieron mis abuelos. ¿Te acuerdas?


  —Sí. Nunca podría olvidar esa época.


  —Yo tampoco.


  —¿Te acuerdas de lo loco que estaba por ti? Lola fue la que me ayudó a olvidarte. ¿Qué voy a hacer ahora sin ella?


  —Aunque ahora te parezca imposible, lo superarás. Te lo dice una experta en tragedias y en perder a seres queridos —bromeó, consiguiendo sacarle una leve sonrisa.


  —Tú has tenido a Jaime para superarlo, yo estoy solo.


  —Tienes a tus hijos, me tienes a mí y también…


  —Mis hijos nunca están en casa, y tú tienes tu propia casa, tu propia vida.


  —Tienes razón, pero aun así siempre voy a estar a tu lado cuando me necesites. Solo tienes que darme un silbidito y aquí estaré, como Pepito Grillo. —Con esa broma, volvió a hacerlo sonreír.


  —Entonces, no voy a dejar de silbar. —Esta vez fue ella la que se rio—. ¿Puedes llamar al médico de Lola? Me dijo que en cuanto ocurriera lo llamara y él se ocuparía de todo. Yo avisaré a los chicos.


  —Está bien, ya lo llamo.
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  Capítulo 5


  Natalia no se separó de Josemi tal y como él hizo cuando sus abuelos murieron y ella se quedó completamente sola. Estuvo a su lado en el tanatorio, en el entierro, y después los acompañó a casa a él y a sus hijos, junto con Jaime y Sara, que tampoco se habían separado de sus primos.


  —¿Estáis bien, seguro? Podría pasar la noche aquí —les preguntó antes de marcharse.


  —Vamos, nena, llevas dos noches fuera de casa, los niños te echan de menos.


  —Jaime tiene razón, ya hemos abusado demasiado de ti. Los chicos y yo estaremos bien, no te preocupes.


  —Si quieres puedo quedarme yo, tío.


  —Gracias, Sara, pero es mejor que empecemos a asimilar nuestra situación y salir adelante sin Lola.


  —¿Seguro? —le preguntó Natalia de nuevo.


  — Sí, estaremos bien.


  —Cualquier cosa llámanos, ¿vale? —se ofreció Jaime.


  —Gracias, primo, lo haré.


  ♥♥♥


  —¿Dormiste con mi primo anoche? —le preguntó Jaime a Natalia cuando estaban ya acostados.


  —No puedo creerlo. ¿De verdad me estás haciendo esa pregunta?


  —Lo siento, pero tengo que saberlo. Aún recuerdo esa manía que teníais los dos de dormir juntos cuando ocurría alguna desgracia.


  —¡Por favor, nene! Eso fue hace casi veinte años —dijo riéndose al darse cuenta de cómo los celos empezaban a apoderarse de él.


  —Sí, pero aún lo recuerdo.


  Natalia volvió a sonreír, le gustaba que después de doce años de matrimonio él aún la celara.


  —Tú eres el único hombre al que amo, y ya sabes cuál es mi problema —le susurró al oído con voz sensual—. No puedo tener relaciones sin estar enamorada. Además, jamás he roto el juramento que te hice y no pienso hacerlo nunca.


  —Y por la cuenta que te trae espero que nunca lo hagas, sabes que sería capaz de matarte si llegara a encontrarte con otro en la cama. Pero esa no es la cuestión. Yo sé que nunca me engañarías con mi primo, pero una cosa es hacer el amor y otra, dormir con una persona.


  —Eso nunca va a ocurrir. Ni voy a dormir con tu primo ni voy a hacer el amor con él. Tú eres el único hombre al que quiero en mi cama, tanto para dormir como para todo lo demás. Y ahora, ¿por qué no dejamos la cháchara para luego? —Metió la mano bajo sus calzoncillos y empezó a acariciar su erección, que inmediatamente reaccionó ante su contacto, creciendo y endureciéndose en su mano, mientras le besaba el cuello—. Te necesito, nene —le susurró antes de clavarle los dientes en el lóbulo de la oreja.


  Él, sin poder soportar un segundo más sin poseerla, se puso encima de ella y la penetró con fuerza.


  —No vuelvas a dejarme solo nunca —le dijo mientras se movía con fuerza dentro de ella—. Te necesito, nena, aquí, conmigo, en nuestra cama. Este es el castigo por dejarme dos noches solo. —Se movió con mucha más fuerza y sonrió cuando la oyó gritar de placer.


  —¡Uuum! Puedes castigarme siempre que quieras.


  Él volvió a penetrarla con fuerza, obligándola a gritar de nuevo.


  —¿Te gusta el castigo?


  —¡Sííí!


  —No más que a mí, nena.


  Después de esas últimas palabras, se apoderó de su boca para silenciar sus gritos y siguió castigándola sin piedad, una y otra vez, hasta que, ya saciados, se abrazaron y se quedaron dormidos.
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  Capítulo 6


  Habían pasado cuatro meses de la muerte de Lola, y Natalia y Josemi seguían teniendo mucho contacto, mucho más del que tenían antes. Y es que Natalia recordaba los primeros meses después de la muerte de sus abuelos, lo sola y deprimida que se sentía, y no le gustaba pensar que él pudiera sentirse así. Por eso siempre iba a verlo y lo llamaba constantemente por teléfono, para animarlo y que no se derrumbara. Se tiraban horas hablando por teléfono. Jaime intentaba no meterse en esa costumbre que Natalia había cogido de preocuparse por su primo e intentaba a duras penas ignorar todo lo que pasaba entre ellos.


  Una noche, antes de cenar, Natalia llamó a Josemi y lo escuchó toser.


  —¿Qué te pasa, estás bien? —le preguntó.


  —Solo es un resfriado.


  —Pues tienes una voz horrorosa.


  —Será por la fiebre.


  —¿Estás con fiebre?


  —Sí.


  —¿Cuánta?


  —La última vez que me la tomé tenía treinta y nueve.


  —¡Joder! Eso es mucho. Voy a llamar a tu tío y me acerco.


  —No hace falta.


  —Cómo que no hace falta. Es mucha fiebre, podrían darte convulsiones.


  —Natalia…


  —No discutas conmigo, sabes que siempre pierdes.


  —Está… —Josemi se puso a toser, y su tos sonaba muy fea— bien, haz lo que quieras.


  —¡Oh, Dios! Esa tos suena fatal. Te dejo, voy a llamar a tu tío.


  Jaime se mosqueó bastante cuando se lo explicó, pero al final claudicó.


  —¡Joder, nena! No puedes estar yendo a casa de mi primo a cada dos por tres, ya es mayorcito y sabe cuidarse solo.


  —Por favor, no te enfades. Está solo y sus hijos no vienen hasta el fin de semana.


  —No deberían vivir en la universidad, tendrían que estar con su padre.


  —Pues sí, pero ya estaban allí antes de que Lola enfermara, y ahora sería muy duro para ellos cambiar su rutina. Además, saben que tu primo nunca estará solo teniéndonos a nosotros. Tiene mucha fiebre y necesita que alguien lo cuide. Cuando a uno le sube la fiebre, no controla el tiempo y no se medica correctamente. Puede ser peligroso, y más con treinta y nueve grados. Es mucha fiebre para un adulto, podrían darle convulsiones. Si lo dejara solo y le pasara algo, no me lo podría perdonar, y tú tampoco.


  —Está bien, ve con él. Mañana me pasaré a ver cómo está.


  —Gracias, nene, te amo —le dijo dándole un beso.


  ♥♥♥


  Natalia abrió con la llave de repuesto que tenía para las emergencias y, cuando lo vio en la cama tiritando e impregnado en sudor, se asustó bastante. Inmediatamente, le cogió la temperatura y lo destapó.


  —Te-te-tengo frío, tá-tápame, por favor.


  —No, tienes casi cuarenta grados de fiebre y no puedes taparte. —De pronto, sonó el timbre—. Ese es tu tío, gracias a Dios. —Fue a abrir la puerta y exclamó—: ¡Vamos, ya era hora! Tu sobrino está con cuarenta grados de fiebre, y eso es mucho para un adulto, ¿verdad?


  —Pues sí, bastante, vamos a ver qué le pasa. Y no me hagas correr tanto, que ya estoy mayor para esto.


  —Lo siento, pero estoy nerviosa.


  —Ya me he dado cuenta. Siempre te preocupas demasiado por todo.


  —No puedo evitarlo.


  —Tiene un buen gripazo —informó al terminar de revisarlo—. Quiero que le des cada ocho horas este antibiótico, y que alternes el ibuprofeno con el paracetamol cada cuatro para que no le suba la fiebre.


  —Está bien.


  —Me quedo con él. No tengo a nadie que me espere en casa, y tú tienes la tuya que atender.


  —No, no te preocupes, yo me quedaré. Como bien has dicho antes, ya estás mayor para esto, mejor vete a casa y descansa.


  —Tienes razón, y mañana tengo consulta a primera hora. Mi sobrino tiene suerte de tener a alguien como tú después de quedarse tan solo. Cuando murió mi mujer, no fui tan afortunado.


  —No mientas, que mi suegra bien estuvo a tu lado todo el tiempo que necesitaste.


  —Tienes razón, mi hermana me apoyó mucho.


  —Para eso está la familia, ¿no es así? —Él asintió con la cabeza—. Buenas noches.


  —Buenas noches, preciosa.


  Cuando Natalia subió, le dio los medicamentos y después llamó a Jaime:


  —Tu tío dice que tiene un gripazo de los grandes. Menos mal que he venido, porque cuando he llegado tenía ya cuarenta grados. Tiene que tomarse los medicamentos, y él no está en condiciones de hacerlo. Está como ido por la fiebre, si hasta delira y cree que soy Lola.


  —Pobrecillo. Menos mal que está en buenas manos, mañana me pasaré a verlo.


  —Vale, así podré darte un beso. Te amo, nene.


  —Yo también te amo, nena. Aunque ya sabes lo que me molesta dormir sin ti.


  —Lo sé, yo también te echo de menos. Pero te lo compensaré. Cuando vuelva, dejaré que me castigues de nuevo.


  A Jaime le dio la risa al oírla.


  —Vale, pero el castigo será muy grande, porque ahora mismo me siento terriblemente solo.


  —Está bien, lo dejo a tu elección —dijo riéndose.


  —¡Uuum! Eso me gusta. —Natalia no pudo evitar reírse—. Buenas noches, nena.


  —Buenas noches, nene.
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  Capítulo 7


  A la mañana siguiente, Jaime fue a ver a su primo.


  —Joder, sí que está hecho polvo —le comentó a su mujer al verlo tan enfermo.


  —Es que la fiebre no le ha bajado en toda la noche. Me daba tanta pena, entre sueños llamaba a Lola.


  —¿Vas a quedarte esta noche?


  —Sí, no creo que esté para quedarse solo. No te molesta, ¿verdad?


  —Ahora que lo he visto, no puedo negarme a que te quedes y lo cuides.


  —¿Solo has venido para eso, para comprobar su estado?


  Jaime sonrió de esa forma que siempre conseguía dejarla boba.


  —Sí, ya sabes lo poco que me gusta compartirte con nadie. —La cogió por la cintura y le dio un beso muy apasionado, dejándola sin aliento—. Tengo que irme, me paso más tarde para ver cómo sigue.


  —Hasta luego —dijo acariciándole la perilla y dándole otro beso antes de que se fuera.


  ♥♥♥


  Natalia se pasó el día pendiente de él, dándole los medicamentos y controlándole la fiebre. Jaime, fiel a sus palabras, volvió a ver a su primo y se fue sobre las ocho de la tarde. Una vez se hubo marchado, Natalia subió a la habitación y se sorprendió al encontrarse a Josemi despierto.


  —Vaya, por fin has vuelto. ¿Cómo estás?


  —¡Buuuf! Como si un camión me hubiera pasado por encima. Me duele todo el cuerpo.


  —Es normal, eso suele ocurrir cuando uno se pasa casi tres días con fiebre.


  —¿Llevo tres días con fiebre?


  —Sí.


  —¿Y tú has estado aquí estos días?


  —Sí.


  —Como sigamos así, mi primo va a acabar mosqueándose.


  A Natalia le dio la risa.


  —Bueno, ya está un poco mosqueado.


  —No me extraña con lo celoso que es.


  —Pero no te preocupes, después de venir a comprobar que estabas malo de verdad, me ha dejado quedarme para que siga cuidándote.


  Josemi se rio débilmente.


  —Necesito una ducha, huelo a muerto.


  —No me extraña, llevas dos días sudando como un cerdo. —De repente, se tapó la boca, mirándolo con esos ojos tan hermosos color esmeralda muy abiertos—. Perdón, no quería decir eso —se disculpó, haciéndolo reír de nuevo.


  —No importa, por cómo huelo, debes de tener razón.


  Esta vez fue ella quien se rio.


  —Pues entonces no se hable más, ¡a la ducha! ¿Podrás solo o quieres que te ayude?


  —¡Joder, Natalia! Si tuvieras que ayudarme, sería muy humillante. Creo que ya has hecho bastante por mí. Además, si mi primo llegara a enterarse de que me has ayudado a ducharme, sí que sería hombre muerto.


  A Natalia le dio tanta risa que consiguió hacerlo reír a él incluso en el estado en el que se encontraba.


  —Tienes razón, será mejor que no tentemos a la suerte. Ve despacio o te marearás, llevas dos días sin comer y solo te has levantado de la cama para ir al baño. —Cuando vio cómo Josemi la miraba, sonrió—. Tranquilo, aun con tu inconsciencia conseguías ir solo al baño.


  —¡Gracias a Dios!


  Natalia volvió a reírse.


  —Anda, ve. Mientras te duchas voy a cambiarte las sábanas y a prepararte un poco de caldo. Y quiero que te lo comas todo.


  —¡Sí, señor! —bromeó, haciéndola reír de nuevo.


  Después de ducharse, de tomarse la sopa y tumbarse de nuevo en la cama con el olor a sábanas limpias, Josemi se sintió mucho mejor.


  —Esto es lo que necesitaba.


  —Ahora tómate las pastillas y descansa. Más tarde vendré para comprobar que no te haya subido la fiebre.


  —¿Dónde vas a estar?


  —En la habitación de Raúl, que es la que más cerca está.


  —¿Recuerdas lo que me dijiste cuando murió tu abuela y yo te dije que estaría en la habitación de al lado?


  —¡Uf! De eso hace muchos años, ¿cómo quieres que me acuerde?


  —Yo me acuerdo perfectamente.


  —Ah, ¿sí? ¿Y qué te dije?


  —Que eso estaba muy lejos, después diste unos golpecitos en la cama —dijo dando los mismos golpecitos en el colchón— y me obligaste a acostarme a tu lado.


  —No seas mentiroso, yo no te obligué. —Se reía a carcajadas.


  —Tienes razón, lo hice con mucho gusto. Pero es que ahora es a mí a quien le parece muy lejana la habitación de Raúl.


  —Josemi…


  —Vamos, preciosa, solo dormir, como en los viejos tiempos. Sé lo que sientes por mí, y lo que yo sentía se murió hace muchos años. Solo te estoy pidiendo que me hagas compañía, últimamente, me siento muy solo. Finjamos esta noche que no ha pasado el tiempo y que soy como tu hermano mayor. —Ese comentario la hizo sonreír—. No hay nada de malo por dormir con un hermano, ¿no? Al fin y al cabo, eso es lo que siempre he sido para ti.


  —Está bien, me quedaré. —Se tumbó a su lado—. Sabes que esto no puede saberlo tu primo, ¿verdad? —le advirtió.


  —¿Crees que estoy loco? Por la cuenta que me trae, será mejor que nunca lo sepa. —Ella empezó a reírse de nuevo. Los dos estaban tumbados bocarriba y mirando al techo, intentando no tocarse—. Gracias.


  —¿Por qué?


  —Por todo. Por estar a mi lado, por no dejarme caer, por tus visitas, por tus llamadas, por tus cuidados. No hubiera podido soportar todo esto sin ti, lo sabes, ¿verdad?


  —No digas tonterías, tú eres fuerte y lo hubieras soportado conmigo o sin mí.


  —No, no habría podido. Después de Lola y de mis hijos, tú eres la persona más importante de mi vida. Si te perdiera, no podría…


  —¡Ssshhh! Nunca vas a perderme, yo siempre voy a estar a tu lado.


  —Prométemelo.


  —Te lo prometo. —De repente, los dos volvieron la cara para mirarse a los ojos.


  Josemi sintió una explosión dentro de él, como si el pasado volviera de golpe. Esos ojos verdes tan sumamente hermosos volvían a hechizarlo, su corazón volvía a latir con fuerza y volvía a ver en ella a esa mujer tan perfecta para él. Esa mujer que lo enloquecía, que lo enamoraba sin apenas darse cuenta. Esa mujer por la que sería capaz de hacer cualquier cosa.


  Natalia empezó a asustarse por la manera en que Josemi la miraba. Su mirada volvía a ser intensa, esos ojos azules tan bonitos parecían taladrarla.


  —¿Qué te pasa? ¿Por qué me miras así? —le preguntó asustada.


  Josemi reaccionó inmediatamente y volvió a mirar al techo para recuperarse.


  —Nada, deben de estar haciéndome efecto las pastillas, porque me está dando un bajón.


  —¿Te encuentras mal? —le preguntó preocupada—. ¿Quieres que llame a tu tío?


  —No, estoy bien, solo tengo mucho sueño.


  —Entonces, a dormir. Buenas noches —dijo dándole la espalda.


  —Buenas noches, preciosa.


  Natalia respiró tranquila al oírle decir eso. Por un momento se había asustado, había vuelto a ver en su mirada deseo, como en los viejos tiempos. Pero él tenía razón, lo que sintió por ella murió muchos años atrás gracias a Lola. Solo hacía unos meses que ella había muerto, y aún tendría que pasar mucho tiempo para que olvidara a su mujer.


  Josemi no dejaba de pensar en qué le estaba sucediendo. ¿Por qué? ¿Por qué volvía a sentirse como un muchacho de quince años? ¿Por qué volvía a desear a esa mujer como un loco? Los nervios se apoderaban de él, porque en lo único que podía pensar era en las ganas locas que le estaban entrando de volverse, abrazarla, besarla, hacerle el amor y, por fin, descubrir cómo sería disfrutar de esa mujer, tenerla entre sus brazos. ¡Por Dios! Debían de ser los medicamentos, porque se estaba poniendo como una moto y un dolor horroroso se estaba instalando en su entrepierna, y todo por sentir la cercanía de Natalia.


  «Vamos, Josemi, ¿qué te pasa? —se dijo a sí mismo—. Es Natalia, la mujer de tu primo, y tú jamás le harías eso a él, jamás tocarías a su mujer. Tienes que controlarte, no puedes volver a perder la cabeza por ella. Ahora no tienes a Lola para controlarte, para que te haga olvidarla. ¡Exacto, eso es! Llevas muchos meses sin estar con una mujer, eso es lo que te está pasando. Vas a tener que buscar a alguien para desahogarte y así dejar de pensar en Natalia. Sí, eso es lo que tienes que hacer».


  Con ese pensamiento empezó a relajarse y, al final, acabó quedándose dormido.
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  Capítulo 8


  Cuando Josemi se despertó y vio a Natalia entre sus brazos se sintió el hombre más feliz del planeta. No quería moverse, no quería respirar, no quería que ese momento terminara nunca y quería pasarse el resto de su vida así, pues era una sensación sumamente agradable. Ella lo llenaba de paz, de tranquilidad, y sería capaz de morir por poder compartir con ella su vida, por poder estar en el sitio de su primo y ser él el marido de esa increíble, preciosa y perfecta mujer que dormía plácidamente entre sus brazos.


  Sin poder evitarlo, se acercó a sus labios y le dio un beso muy tierno. Ella le devolvió el beso y una sonrisa que lo desarmó. Pero, cuando esas dos esmeraldas se abrieron y lo miraron, inmediatamente vio en ellos reflejados el terror por lo que acababa de suceder. De un brinco, se levantó de la cama y empezó a caminar maldiciendo.


  Justo en ese momento, Josemi se dio cuenta del terrible error que acababa de cometer y se maldijo a sí mismo. Porque si por ese beso, tan insignificante para ella, pero tan importante para él, podía perderla, se moriría. Prefería mil veces volver al principio y amarla en la distancia, aunque fuera doloroso; sobre todo, cuando la veía con su primo. Pero era preferible eso a no volver a verla nunca más, porque no poder disfrutar de su compañía acabaría volviéndolo loco.


  —¡Mierda, mierda, mierda! Lo siento, perdóname. —Cuando Josemi la escuchó disculparse, se quedó muy desconcertado, pues no entendía por qué ella le pedía perdón—. No debí acceder a dormir aquí contigo.


  —Natalia, por favor, per…


  —Lo siento, pero he pensado que eras Jaime, por eso te he besado. Él siempre me despierta con un beso y yo se lo devuelvo, es la costumbre.


  —Yo te he besado primero.


  —¿Tú también me has confundido y has pensado que era Lola?


  Por cómo la veía de tensa, sabía que era mejor mentirle, la verdad podría hacer que no quisiera volver a verlo.


  —Sí, he creído que eras Lola. —Se acercó a ella y le cogió la cara entre sus manos—. No hay de qué preocuparse, solo ha sido un beso incontrolable, ninguno de los dos tenemos la culpa —le dijo suavemente.


  —Si tu primo se entera de esto…


  —Tú no se lo vas a decir, y yo tampoco, así que será un secreto entre los dos. —La besó en la frente y la abrazó con fuerza—. No debes preocuparte, no le demos más importancia de la que tiene, ¿vale?


  —Vale. Pero nunca más volveremos a dormir juntos, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo —contestó sonriendo.


  —Tengo que irme.


  —Son las siete de la mañana, ¿a dónde vas tan temprano?


  —Tú estás mejor, y yo necesito volver a casa. Pero aun así no te muevas de la cama hoy, necesitas un poco más de descanso. Y sigue tomándote los medicamentos. Si te sientes peor, llámame. ¡Ah!, y tienes sopa en la nevera.


  —Está bien. Gracias por todo —la despidió cuando llegaron a la puerta. Se besaron en la mejilla, y Natalia se fue dejando a Josemi en la más absoluta soledad al verla partir.


  ♥♥♥


  Mientras conducía, no dejaba de pensar en ese beso y se sentía terriblemente culpable. Necesitaba estar con Jaime, que la abrazara, que la besara, que le hiciera el amor y, sobre todo, que le hiciera olvidar ese beso tan insignificante pero que la hacía sentir sumamente culpable.


  Cuando llegó a casa, se fue a su habitación, se desnudó y se metió en la cama junto al cuerpo cálido de Jaime, que aún dormía. Una sensación muy agradable se apoderó de ella. Él estaba de espaldas, y ella, pegándose a él empezó, a besar sus amplios hombros y con mucha suavidad metió la mano dentro de sus calzoncillos. Aún no lo había tocado y él ya estaba duro y erecto. Jaime se dio la vuelta al sentir sus caricias. Después de un beso suave, Natalia le susurró al oído con voz muy melosa:


  —Parece que me has echado de menos. —Nada más decir eso, apretó su erección para que él supiera a qué se refería.


  —Siempre te echo de menos, nena. —La acarició y se dio cuenta de que no llevaba ropa—. ¡Uuum! Me encanta que estés desnuda, es un despertar muy agradable. —La besó y empezó a masajearle los pechos, como ella estaba haciendo con su erección—. ¿Qué hora es? —le preguntó.


  —Es muy temprano.


  —¿Crees que nos dará tiempo antes de que se despierten los niños?


  —¿Crees que te tocaría así y me dejaría tocar si no pudiéramos? Necesito tu castigo, nene, y lo necesito ahora.


  —¡Diiiooos! Me pones como una moto, y voy a castigarte sin piedad.


  —Biiieeen, pues ya puedes empezar antes de que se despierten los niños. O, mejor aún, ¿por qué no te castigo yo?


  Empezó a besarle el cuello y bajó lentamente por el pecho. Sentía cómo Jaime se tensaba por sus caricias y por imaginar hasta dónde pretendía llegar con sus labios. Cuando acarició con la lengua el glande, Jaime gimió, e inmediatamente ella lo atrapó con su boca y lo succionó con fuerza. Jaime se deshacía de placer con cada caricia.


  —Por Dios, nena. Para…, para… porque no respondo —le susurró cuando pensó que no podría soportar más esa dulce tortura.


  Natalia se incorporó y, mirándolo con esos increíbles ojos verdes llenos de deseo, se sentó encima de él y lo introdujo hasta lo más profundo de su ser. Los dos gimieron de placer mientras ella lo cabalgaba con lentitud y él acariciaba sus pechos. Desesperado por calmar ese deseo que los quemaba por dentro, la agarró de la cintura y, con un movimiento muy rápido la tumbó en la cama, situándose encima de ella. Cuando sintió que la llenaba por completo, soltó un gemido tan intenso que Jaime tuvo que atrapar su boca y devorarla para que no despertase a los niños. En ese momento todo el malestar había desaparecido de su mente, ese beso insignificante con Josemi se había evaporado y ya no quedaba rastro de él. Con una pasión inmensa, le hizo y se dejó hacer el amor, entregándose a él con mucha fuerza.


  —Te amo, nene —le dijo con un hilo de voz por todas esas emociones que él despertaba en ella.


  —Y yo a ti, nena —jadeó loco por el deseo que crecía en cada envite sin poder controlarse.


  Después de unos golpes certeros y profundos, sus cuerpos explotaron al mismo tiempo, llevándolos a la cima del placer.


  —¿Estás bien? —le preguntó Jaime cuando consiguieron recuperar el aliento.


  —Estupendamente, ¿por qué?


  —No lo sé. Has venido como muy salvaje de casa de mi primo. Me encanta, pero hacía mucho tiempo que no te sentía así, tan apasionada.


  —¡Oye! Yo siempre soy apasionada —protestó haciéndole cosquillas.


  —Vale, vale, no he dicho nada, tú siempre eres muy apasionada —se rio—. ¡Para! Sabes que no soporto las cosquillas.


  —Te he echado de menos, debe de ser eso. No eres tú el único que no puede estar sin mí, a mí también me resulta difícil estar lejos de ti, y dos días son muchos días.


  —Pues va a ser eso. —Le dio un beso profundo—. ¿Crees que nos daría tiempo a repetir antes de que se despierten las fieras? —le preguntó.


  —La puerta está cerrada —dijo sonriendo—, podemos intentarlo.


  Se fundieron en un beso y volvieron a hacer el amor.
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  Capítulo 9


  Habían pasado dos meses y Natalia estaba en su revisión ginecológica, como cada año.


  —Estaba a punto de llamarlo para adelantar la cita, pero luego he pensado que no serviría para nada, porque si he empezado con la menopausia no hay nada que se pueda hacer para evitarlo, ¿verdad? —le comentó preocupada cuando el médico la recibió.


  —¿Por qué cree que está con la menopausia? Aún es muy joven para eso, ¿no cree?


  —He oído casos de mujeres más jóvenes que yo y que ya tienen la menopausia.


  —Eso son excepciones. Cuénteme qué le sucede.


  —Hace dos meses que no tengo el periodo.


  —Podría tratarse de cualquier otra cosa.


  —Doctor, por favor, no me asuste.


  —¿Está pensando en algo malo?


  —Pues claro, si me dice eso, ¿cómo no voy a pensar en algo malo?


  —¿Y por qué no pensar en algo tan bonito como estar embarazada?


  Natalia empezó a reírse.


  —Si eso fuera cierto, mi marido me mataría.


  —¿Por qué dice eso?


  —Mire, eso no puede ser. Mi marido se hizo la vasectomía hace más de cinco años, y le puedo asegurar que si no es de él, no puedo estar embarazada.


  —Bien, pues salgamos de dudas.


  Cuando el ginecólogo empezó a hacerle la ecografía, la miró extrañado.


  —¿Dónde le hicieron a su marido la vasectomía? —le preguntó.


  —En una clínica privada, se la recomendó un amigo.


  —Pues le aconsejo que no vuelva a ir.


  —¿Por qué?


  De repente, el médico tocó un botón y unos pequeños latidos sonaron con mucha rapidez.


  —Porque está usted embarazada.


  —Pe…, pero ¿eso cómo puede ser?


  —A veces ocurre. Es el método más seguro que existe, pero aun así existen fallos. Normalmente, suele ocurrir en el primer año, pero hay algunos casos en los que después de cinco años el hombre vuelve a ser fértil. No es frecuente, suele ocurrir en un once por ciento de los casos; es una cantidad mínima, pero su marido debe de estar en ese porcentaje.


  —Pues vaya suerte.


  —Si está pensando abortar…


  —No, no, no. Yo nunca haría algo así, me encantan los niños y siempre me gustó tener una familia grande. Pero no sé cómo se lo va a tomar mi marido.


  —Si desconfía de usted, tan sencillo como hacerse un análisis de esperma y salir de dudas. Usted plantéeselo así.


  —Gracias, doctor.


  Mientras volvía a casa, las preguntas inundaban su cabeza. ¿Cómo lo encajaría Jaime? ¿Cómo sería volver a tener otro bebé? ¿Cómo se lo tomarían los chicos? Hacía tanto tiempo después de la última vez, diez años eran muchos. Pero bueno, ser madre casi a los cuarenta tampoco estaba tan mal, y en los tiempos que corrían era lo más normal. Sí, al final, todo saldría bien. En cuanto se les pasara el impacto de la noticia reaccionarían bien tanto Jaime como los niños. Igual que le estaba pasando a ella en ese momento, que después del susto, cada vez se animaba un poco más.


  ♥♥♥


  Cuando Jaime llegó de trabajar, Natalia los reunió a todos en el salón y soltó la bomba.


  —Tengo que contaros algo, y os pido por favor que os lo toméis con tranquilidad.


  —¿Pasa algo, nena? No me asustes.


  —Tranquilo, no es nada malo, sino todo lo contrario. O, por lo menos, así lo espero.


  Jaime estaba sentado con su hijo en el sofá y la notaba preocupada, pero intentó no moverse para no ponerla más nerviosa.


  —Bien, entonces, suéltalo ya —le pidió nervioso.


  —¡Estoy embarazada! Vamos a tener otro bebé.


  —¡¡¿Qué?!! —gritaron Sara y Carla al mismo tiempo.


  Sara se levantó y abrazó a su madre.


  —¡Qué guay! Me encanta. Pero ¿no será demasiado peligroso? Ya estás mayor para eso, ¿no?


  —¡Oye! ¿Me estás llamando vieja?


  —Mamá no está vieja —dijo Carla acercándose y tocándole la barriga—, y va a estar preciosa con barriga. Además, yo voy a ayudarla mucho con el bebé.


  —Yo quiero que sea un chico —dijo Jaime después haciendo reír a su madre y ganándose una burla de sus hermanas—. Estoy harto de tantas niñas. ¿Verdad, papá? Así seremos tres contra tres —le preguntó a su padre acto seguido.


  Cuando Natalia miró a Jaime después de la pregunta de su hijo, supo que iban a tener problemas, pues no dejaba de mirarla con ojos de hielo. Hacía muchos años que no veía esa mirada en él, pero aún después de tanto tiempo seguía dándole escalofríos y dejándola paralizada.


  —Parece que a papá no le gusta la noticia —dijo Carla intentando llamar la atención de su padre para que dejara de mirar así a su madre—. Papá, ¿por qué estás enfadado? Es una noticia maravillosa.


  —Jaime, yo…


  —Sara, llévate a tus hermanos fuera.


  Su voz sonaba tan fría que a Natalia se le hizo un nudo en la garganta.


  —Pero papá, tampoco es para tan…


  —¡¡Ahora, Sara!! —El grito los hizo saltar a todos.


  —Sara, mi amor, haz caso a tu padre.


  —Está bien. —Pero antes de irse se dirigió a su padre—: Si no querías tener más hijos, podrías haber puesto los medios, ¿no crees? No creo que mamá sea la única culpable.


  Aunque siempre estaba a favor de su padre, como mujer, apoyaba a su madre en esos momentos, y le molestaba que él se lo tomara tan mal.


  Cuando los niños abandonaron el salón, ella intentó explicarle lo que le había dicho el médico.


  —Jaime, déjame explicarte…


  —Es de Josemi, ¿verdad?


  —¡¿Qué?!


  —Ese bastardo que estás esperando.


  —Jaime, por favor…


  —¡¡¡Contéstame!!! —Con ese grito que hizo retumbar todo el comedor, Natalia brincó asustada—. ¡¡Es de él, ¿verdad?!! ¡¡Te has estado revolcando con él mientras lo cuidabas!! ¡¿O es que ni siquiera estaba enfermo y esa era la excusa perfecta para ponerme los cuernos?!


  —¡¡¡Jaime, ya basta!!! No te voy a consentir que me hables así. Si vas a seguir diciendo todas esas barbaridades, será mejor que te vayas. Cuando te tranquilices, volveremos a hablar.


  —¡¡Yo no voy a ir a ningún sitio, esta es mi casa, y vas a escuchar todas y cada una de las palabras que tengo que decirte!! ¡¡Después la que se largará serás tú, no voy a dejar que una golfa cuide de mis hijos!!


  Nada más terminar de decir eso, Natalia le abofeteó la cara, destrozándose la mano, y le gritó con furia:


  —¡¡No se te ocurra…!! —Las palabras se le cortaron en la garganta al cogerla Jaime por los hombros y apretarla con fuerza.


  —No vuelvas a pegarme porque te mataré, y si no lo hago, es por los niños. Si supieras las ganas que tengo de estrangularte en estos momentos. De todas las cosas que podías hacerme esta es la peor, entregarte a otro hombre, y para colmo de males con mi primo. Nunca voy a perdonártelo, ¿me oyes? ¡Nunca! Todo el amor que sentía por ti ha muerto. Te odio, te detesto, y no quiero volver a verte nunca más. Ahora, vete de mi casa.


  Cuando la soltó, Natalia intentó recuperar el aliento y decidió darle una oportunidad más, pues sabía lo impetuoso que era.


  —¿Estás seguro de lo que me estás pidiendo?


  —Sí. No vuelvas a cruzarte en mi camino porque no sé de lo que soy capaz.


  —Si quieres matarme, hazlo, pero no pienso irme a ningún sitio sin mis hijos. La casa no me importa, al fin y al cabo, tú la compraste, pero no pienso dejar a mis hijos. Ahora, tú decides. O me quedo y tú te largas, o me los llevo.


  —Vete y llévatelos, pero lárgate ya porque no quiero verte. Si sigues aquí, soy capaz de cometer una locura.


  Natalia se dio la vuelta para marcharse temblando, llorando y destrozada. Cuando abrió las puertas del salón, sus hijos estaban detrás. Lo habían escuchado todo, y los dos más pequeños se echaron en sus brazos llorando.


  —Ya, ya pasó, no lloréis. Id al garaje y subid al coche, nos vamos. Enseguida estoy con vosotros.


  —Pero mamá, no queremos irnos —dijeron los dos más pequeños llorando.


  —Por favor, haced caso y subid al coche.


  —Está bien —dijo Carla.


  Cogiendo a su hermano de la mano, se dirigieron al garaje llorando y abrazándose el uno al otro. Cuando Natalia miró a Sara, el corazón le estalló en pedacitos, pues su mirada era tan fría como la de su padre.


  —Sara, hija…


  —No vuelvas a llamarme así. ¿Cómo has podido hacerle eso a papá? ¡¿Y con el tío Josemi?! No pienso ir contigo a ningún sitio, yo me quedo con mi padre. Y, como bien a dicho él, no quiero volver a verte nunca más.


  —Estarás contento —le dijo a Jaime, con la voz rota por el dolor—. Acabas de destruir nuestra familia. Espero que cuando te des cuenta de tu estupidez puedas perdonarte a ti mismo, porque yo nunca voy a poder hacerlo. Y te aconsejaría que en un futuro, cuando tengas una nueva pareja, antepongas tus sentimientos hacia ella a esos celos tan absurdos y enfermizos que tienes. Una cosa más antes de irme. Según dice el médico, hay un once por ciento de posibilidades de que los hombres, después de cinco años de hacerse una vasectomía, puedan volver a ser fértiles. Según él, tú podrías estar en ese porcentaje. Pero ahora es algo que ya no me importa.


  —¡Eso es una buena excusa para tapar tu falta, decir que mi vasectomía ha fallado! ¡Anda, ve y cuéntale eso a otro, porque yo no me lo creo! ¡Hace más de cinco años que me la hice, así que esa excusa no te vale! ¡Y, qué casualidad, hace dos meses que pasaste con mi primo tres noches seguidas y ahora mi vasectomía ha fallado!


  —Nunca te he dado motivos para que desconfíes de mí, y así me lo pagas.


  —Esa relación que siempre has tenido con mi primo es motivo suficiente de desconfianza. Y ahora estás preñada y quieres hacerme creer que después de más de cinco años la vasectomía ha fallado. Sobre todo, últimamente que pasas más tiempo con él que conmigo. ¡Pues no, no puedo creerte!


  —¡Eres un cerdo! —Intentó convencer a su hija con los ojos llenos de lágrimas—. Sara, por favor, vente conmigo.


  —No, me quedo con papá.


  Derrotada, se fue hacia el garaje sin comprender aún muy bien todo lo que había pasado. Parecía que estaba en una horrible pesadilla y no entendía cómo su vida había cambiado tan bruscamente en un abrir y cerrar de ojos. Bueno, sí podía entender el porqué. Cuando su marido se ofuscaba no había quien pudiera hacerle entrar en razón, y la noticia del embarazo lo había perturbado de tal manera que iba a costarle mucho aceptarlo.


  Cogió el coche y se fue a casa de la única persona que podía consolarla en el estado en el que se encontraba en esos momentos, pero precisamente a la única que nunca debió acudir en una situación como esa.


  ♥♥♥


  Josemi abrió la puerta de su casa y vio a Natalia con la cara desencajada por el dolor, llorando y con los niños abrazados a ella, llorando también. La impresión fue tan grande que no fue capaz de reaccionar, solo lo hizo cuando escuchó la voz de Natalia, suplicarle casi sin fuerzas:


  —No sabía a dónde ir. ¿Po-podemos pasar? Por favor.


  —Perdona, claro que puedes pasar, ¿cómo puedes preguntarme eso? ¿Qué ocurre? ¿Le pasa algo a Jaime? ¿Necesitas que me quede con los niños? ¿Y Sara dónde está?


  —Con su padre. Tu-tu primo me ha echado de casa, y Sara se ha quedado con él, no quiere volver a verme. ¡Oh, Dios! Me quiero morir, Josemi.


  Sin fuerzas, se echó en sus brazos llorando, y él la sentó en el sofá. Los niños se sentaron al lado de su madre y también empezaron a llorar aún más fuerte. Josemi cogió a Jaime y lo sentó encima de él, y con un gran abrazo los envolvió a los tres, intentando tranquilizarlos, mientras se preguntaba qué podía estar pasando. ¿Por qué Jaime había echado a su mujer y a sus hijos de casa? ¿Y por qué Sara no apoyaba a su madre en una situación así? No entendía nada y lo único que quería era matar a su primo por darle un disgusto tan grande a Natalia.


  Como siempre le ocurría cuando Josemi la consolaba y la abrazaba, el llanto poco a poco se fue disipando, y con un gran esfuerzo por sus hijos intentó recomponerse. Los abrazó y le dio un beso a cada uno quitándoles las lágrimas.


  —Ya, ya, ya pasó, mamá no va a llorar más y tampoco quiero que lo hagáis vosotros. ¿Tenéis hambre? —les preguntó con una sonrisa apagada.


  —Sí —contestaron los dos muy tristes también.


  —Bien, vamos a la cocina. Seguro que Marga ha dejado algo preparado —les dijo Josemi, cogiendo al niño en brazos y tirando de Natalia detrás de él—. Veamos. ¿Qué os apetece? Hay lasaña y ensaladilla rusa.


  —¡Ensaladilla! —gritaron los dos niños a la vez.


  —¡Bien, marchando una de ensaladilla rusa!


  Josemi obligó a Natalia a sentarse antes de ponerse a preparar la mesa, pues se veía cómo estaba sin fuerzas. Entonces le sorprendió mucho la pregunta de Jaime.


  —Mami, ¿por qué papá no quiere al bebé?


  Josemi vio los ojos de Natalia llenarse de lágrimas de nuevo.


  —¿Por qué no dejamos las preguntas para mañana? —le propuso a su sobrino—. Vuestra madre está cansada y no tiene ganas de hablar. Seguro que mañana puede contestaros a todo lo que necesitéis saber. Ahora, a comer.


  Encendió la tele y puso el canal de dibujos para entretener a los niños y que no volvieran a hacerle más preguntas a su madre. Mientras cenaban, no podía dejar de mirar a Natalia, que tenía la mirada perdida y jugueteaba con la ensaladilla sin poder llevarse una cucharada a la boca.


  Se le partía el alma al verla así, y lo único que deseaba era abrazarla, besarla y decirle que no se preocupara, que el estúpido de su primo volvería corriendo a buscarla para decirle cuánto la necesitaba. Y, si no lo hacía, es que era mucho más estúpido de lo que imaginaba.


  Cuando los niños terminaron de cenar y los acostaron en la habitación de José, ellos bajaron al salón y se sentaron en el sofá. Natalia se arrastró a su lado y se acurrucó en sus brazos buscando consuelo, que inmediatamente encontró en el fuerte abrazo que le dio Josemi.


  —¿Vas a contarme qué está pasando?


  —Lo siento, pero no sabía qué hacer ni a dónde ir…


  —No se te ocurra volver a decir eso, esta es tu casa y la de tus hijos, podéis estar todo el tiempo que queráis. Además, seguro que mañana mismo Jaime aparecerá por esa puerta pidiéndote perdón de rodillas, ya lo verás. Y si no lo hace yo mismo iré a buscarlo y lo traeré de las orejas


  —No, él no va a venir, y aunque lo hiciera, ya no quiero volver a verlo nunca más en mi vida.


  —Vamos, tampoco será tan grave.


  —No. Pues solo déjame decirte que acaba de repudiar a uno de sus hijos.


  —No te creo. Jaime adora a esos niños más que a su vida, él nunca haría algo así.


  —No estoy hablando de los que tienes arriba durmiendo, sino del que tengo yo en mi barriga —dijo tocándose la tripa.


  —¿Estás embarazada? ¿Ese es el bebé del que hablaba Jaime hace un momento? —Ella asintió con la cabeza—. Pero mi primo me dijo hace mucho que se había hecho la vasectomía.


  —Sí, y no se te ocurra a ti también acusarme de engañar a tu primo porque bastante he tenido ya con él.


  —¡Joder!, ahora lo entiendo todo.


  —¡¿Qué entiendes?! ¡¿Qué piensas?! —le preguntó gritando, pues solo imaginar que él también la creyera capaz de engañar a su primo la alteraba.


  —Por favor, tranquilízate y deja de gritar.


  —Lo siento, pero estoy nerviosa, enfadada, decepcionada, desesperada. Tengo ganas de matar a tu primo, y eso me hace gritar.


  —Ya me imagino.


  —Aún no has contestado a mi pregunta. ¿Qué es lo que entiendes? —volvió a preguntarle, esperando que él no la juzgara a la ligera como su primo porque no podría soportarlo.


  —Pues eso exactamente, que mi primo te ha acusado de ponerle los cuernos, ¿verdad?


  —¡Bingo! ¿Y quieres saber con quién?


  —No me lo digas, ¿conmigo?


  —¡Exacto!


  —¿Se puede ser más gilipollas que él?


  —No, no se puede. Gracias.


  —¿Por qué?


  —Por tener la consideración de no preguntarme quién es el padre.


  —Yo sé quién es el padre, no necesito preguntártelo.


  —Ah, ¿sí? ¿Y quién es, según tú?


  —Pues mi primo, ¿quién va a ser?


  Natalia levantó la cabeza y lo miró a los ojos.


  —¿Por qué tu no crees que lo haya engañado con otro? Es lo más lógico, ¿no?


  —No, lo más lógico es pensar que algo no hicieron bien y que la vasectomía ha fallado.


  —¿Por qué tú puedes llegar a pensar eso y él no? —le preguntó con lágrimas en los ojos—. Él prefiere pensar que soy una puta.


  —Porque a él le mandan los celos y a mí, la razón. Pero recapacitará, ya lo verás.


  —Ya es tarde, no puedo perdonar algo así.


  —Sí lo harás, siempre lo has perdonado.


  —Sí, y ese siempre ha sido mi mayor error.


  Cuando le contó todo lo que había ocurrido esa noche, Josemi se quedó pasmado.


  —No puedo entender cómo una persona con dos dedos de frente y queriéndote tanto como él te quiere a ti pueda llegar a ser al mismo tiempo tan gilipollas.


  —Él no me quiere. Si me quisiera, no me haría esto.


  —No te engañes, preciosa. Todo lo que le pasa es que está tan enamorado de ti que no puede soportar que otro hombre te toque, por eso ha reaccionado así. Y, bueno, tienes que entender que en el fondo es muy difícil que, después de cinco años, la vasectomía falle. No es imposible porque has podido comprobarlo en tus propias carnes, pero sí muy difícil. Y qué casualidad que justamente haya tenido que fallar con mi primo, que es un cabezón y le va a costar mucho entenderlo y asimilarlo. Pero al final lo hará, ya lo verás.


  —Pues sí, pero es lo que hay, y yo no tengo la culpa de que fallara. ¿Sabes lo que más me duele y lo que nunca podré perdonarle?


  —No, ¿el qué?


  —Que gracias a él mis hijos creen que yo soy una golfa.


  —Vamos, no digas eso, tus hijos no van a creer eso de ti.


  —Puede que los dos pequeños no, porque aún no entienden bien qué ha pasado, pero Sara sí. Sara creerá cualquier cosa que diga su padre. Siempre ha sido así y siempre lo será.


  —Puede que sí, pero con el tiempo abrirá los ojos. Si no, lo único que tienes que hacer es esperar a que nazca el bebé, y cuando lo haga, un simple análisis de ADN le demostrará lo equivocado que estaba. Seguro que pensar en eso te resulta bastante gratificante, ¿verdad? —Con ese comentario, la hizo sonreír.


  —Puede que te haga caso, es un buen plan. Ahora necesito acostarme, porque si no me va a estallar la cabeza.


  Josemi la acompañó hasta la habitación de Raúl.


  —¿Quieres que me quede? —le preguntó.


  —No, gracias. Solo faltaría que los niños nos vieran y se lo dijeran a su padre.


  —Tienes razón. Buenas noches. —Le dio un beso en la mejilla—. Si necesitas algo, ya sabes dónde estoy; solo tienes que darme un silbidito e inmediatamente estaré aquí.


  Con esas últimas palabras, volvió a hacerla sonreír.


  —Lo sé. Buenas noches, y gracias por todo.


  —No vuelvas a darme las gracias. Después de todo lo que has hecho por mí, por los niños y por Lola, es lo mínimo que yo puedo hacer por ti.


  Cuando Natalia se tumbó en la cama y volvió a pensar en cómo su vida había cambiado tan drásticamente, se puso a llorar sin poder parar hasta quedarse dormida.


  Josemi escuchaba su llanto, y una furia inmensa se apoderó de él. Deseaba tumbarse a su lado, abrazarla y consolarla hasta que dejara de llorar y se durmiera entre sus brazos, como hizo al principio de morir su abuela. Si no fuera porque sus hijos estaban en la habitación de al lado, lo haría, pero Natalia tenía razón. No podían echar más leña al fuego, porque si Jaime supiera que dormían juntos ya nada le haría cambiar de parecer con respecto a Natalia y a ese embarazo.


  Cuando por fin dejó de oír los lloros de Natalia, se levantó de la cama, se vistió con rapidez y se dirigió al garaje.
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  Capítulo 10


  Era la una de la madrugada, y Jaime estaba que se lo llevaban los demonios. No podía dormir y no dejaba de darle vueltas a la cabeza. ¿Por qué? ¿Por qué había sido tan gilipollas? Natalia no podía haberlo engañado, y menos aún con su primo. La noticia lo había pillado tan de sorpresa que su mente había divagado cuando Natalia había anunciado su embarazo, y solo un pensamiento invadió su cerebro. Él no podía tener hijos, estaba operado, así que era imposible que después de cinco años se quedara embarazada. Su mente volvía a manipularlo, y la única explicación coherente era que Natalia y su primo habían pasado varias noches juntos, así que él era el causante de ese embarazo.


  Seguía muy cabreado, pero pensaba con un poco más de claridad. Después de superar la primera impresión y de reflexionar acerca de lo que su mujer le había dicho antes de marcharse, se daba cuenta de lo gilipollas que había sido. Dispuesto a hablar con ella y a aclararlo todo, buscó su móvil y se dispuso a llamarla. Conociendo a su mujer como la conocía, sabía que le iba a costar conseguir su perdón, pero estaba dispuesto a todo por conseguirlo. Incluso a arrastrarse como un gusano, pues como tal se había comportado.


  Todo volvió a romperse dentro de él cuando llamaron al timbre y abrió la puerta de su casa, porque lo primero que recibió fue un puñetazo que le hizo caer al suelo. Cuando consiguió recuperarse y vio a su primo, se incorporó, y los dos se enzarzaron en una pelea llena de gritos y puñetazos.


  —¡Eres un hijo de puta, no te la mereces, nunca te la has merecido, y nunca te la merecerás! ¡¿Cómo has podido hacerle eso?!


  —Está contigo, ¿verdad? —fue lo único que preguntó.


  —Sí, está conmigo, y juro por Dios que si tengo una única posibilidad, no volveré a dejar que vuelva a ti. Ya lo hice una vez y fue el mayor error de mi vida, esta vez no volverá a pasar.


  Josemi estaba tan furioso que no controlaba muy bien lo que decía.


  —¡¿Así que es cierto, estáis juntos?! —Jaime volvió a perder la razón al malinterpretar las palabras de su primo, le devolvió el puñetazo y le gritó—: ¡¿Cómo te atreves a venir a mi casa después de lo que me has hecho?!


  —¡¡Yo no te he hecho nada!! —Josemi volvió a pegarle—. ¡Jamás la tocaría, es tu mujer!


  —¡¡Mentiroso!! —Lo golpeó de nuevo—. ¡Ahora sé que estuvisteis juntos la última noche que estuvo cuidándote cuando estuviste enfermo!


  —¡¿Por qué crees eso?!


  —¡¡Porque, cuando volvió de tu casa y se metió en mi cama, me hizo el amor de una manera muy distinta a lo habitual!! Y ahora lo entiendo todo, se sentía culpable y quería borrar conmigo todas las guarrerías que tú le hiciste. —Volvió a golpearlo—. ¡Ahora vete de mi casa, no quiero volver a verte! ¡Si lo hago, te mataré!


  —Tienes razón, se sentía culpable. Pero solo fue un beso, te lo juro, y fue sin darnos cuenta.


  —¡Ya! Ninguna mujer se queda embarazada por un beso.


  —Ese hijo es tuyo Jaime, no seas necio.


  —¿Es mío?


  —¡Sí!


  —¿Ella está en tu casa ahora?


  —Sí, ya te lo he dicho.


  Jaime sonrió con sarcasmo.


  —Después de todo lo que ha pasado esta noche, ella se refugia en tu casa —le dijo destrozado—. Podría haber ido a casa de mi madre o a la de Silvia. ¡Pero no! Ella va a tu casa, a casa de su amante. No quieras hacerme creer que ese hijo es mío, hace muchos años que perdí esa posibilidad. ¡Ahora vete, por favor, porque de lo contrario te arrepentirás! No quiero volver a veros ni a ti ni a ella. Para mí, los dos habéis muerto.


  —¿Por qué no te haces un análisis? Así se acabarían tus dudas. Si sigues siendo estéril, tu tendrás la razón; pero, si eres fértil, la habrás cagado y bien.


  —¡Porque no lo necesito, yo no tengo dudas!


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? Tantos años casado con ella y no eres capaz de dudar aunque sea un poco. Eres un necio. Yo pondría las manos en el fuego por esa mujer sin dudarlo un instante, y tú…


  —¡¡Vete!! Es la última vez que te lo voy a pedir. No me tientes, primito, porque solo tengo ganas de matarte. ¿Sabes?, tienes razón cuando dices que no me la merezco, es toda tuya. Total, tú siempre estuviste enamorado de ella, y ella también estuvo enamorada de ti, y puede que ese sentimiento nunca haya muerto, ¿verdad? En cuanto tiene la menor oportunidad sale corriendo a tus brazos, así que quédate con ella. Sois tal para cual, no valéis la pena ninguno de los dos.


  —Vas a arrepentirte y lo sabes, pero ya no puedo hacer nada más para que cambies de opinión. Estás cegado por los celos, y ese siempre ha sido tu problema. Buenas noches, primo.


  —Mañana llevaré todas sus cosas a tu casa, ya que por lo visto ella ya ha decidido con quién quiere vivir. Eso sí, dile que quiero tener a mis hijos todos los fines de semana hasta que legalicemos nuestra situación. Buenas noches, Josemi.


  Jaime nunca lo llamaba así, siempre le decía primito, y solo por eso Josemi supo que cualquier relación entre ellos estaba muerta desde ese mismo momento. Pero no le importaba, él defendería a Natalia por encima de todos, aunque eso significara perder a su familia, porque cuando Jaime les fuera a todos con el cuento, dejarían de hablarle.


  Cuando Josemi se fue, la voz de Sara llamó la atención de su padre. Estaba apoyada en el marco de la puerta llorando.


  —¿Y si dicen la verdad?


  Jaime abrió los brazos, y ella se refugió en ellos llorando con más fuerza.


  —Si quieres ir con tu madre, lo entenderé, princesa; pero no me pidas que la perdone porque no puedo, no después de lo que acaba de suceder. Después de la visita de tu tío lo tengo todo más que claro, ella está con él, lo ha elegido a él, y eso es indiscutible.


  —No voy a irme con ellos, quiero estar contigo. Anda, vamos a curarte esos golpes, que estás hecho un asco.


  Josemi le había dejado la cara hecha un mapa.


  —Gracias por tu apoyo. Te quiero, princesa.


  —Y yo a ti, papá. Siempre vas a tenerme a tu lado, pase lo que pase. Eres el hombre de mi vida, ¿lo sabes?


  —Lo sé.


  ♥♥♥


  Cuando Josemi llegó a casa y se metió en el cuarto de baño, Natalia apareció detrás de él.


  —¿A dónde has ido? —le preguntó.


  Natalia no necesitó más respuesta que ver su cara. Tenía el labio partido y la ceja también, y el otro ojo cerrado por la hinchazón que empezaba a manifestarse, e incluso la mandíbula le empezaba a cambiar de color.


  —No debiste ir.


  —Tienes razón, pero no pude contenerme.


  —Anda, siéntate, te curaré.


  —Lo siento, la he cagado. Ahora está más cabreado.


  —Pues lo que faltaba.


  —Es que, después de todo lo que me contaste y de oírte llorar desde mi habitación, no he podido remediarlo. Tenía que decirle lo que pensaba de él y darle un escarmiento por todo lo que te ha dicho.


  —Está bien, no importa. Lo hecho, hecho está, ya nada se puede hacer. ¿Qué te ha dicho?


  Cuando Josemi le contó todo lo que habían discutido, Natalia volvió a llorar. De nuevo, se sentaron en el sofá, donde la arropó entre sus brazos y la tranquilizó.


  —Nunca debiste decirle lo del beso.


  —Lo sé, pero con el calor de la batalla no pude controlarme.


  —Ahora sí que nada le hará cambiar de opinión, y más sabiendo que estoy aquí contigo.


  —¿Quieres marcharte?


  —No. Después de todo lo que ha pasado, él no se merece que yo me sienta culpable por estar contigo. Tú eres la única persona que me hace sentir bien cuando estoy tan jodida, así que no pienso marcharme para que él se sienta menos traicionado. Total, haga lo que haga, a estas alturas ya nada tiene arreglo.


  —Bien, pues esta es tu casa, y puedes quedarte todo el tiempo que quieras.


  —Gra… —recordando lo que le había dicho, cambió sus palabras rápidamente haciéndole reír—. Eso es lo que pienso hacer.


  Después de pasarse un buen rato hablando, se fueron a dormir.
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  Capítulo 11


  Al día siguiente Natalia habló con sus hijos para hacerles entender de una manera razonable todo lo que estaba pasando.


  —¿No vamos a volver a casa? —preguntó Carla.


  —No, mi amor. De momento, no.


  —Pero yo quiero volver, quiero estar con papá.


  —Yo también —lloriqueó Jaime abrazándose a su madre.


  —Y vais a estar con papá, no os preocupéis. Unos días estaréis conmigo y otros, con vuestro padre.


  —¿Y tendremos que vivir aquí con el tío Josemi porque es el papá del bebé que vas a tener? —preguntó Carla de nuevo.


  —Josemi no es el papá del bebé.


  —Pues papá dijo…


  —Papá está confundido y dolido, por eso dice esas cosas. Pero este bebé solo tiene un papá y es el mismo que tenéis vosotros, ¿vale? Es vuestro hermano, y no quiero que lo olvidéis nunca. Si alguien intenta deciros lo contrario, no le hagáis caso.


  —¿Y si es papá quien lo dice? —preguntó Jaime esta vez.


  —Pues tampoco tenéis que hacerle caso.


  —¿Papá nunca va a querer a ese bebé? —volvió a preguntar el niño, confuso.


  —No lo sé, cariño, no lo sé. Esperemos que sí.


  —¿Y papá nunca va a dejar que volvamos a casa?


  —Jaime, cariño, tu papá siempre te va a querer en casa. Es solo que de momento papá y yo no podemos estar juntos, y hasta que podamos tendremos que vivir aquí. Pero será temporal, mamá buscará otra casa, trabajará y viviremos en otro sitio. No quiero que os preocupéis por nada.


  —Y cuando papá y tú ya no estéis enfadados, ¿podremos volver a casa? —insistió su hijo.


  Natalia se vio obligada a mentir a su hijo, pues parecía que no quería entender que nunca iban a volver a vivir todos juntos.


  —Puede ser, pero de momento habrá que esperar.


  —Pues vaya. Yo tampoco voy a querer a ese bebé, él es el culpable de todo.


  Cuando Natalia lo escuchó, un dolor en el corazón la invadió, y la furia y el odio hacia Jaime se apoderaron de ella. Jamás iba a perdonarle lo que estaba haciéndoles a sus hijos. ¡Jamás!


  —Escuchadme bien los dos, el bebé es inocente de todo lo que está pasando y no quiero volver a oíros a ninguno de los dos decir algo parecido. Es vuestro hermano, y tenéis que quererlo por encima de todo, ¿está claro?


  —Sí, mami —respondió Jaime muy triste.


  —Yo voy a quererlo mucho, mami. —Carla estaba tan triste como su hermano.


  —Esa es mi niña. Venid aquí, necesito un abrazo. —Los dos se echaron en sus brazos—. Todo saldrá bien, ya lo veréis.


  ♥♥♥


  Cuando a la tarde llegó Jaime con las maletas y las dejó en casa de Josemi, los niños se volvieron locos con él. Empezaron a hacerle las mismas preguntas que a su madre, y él les respondió casi lo mismo que su madre sin darles demasiadas explicaciones.


  —¿Y vuestra madre?


  —Está en el sofá.


  Jaime miró a su primo muy serio.


  —¿Puedes quedarte con ellos? Necesito hablar con Natalia —le pidió.


  —Vamos a la terraza, chicos, y así me ayudáis a regar las plantas.


  Después de que salieran, Jaime entró en el salón. Natalia estaba recostada en el sofá, pues llevaba todo el día con dolor de cabeza. Cuando lo vio aparecer en el salón, le sorprendió comprobar que él tampoco había salido muy bien parado de la pelea con su primo, pues su cara, al igual que la de Josemi, estaba llena de golpes. Tenía el ojo morado e hinchado, y el labio también; parecían dos boxeadores después de un combate en el ring.


  —Te veo muy cómoda —le dijo con frialdad—, pareces la señora de la casa.


  —Bueno, aquí me tratan mejor que en la mía —respondió con sarcasmo.


  —Sí, siempre se ha dicho que se trata mejor a las amantes que a las esposas.


  —Si tienes algo importante que decir, dilo, y si no vete. No quiero escuchar sandeces.


  Él se acercó al sofá y, cogiendo su mentón con fuerza, le habló muy enfadado:


  —De todos los sitios a los que podías acudir, precisamente vienes a parar aquí, y con mis hijos. Si hubieras ido a cualquier otra parte, tal vez me habrías hecho dudar. Pero que estés aquí, como si fueras la señora de la casa, me lo deja todo bastante claro, ¿no crees?


  —No me importa lo que pienses, ya no.


  —Muy bien, entonces, te mandaré a mis abogados.


  —Bien, pues ya sabes dónde encontrarme, no pienso moverme de aquí. Como bien has dicho antes, estoy muy cómoda aquí.


  —No me provoques, nena, porque soy capaz de cualquier cosa —le dijo apretando más fuerte su mentón, furioso al sentirla tan fría y altiva.


  —¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a pegarme? ¿Vas a matarme? Porque ya no me puedes hacer más daño del que me has hecho, y ya no me importa nada lo que hagas.


  —Podría quitarte a los niños.


  Nada más decirle eso, ella se levantó y enfrentó su mirada fríamente.


  —Si intentas quitarme a mis hijos, soy capaz de matarte. Y no es una advertencia, sino una amenaza. No quiero tu dinero, no quiero tu casa, pero no vas a quitarme a mis hijos; eso no te lo voy a permitir. Gracias a ti, Sara me odia, y eso tampoco te lo voy a perdonar nunca. Pero déjame decirte una cosa, el tiempo me dará la razón, y al final volverá a confiar en su madre, de eso puedes estar seguro. Y ahora, si ya no tienes nada más que decirme, voy a dejarte, me duele la cabeza.


  —¿No tienes remordimientos al ocupar la cama de tu amiga? No hace ni seis meses que ha muerto.


  —La cama que ocupe en estos momentos no es asunto tuyo. En doce años de matrimonio nunca te he dado motivos para que dudaras de mí, te he demostrado cada día lo mucho que te amaba, ¿y de qué me ha servido? De nada, porque a la primera de cambio desconfías de mí y me das la patada. ¿Sabes lo que más me duele? Que ni siquiera lo dudaste unos segundos, así que no me culpes ahora de que esté en otra cama, porque tú eres el único culpable de eso. Por favor, cuando vengas a por tus hijos, ponte en contacto con tu primo. No quiero volver a verte, y tampoco tenemos nada que decirnos. Adiós.


  —Muy bien, yo tampoco tengo nada que decirte. Pero antes quiero que sepas una cosa, que fui un estúpido, y sí, dudé. Antes de que llegara mi primo ayer a casa dudé y estuve a punto de llamarte, pero después de lo que me dijo, todas mis dudas desaparecieron.


  —Adiós, Jaime —volvió a decirle con el alma destrozada al escuchar esa confesión, que por desgracia venía un poco tarde.


  Al verla tan fría y con tan poco interés por sus palabras, la furia que sentía se multiplicó.


  —¡¡No voy a cargar con el hijo de otro y ser el hazmerreír de todo el pueblo!! —le gritó furioso—. Todos nuestros conocidos saben que me hice la vasectomía, así que todos sabrán la clase de mujer que eres.


  Salió de la casa iracundo y dando un portazo.


  Estaba tan furioso al escuchar todo lo que Natalia le había dicho con tanta tristeza y dureza que su enfado crecía por segundos, solo de imaginar que estuviera compartiendo la cama con su primo. Había querido molestarla y había salido escaldado, pues esperaba una negativa por su parte, pero ella le había confirmado que compartían la cama, y eso lo volvía loco de celos y de rabia, porque lo único que le demostraba era que sí habían sido amantes y que el hijo que esperaba era de Josemi y no suyo.


  Estaba tan enfurecido que tenía ganas de volver y matar a su primo, así que decidió irse a casa y liarse a puñetazos con el saco de boxeo que tenía colgado del techo en el garaje, donde hacía muchos años se había montado un minigimnasio para mantenerse en forma.


  Después de desahogarse con el saco seguía igual de cabreado, pero demasiado exhausto para poder matar a nadie, así que decidió darse una ducha. Su hija lo vio entrar al salón con cara de pocos amigos y empapado en sudor.


  —¿Cómo ha ido todo? Vaya cara que traes. ¿Le has dado las maletas a mamá? —le preguntó al entrar.


  —Sí. ¿Qué cara quieres que tenga? Tu madre acaba de confirmarme que no me he equivocado, que ella y tu tío están liados.


  —Lo siento, papá.


  —Gracias, princesa. Voy a ducharme.


  Después de las palabras de su padre Sara odió con más intensidad a su madre, ya que no entendía cómo le había hecho algo así. Su padre era el hombre más maravilloso del mundo, además de muy guapo. También era sumamente cariñoso y divertido, y estaba locamente enamorado de su madre. Entonces, ¿cómo había hecho algo así? ¿Cómo podía cambiar a su padre por Josemi?


  Sara siempre creyó que eran la pareja perfecta, pues siempre estaban besándose y diciéndose lo mucho que se amaban y esa frase tan especial entre ellos dos que a menudo escuchaba, te necesito, nena o nene, depende de quien la dijera de los dos. Cada vez que los escuchaba, sonreía y se preguntaba si algún día encontraría a un hombre tan maravilloso como su padre.


  Por eso le costaba tanto encontrar un novio, todas sus amigas ya habían perdido la virginidad, pero ella seguía esperando, pues había puesto el listón muy alto y ningún chico que conocía podía hacerle sombra a su padre. Así que a sus dieciocho años aún seguía buscando a ese hombre perfecto que le diera ese primer beso de amor y la enamorara para siempre, como muchas veces le había contado su madre que le había pasado a ella cuando su padre la besó por primera vez, y que incluso casi llegó a desmayarse por la impresión.


  ♥♥♥


  Natalia se dejó caer en la cama y volvió a ponerse a llorar, pues la discusión con Jaime la había dejado hecha polvo. Sabía que no tenía que haberle hecho creer que compartía la cama con Josemi, pero estaba tan furiosa con él que lo único que quería era hacerle daño y castigarlo por haber destrozado su familia, algo sagrado para ella. No había nada más importante para ella en el mundo que eso, y gracias a él estaba dividida y destrozada.


  Por esa misma razón le había dicho todo eso, porque sabía que para él no había peor castigo que imaginarla en los brazos de otro hombre. Y, por más que le doliera que él pensara mal de ella, le complacía que sufriera como ella estaba sufriendo por su culpa. Esa era su pequeña venganza.


  Cuando Josemi se tumbó a su lado y la abrazó por detrás, ella dio un brinco asustada.


  —¡Ssshhh! Soy yo, preciosa. No te asustes y, por favor, deja de llorar.


  —Por favor, suéltame y vete. Los niños podrían…


  —Están viendo la tele y bastante contentos al saber que mañana vendrá su padre a buscarlos para pasar el día juntos.


  Natalia se volvió y lo miró.


  —¿Te lo ha dicho Jaime?


  —Sí. ¿A ti no? —Ella hizo un gesto de negación con la cabeza—. Si no quieres que se los lleve…


  —No, no es eso. Es domingo y también necesitan estar con él. Nunca voy a oponerme a que vea a los niños, son sus hijos y tiene derecho a estar con ellos. Y ellos también necesitan estar con su padre. Lo adoran, y jamás les privaría de su compañía. Lo que me duele es que no me lo haya dicho a mí.


  —Bueno, ya sabes lo cabezón que es.


  —Sí, tienes razón. ¿Puedo pedirte un favor?


  —Todos los que quieras.


  —¿Podrás encargarte tú de entregarle a los niños? No quiero verlo.


  —Por supuesto, preciosa —contestó con una sonrisa, y le dio un beso en la frente—. Descansa un poco, te llamaré cuando esté la comida.


  Después de que se marchara, Natalia no pudo más que dar gracias a Dios por tener a ese hombre tan maravilloso apoyándola de esa manera. Sabía que sin él no soportaría todo lo que estaba pasando, porque él era el único que siempre se mantendría neutral entre los dos.


  Era consciente de que si acudía a casa de su suegra todos la apoyarían, pero siempre acabarían dándole la razón a Jaime de alguna manera e intentarían que ella cediera frente a él y lo perdonara, igual que pasaría si acudía a casa de Silvia. No, con Josemi era distinto. Él era el único que no intentaría presionarla para que tomase ninguna decisión, jamás se metería entre ambos y dejaría que solos tomaran sus propias decisiones. Por eso estaba allí; sabía que, cuando Jaime recapacitara y se diera cuenta de la verdad, querría volver con ella, y todos la presionarían para que lo hiciera, todos menos Josemi. Pero Natalia no estaba dispuesta a volver con él, porque nunca podría perdonarle que la creyera capaz de traicionarlo después de todo lo que habían vivido juntos y de todo lo que ella le había dado en esos doce años de matrimonio.
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  Capítulo 12


  Cuando Jaime llegó al día siguiente a por los niños, no vio a Natalia por ningún sitio y, sin preguntar por ella, cogió a sus hijos y se marchó.


  Natalia se pasó todo el día de la cama al sofá y del sofá a la cama, charlando con Josemi y haciéndose la dormida cuando no tenía ganas de hablar. Echaba muchísimo de menos a sus hijos, en especial, a Sara. No había vuelto a verla desde que se había ido de su casa, y por más que la llamaba ella siempre le colgaba el móvil.


  Sobre las seis de la tarde llegaron su suegra, su cuñada y Silvia. Josemi las dejó solas.


  —¡Dios mío, querida! ¿Cómo estás? —le preguntó su suegra.


  —¿Qué está ocurriendo con mi hermano y contigo?


  —Debe de ser horroroso cuando tienes esa cara —aseguró Silvia.


  —¿Jaime no os ha contado nada?


  —No. Lo único que nos ha dicho es que os vais a separar —aclaró su cuñada—, después se ha puesto a chillar como un loco y ya no hemos entendido nada. Y Sara no quiere hablar del asunto, solo dice que te odia.


  Al oír eso se le empezaron a llenar los ojos de lágrimas. Elena se sentó a su lado y la cogió de las manos.


  —¿Qué está ocurriendo? —le preguntó—. Por favor, hija, cuéntanos qué está pasando para que podamos entender qué es toda esta locura de que os vais a separar. Eso es imposible. Vosotros siempre habéis estado muy unidos, y así tan de repente…


  —Tú misma lo has dicho, hemos. Todo ha cambiado y nunca más va a haber un nosotros entre tu hijo y yo.


  Cuando Natalia les contó todo lo que había ocurrido, las tres se quedaron atónitas.


  —No me lo puedo creer —dijo Helen—. ¿Este niño es tonto?


  —Te juro que, si a mí me hace eso Pablo, lo mato —añadió Silvia.


  —A mí también me entraron ganas de matarlo —afirmó Natalia, intentando sobreponerse—, y nunca se lo voy a poder perdonar.


  —¡Diiiooos! Me entran ganas de darle una paliza, con todo lo grande que es —dijo Elena muy disgustada—. Pero ¿por qué no te vienes a casa? Por lo menos, hasta que recapacite. Ya sabes cómo es, y cuanto más tiempo estés aquí, más le dejarás creer que sus sospechas son ciertas.


  —No me importa, Elena. No he hecho nada malo y no tengo por qué esconderme en tu casa. Sé que hice mal al venir aquí después de todo lo que pasó. Sé que es el último lugar que tendría que haber pisado, pero nadie puede entender que cuando estoy tan sumamente mal la única persona que me da consuelo es Josemi. Él estuvo a mi lado cuando murieron mis abuelos, estuvo a mi lado cuando rompí por primera vez con tu hijo y estuvo la noche que se casó contigo —dijo mirando a Silvia—. Yo creí morir de dolor en cada una de esas situaciones, pero Josemi me ayudó a superarlas.


  »Pues bien, hace dos noches, cuando tu hijo me echó de nuestra casa y me acusó de ponerle los cuernos y de llevar en mi vientre al hijo bastardo de otro, me sentí morir, y con la única persona con la que necesitaba estar era con Josemi. Y no pienso moverme de esta casa, porque sé que si no quiero volver a ver a tu hijo él no dejara que entre, como también sé que si estoy en vuestras casas y él se empeña en verme, vosotras se lo permitiréis. Lo siento, pero no quiero volver a verlo, Elena, y no sé si algún día volveré a mirarlo a la cara, por eso quiero seguir aquí. Y si por estar aquí pensáis que entre Josemi y yo sucede algo…


  —No, no, no, no, por favor, querida. Nosotras no creemos que haya nada entre tú y mi sobrino, de eso puedes estar segura. —Elena la abrazó con fuerza, pues se había puesto a llorar de nuevo.


  —No seas loca, ¿cómo vamos a pensar eso de ti? —dijo Helen apoyándola con una sonrisa.


  —El que crea algo así de ti es que no te conoce. —Esta vez era Silvia la que le brindaba su apoyo.


  —Pues parece que Jaime no me conoce —apuntó Natalia hecha un mar de lágrimas—. Después de doce años de matrimonio no me he merecido que tu hijo dudase, aunque fuera unos segundos, si este niño podía ser suyo o no; me ha acusado sin darme la más mínima oportunidad. Si me hubiera pedido una prueba de ADN, habría sido humillante, pero me habría dado la oportunidad de demostrarle que es su hijo antes de acusarme. Sin embargo, ni siquiera eso. Él me acusa sin ningún motivo, así que no me pidáis que lo perdone porque no pienso hacerlo.


  —Mi hijo tiene muchos defectos. Es celoso, orgulloso, impulsivo, posesivo, cabezón y estúpido, pero el mayor de sus defectos es estar tan enamorado de ti, y eso lo vuelve inseguro. —Natalia miró a su suegra, confundida—. Sí, no me mires así. Si no te quisiera tanto, habría sido capaz de razonar antes de montar todo este lío al saber que estabas embarazada. Pero no, sus sentimientos hacia ti son tan fuertes que le hicieron volverse loco de celos y solo pensó en que él no podía dejarte embarazada. Eso le causó inseguridad, y su orgullo lo impulsó a atacarte. Siempre ha sido muy posesivo con lo que es suyo; verte aquí lo enfurece, lo vuelve cabezón y estúpido, y no le deja ver la realidad.


  —Pues ese es su problema, porque después de lo que me ha hecho no quiero verlo y no me importa lo que piense. Además, no pienso quedarme aquí indefinidamente, buscaré un trabajo y alquilaré o compraré una casa para mí y para mis hijos.


  —No necesitas trabajar, y lo sabes. Mi hijo puede manteneros a ti y a mis nietos.


  —No, no quiero que lo haga, puedo hacerlo yo misma.


  —No seas como él y no dejes que el orgullo te ciegue. Piensa en tus hijos.


  —Te puedo asegurar que, en cuanto mi hermano sepa que quieres buscar una casa para ti y para los niños, te comprará una inmediatamente, y lo más lejos de Josemi que pueda.


  —Yo no voy a aceptar ninguna casa que él me compre. Además, de momento, estoy bien aquí.


  —Pues no vas a estar mucho tiempo aquí. Pienso lo mismo que Helen, Jaime no te dejará que estés mucho tiempo al lado de Josemi; no le gusta compartir. Y recuerda que yo también estuve casada con él, lo conozco y sé por qué lo digo.


  —Ahora será mejor que nos vayamos, es muy tarde ya. —Elena le dio dos besos—. Puedes contar con nosotras para lo que necesites. Lo sabes, ¿verdad?


  —Sí, gracias, Elena.


  —No te preocupes, voy a hacer que se arrepienta de esto. Voy a arrancarle las orejas de un tirón —dijo Helen.


  —No te metas, no quiero que discutas con tu hermano por mi culpa. Que tú también eres muy impulsiva. —Le dio otros dos besos.


  —Volverá arrastrándose, ya lo verás. ¿Y cuántas veces serán con esta? Ya he perdido la cuenta. —Con esa broma, Silvia la hizo reír.


  —¡Estás loca!


  —Pero sabes que tengo razón.


  Se dieron dos besos y se marcharon.


  Natalia se sentó en el sofá, se sentía mucho mejor después de la visita de esas tres maravillosas mujeres a las que adoraba. Saber que la apoyaban le daba fuerzas y le quitaba un peso de encima, no habría soportado que ellas también la hubieran creído capaz de engañar a Jaime con Josemi.


  —Voy a ponerme celoso, te he dejado hecha polvo y, cuando vuelvo, eres capaz de volver a sonreír —bromeó Josemi cuando regresó y la vio tan animada.


  —Saber que cuento con el apoyo de mi suegra, mi cuñada y Silvia me anima bastante. Pero no te me pongas celoso porque el más importante para mí es el tuyo.


  —Vaya, eso me gusta. —La cogió por la cintura—. ¿Estás mejor? —le preguntó.


  —Sí.


  —Entonces, ¿vas a cenar conmigo? Ese bebé necesita alimentarse y estos días no has comido casi nada.


  —Tienes razón, desde este instante voy a pensar en este bebé y a olvidarme de su padre.


  —Eso está mejor. Voy preparando la cena.


  —Yo, a ducharme. Enseguida bajo y te ayudo.


  Josemi preparó la mesa en el comedor.


  Natalia seguía con dolor de cabeza. Como no tenía muchas ganas de arreglarse, se puso un camisón corto, una bata y las chanclas, y se recogió el pelo en una coleta. Cuando se sentaron a la mesa, Josemi había preparado una ensalada y un chuletón para cada uno con patatas a lo pobre.


  —¿De verdad quieres que me coma todo eso? El chuletón es enorme.


  —Pues claro, ahora tienes que comer por dos.


  Natalia se rio.


  —¿Nunca te han dicho que eso es un bulo? —bromeó, haciéndolo reír—. Pero haré un esfuerzo. Después de cómo te lo has currado, es lo mínimo que puedo hacer.


  —Con eso me vale —sonrió.


  ♥♥♥


  Terminaban de cenar cuando llegó Jaime con los niños. Al entrar al salón y ver a Natalia aún en la mesa, con el camisón y la bata, con esa coleta medio desecha, las copas de vino en la mesa y ese aspecto tan sumamente relajado, su mente se revolucionó, recordando las veces que dejaba a los niños en casa de sus padres para tener una noche romántica con cena y velas. Antes de cenar hacían el amor, y Natalia se sentaba a la mesa tal y como estaba ahora, aunque sin la bata.


  La rabia que empezaba a apoderarse de él le salía hasta por los poros. La única que se dio cuenta fue Natalia por su mirada asesina y por cómo apretaba los puños y la mandíbula. Jaime quería hacerle daño.


  —¡Vaya! ¿He interrumpido vuestra cena romántica? —preguntó—. Si quieres puedo volver más tarde. O mejor me los llevo a dormir y así nadie os molesta, mis hijos no deberían presenciar ciertas cosas.


  —No, aquí el único que sobra eres tú —dijo ella con muy mala leche—. ¿Lo habéis pasado bien con papá? —añadió, dándoles un beso a cada uno y hablándoles tan dulce como solía ser con ellos.


  —¡¡Sííí!! —contestaron los dos a la vez.


  —Vamos a ver quién se pone antes el pijama.


  Salió del comedor con los niños sin volverse a mirar a Jaime. Josemi lo acompañó hasta la puerta.


  —Si vuelves a atacar a Natalia, no te dejaré entrar… —le advirtió.


  —No te preocupes, no volveré a hacerlo. Esa mujer ya no me interesa, no después de lo que acabo de ver. Disfrútala todo lo que puedas, pues nunca sabrás cuándo te va a dejar por otro.


  —Eres un capullo. No ha pasado nada entre ella y yo, ¿cómo quieres que te lo diga?


  —¡Claaaro! Adiós, Josemi. Y hazme caso, no te enamores de ella, no te irá nada bien.


  Cuando subió al coche, salió quemando ruedas. Estaba muy cabreado y ciego de ira al imaginar lo que estaba sucediendo entre ella y su primo.
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  Capítulo 13


  Habían pasado ocho semanas, y Jaime seguía sin entrar en razón. Por más que Silvia, su madre, su hermana o incluso su hermano, que era pediatra, intentaran hacerle ver la realidad, no había manera; él seguía en sus trece.


  Su hermano le había confirmado que un colega suyo del hospital le había dicho que sí, que se habían dado algunos casos, que a veces sucedía y que después de cierto tiempo el hombre podía volver a ser fértil tras una vasectomía.


  Pero Jaime no quería creer nada de lo que le decían, para él solo había una prueba válida, y era que Natalia no había perdido el tiempo y, nada más abandonar su casa, se había ido a vivir con su primo. Eso para él era más que evidente y no necesitaba más pruebas, los dos eran culpables y no podría perdonarlos jamás.


  ♥♥♥


  Tres meses después estaban firmando los papeles de la separación. No habían tenido demasiados problemas, pues Natalia había renunciado a todos sus derechos. Solo había pedido la custodia de los niños y una pensión para ellos; a cambio, él podría verlos siempre que quisiera. Cada dos fines de semana estarían con él, y las vacaciones serían compartidas, la mitad de los días estarían con él y la otra mitad, con ella.


  Jaime había querido cederle la casa, pero ella la había rechazado, pues le había impuesto como condición que Josemi nunca pusiera un pie en ella. Eso la había indignado; no iba a permitir que la manipulase ni a dejar de ver a Josemi porque él así lo deseara. Estaría con él siempre que quisiera, y seguiría viviendo en su casa hasta que pudiera comprarse una; no pensaba darle ese gusto.


  Cuando Natalia regresó de firmar la separación, Josemi tuvo que volver a consolarla y a obligarla a meterse en la cama, pues era un mar de lágrimas y no podía dejar de llorar. Pero esta vez no era por Jaime, sino por su hija, que seguía sin querer verla. Sara había decidido vivir con su padre, y nada podía hacer Natalia para que cambiara de opinión. Había elegido a su padre desde el primer momento, y eso hacía que Natalia se muriera de la pena.
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  Capítulo 14


  Un mes justo después de la separación, Jaime la llamó al móvil. Eran las ocho de la noche, y cuando Natalia lo escuchó, se quedó petrificada.


  —¡¡Nena, te necesito, por favor, tienes que venir!! ¡¡Sara se ha tomado varias pastillas de ibuprofeno y está inconsciente, no consigo despertarla!!


  Su mente reaccionó con rapidez, y como un sargento de infantería, empezó a darle órdenes:


  —Ve a la nevera, en el cajón de los huevos está la inyección que tu hermano nos dejó. ¡Dios! Nunca creí que tuviéramos que usarla. Pínchasela entera en el brazo y llévala al hospital inmediatamente. Yo salgo en cinco minutos, nos vemos allí.


  —¿Cuánto tengo que ponerle?


  —¡Toda la dosis…!


  Cuando sintió el silencio en el auricular, fue cuando rompió a llorar y toda su fuerza desapareció. Mientras daba indicaciones a Jaime solo pensaba en salvar a su hija, pero después el terror se apoderó de ella al recordar la primera y única vez que a su hija le había dado alergia el ibuprofeno, y cómo el hermano de Jaime le había dicho que su hija podía morir si volvía a ocurrir.


  Sin poder dejar de llorar, se vistió y bajó al comedor para explicarle a Josemi lo que pasaba.


  —Si mi hija se muere, no podré soportarlo, Josemi. No podré soportarlo.


  Josemi la abrazó con fuerza.


  —Sara no va a morir. No pienses eso, porque eso no va a suceder. ¿Quieres que te acompañe?


  —No, prefiero que te quedes con los niños. Y, por favor, que ellos no se enteren. Además, sabes que si Sara te ve…


  No pudo terminar la frase, pues no quería recordarle que su sobrina preferida ahora lo odiaba.


  —Sí, lo sé, no le va a hacer ninguna gracia verme a su lado. Anda, ve y ten cuidado, estás muy nerviosa para conducir.


  —No te preocupes. Nada me va a pasar, mi hija me necesita.


  ♥♥♥


  Cuando entró por la puerta de urgencias, vio a Jaime en una silla con la cabeza apoyada entre las manos y los codos en las rodillas. Se acercó y se puso en cuclillas delante de él. Al levantar la cabeza y ver su semblante, un dolor muy grande la embargó, pues sus ojos estaban inundados en lágrimas. Nunca lo había visto llorar, y verlo así la desarmaba y preocupaba al mismo tiempo, ya que si él estaba llorando podría ser porque su hija estuviera muy grave.


  —¿Cómo está Sara? —preguntó muy nerviosa—. ¿Qué han dicho los médicos? ¿Puedo entrar a verla?


  —No, no puedes entrar. Le están haciendo un lavado de estómago, y por lo que me ha dicho el médico, es muy desagradable.


  Se levantó y le gritó:


  —¡A mí no me importa lo desagradable que sea, yo puedo soportarlo y voy a entrar para estar con ella! ¡¿Cómo se te ocurre dejarla sola?!


  —¡¿Crees que la he dejado sola porque no podría soportar ver cómo le hacen un lavado de estómago?! El médico no me ha dejado pasar.


  —¿Por qué?


  —Por castigo, y el lavado también es por castigo. Según él, lo del lavado no es necesario ya que le he puesto la inyección a tiempo.


  —¿Castigo? No te entiendo. ¿Por qué un médico tiene que castigar a mi hija?


  —Bueno, más bien, es una lección. Según él, el lavado de estómago es tan desagradable que la próxima vez que intente hacerlo se acordará de este momento y se lo pensará dos veces antes de intentarlo de nuevo.


  —¿Que intente hacer qué?


  —Suicidarse.


  Nada más decir eso, Jaime vio en el rostro de Natalia que la noticia la había impactado demasiado, tanto que tuvo que levantarse y cogerla por la cintura para sentarla, pues parecía que fuera a desmayarse de un momento a otro.


  —Siéntate. ¿Estás bien?


  —¿Crees que puedo estar bien con lo que acabas de decirme? Mi hija ha intentado suicidarse, y-y yo no me he dado cuenta de su estado.


  —Si apenas os veis, ¿cómo ibas a darte cuenta? Debí haberle prestado más atención y no estar encerrado en mí mismo.


  —¿Cómo hemos llegado a esto?


  —Será mejor que no te conteste a esa pregunta.


  Por su mirada y sus palabras, Natalia se daba cuenta de que él la culpaba por todo lo que estaba pasando, y el dolor tan grande que sentía por su hija la hacía creerse culpable por ello. Pero aun así sacó el valor suficiente para defenderse ante él y no darle el gusto de verla abatida por sus palabras.


  —No se te ocurra echarme a mí la culpa, porque nunca debiste dejar que Sara creyera tus estupideces. Gracias a eso, estamos aquí —le dijo muy seria—. Carla y Jaime son pequeños, pero Sara está en la adolescencia. Con esa edad los problemas parecen más grandes de lo que son en realidad, y creer que tu madre es una golfa que le pone los cuernos a tu padre es demasiado para ella, por eso ha llegado a este punto. Si algo le pasa a mi hija, juro por Dios que te mataré.


  Nada más decir eso se levantó, se dio la vuelta y se acercó a la ventana para alejarse de él y así evitar que la viera llorar de nuevo. Él, sin embargo, se quedó paralizado en la silla, porque justo en ese instante se dio cuenta de que Natalia tenía razón. Nunca debió dejar que su hija se involucrara en todo lo que estaba pasando entre ellos.


  Si ya era duro que sus padres se divorciaran, más aún lo era que tuviera que oír cada vez que él volvía de casa de Josemi lo golfa que era su madre por traicionarlo de esa manera y estar tan a gusto viviendo con su primo, pues siempre se ponía de mal humor cuando la veía cada vez más gorda y feliz al lado de su primo.


  En ese momento se juró a sí mismo que nunca más dejaría que sus problemas afectaran a su hija. Él podía odiar a Natalia, pero no permitiría que su hija lo notara. Después de esa conclusión, se levantó y se acercó a Natalia.


  —Tienes razón, he sido un estúpido. Por el bien de nuestros hijos, será mejor que, de ahora en adelante, cambie nuestra relación.


  —Me alegro de que por fin entres en razón…


  —No te confundas, nunca te perdonaré y siempre te odiaré por lo que nos has hecho. Pero por mi hija, para que esto no se repita, soy capaz de hacer un gran esfuerzo y ponerte buena cara delante de ella.


  Esas palabras la enfadaron tanto que sintió ganas de arañarle la cara.


  —Eres un… —Las palabras se le cortaron cuando vio al médico acercarse a ellos, e inmediatamente se olvidó de Jaime—. ¿Y mi hija, doctor? ¿Cómo está? —le preguntó muy nerviosa.


  —Tranquilícese, está fuera de peligro. Podrían llevársela en unas horas, pero prefiero que pase aquí la noche para que mañana la vea el psiquiatra.


  —¿El psiquiatra? —preguntó Natalia muy sorprendida.


  —¡Mi hija no necesita un psiquiatra! —exclamó Jaime.


  —Lo siento mucho, señor de la Fuente, pero nosotros estamos obligados a seguir el protocolo, y este dicta que si alguien ingresa con un posible caso de suicidio, ha de verlo un psiquiatra. ¿O prefieren arriesgarse y llevársela a casa para que vuelva a intentarlo? —les preguntó a ambos.


  —¡No, por Dios! Haremos lo que sea necesario para que mi hija esté bien —afirmó Natalia asustada solo de imaginar que pudiera volver a intentarlo.


  —Está bien, esperaremos hasta mañana para ver qué dice el psiquiatra —añadió Jaime pensando lo mismo que Natalia.


  —¿Por qué está tan seguro de que mi hija ha querido suicidarse? —preguntó Natalia muy preocupada—. Podría haber sido un error.


  —Su hija tiene dieciocho años, ¿de verdad cree que se ha tomado las pastillas por equivocación?


  Al oír la seguridad con la que hablaba el médico, Natalia se dio cuenta de que Sara jamás confundiría las pastillas.


  —Tiene usted razón, doctor, discúlpeme.


  —No tiene que disculparse, señora, los padres nunca queremos ver la realidad cuando uno de nuestros hijos comete un acto como este. Por eso es mejor que la vea un psiquiatra, es el único que puede ayudarla. Ahora, he de marcharme.


  —Gracias, doctor —dijo Natalia.


  —¿Cuándo podremos verla? —preguntó Jaime.


  —En cuanto la suban a una habitación.


  —Gracias, doctor. —Se despidió Jaime.


  —¿Cuántas pastillas se ha tomado? —preguntó Natalia a Jaime cuando se quedaron solos.


  —No estoy muy seguro, creo que cuatro.


  —¡Oh, Dios mío, son muchas!


  Ya en la habitación de Sara, Jaime preguntó a la enfermera al ver a su hija durmiendo:


  —¿Está sedada?


  —No, pero un lavado de estómago deja a cualquiera agotado.


  Cuando se fueron las enfermeras, Natalia observó a su hija fijamente y, tras sentarse a su lado, le besó la frente.


  —¡Por Dios! No vuelvas a darnos un susto como este, casi nos matas a los dos de un ataque.


  —¿Por qué le dices eso? ¿No ves que no te oye? Está dormida.


  —Sé perfectamente cuando mis hijos duermen, y ella solo está fingiendo para no enfrentarse a lo que ha hecho. Sara, cariño, no vamos a reñirte, solo queremos saber por qué lo has hecho.


  Jaime se sorprendió al ver que su hija abría los ojos. Natalia conocía tan bien a sus hijos que era capaz de saber hasta cuándo fingían que estaban durmiendo. Era una madraza. Podría haberlo engañado con su primo, pero como madre era la mejor. Él jamás se hubiera dado cuenta de que Sara fingía dormir para no llevarse una regañina.


  —Habla por ti, yo no sé si podré perdonarle alguna vez el susto que me ha dado.


  —Lo siento, papá, yo… no lo pensé.


  Sara rompió a llorar, y Jaime se sentó en la cama para abrazarla con fuerza.


  —Ya, ya, princesa, no llores. Solo prométeme que nunca más volverás a hacer algo así.


  —Te lo prometo. Te quiero, y nunca más volveré a hacerlo.


  —Bien, esa es mi niña. —Le dio un beso—. ¿Ves?, no necesita psiquiatras —le dijo después a Natalia.


  —¿Psiquiatras?


  —El médico quiere que mañana te vea un psiquiatra.


  —¿Por qué?


  —Para asegurarse de que no volverás a hacerlo —le informó su madre.


  —Pero no volveré a hacerlo, lo juro.


  —¿Por qué lo hiciste? —preguntó su madre.


  —No lo sé.


  —Sara…


  —¡No lo sé! Y ahora, ¿por qué no vuelves con tu amante y me dejas a solas con mi padre? No te necesitamos aquí.


  Natalia le reprochó a Jaime con la mirada que él le hubiera puesto en la cabeza esas ideas.


  —Sara, no vuelvas a hablarle así a tu madre —la regañó su padre, recordando la promesa que se había hecho a sí mismo.


  —¿Por qué? ¿La has perdonado? ¿Vais a volver a estar juntos?


  En ese instante los dos se dieron cuenta de que ella había cometido esa locura con la intención de volver a verlos juntos.


  —Cariño —empezó a hablarle su madre con toda la delicadeza del mundo—, tu padre y yo no vamos a volver a estar juntos. Pero eso no quiere decir que a vosotros os vayamos a dejar de querer.


  Mientras le hablaba, le acariciaba la frente con ternura.


  —No me toques y vete con Josemi —dijo apartándole la mano con brusquedad—. No me importa si me quieres o no, porque yo nunca más voy a quererte. Mi padre y yo estamos muy bien sin ti. ¿Verdad, papá?


  —¡Basta, Sara! Natalia es tu madre, te quiere, y tú no debes echarla de tu lado.


  —¿Tú quieres que yo perdone a mamá? —preguntó confusa.


  —A ti no te ha hecho nada, y no deberías rechazarla por lo que pasó.


  —A ti te hizo daño, mucho daño, y no voy a perdonárselo.


  —Exactamente, me hizo daño a mí y yo a ella, por eso tú no deberías juzgarla. Es tu madre, y quiero que de ahora en adelante volváis a tener la misma relación que antes.


  —Lo haré cuando deje a Josemi y vuelva a casa contigo.


  —Eso no va a poder ser, princesa, porque yo no quiero que vuelva conmigo.


  —Pe-pero tú la quieres.


  —No, ya no siento nada por ella.


  Sara miró a su padre con los ojos muy abiertos y llenos de lágrimas. Nunca imaginó que algún día lo escucharía decir algo así, siempre pensó que los dos morirían muy viejecitos amándose como el primer día. Acto seguido, miró a su madre y le preguntó lo mismo, con la voz llena de dolor:


  —¿Y tú ya no quieres a papá?


  —No, cariño. —Le cogió las manos con ternura—. Pero a ti nunca voy a dejar de quererte.


  —Ni yo tampoco, siempre serás mi princesa.


  Sara, llorando, se abrazó a los dos; los dos la abrazaron con fuerza y le besaron la cabeza.


  —Voy a seguir viviendo con papá. Nunca querré a ese bebé, y nunca te podré perdonar que rompieras nuestra familia.


  —Lo sé. Solo te pido que me dejes verte de vez en cuando, y no voy a obligarte a vivir conmigo y con Josemi si tú no quieres, nunca ha sido mi intención. Te quiero, mi amor, y lo único que te pido es que me dejes estar a tu lado.


  Natalia sabía que le iba a ser muy difícil volver a tener su confianza, porque era terca y orgullosa como su padre, pero era un buen principio. Sabía que con el tiempo recapacitaría y todo volvería a ser entre ellas como siempre, porque se acostumbraría a que estuvieran separados y dejaría de ver a Josemi como al malo de la película.
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  Capítulo 15


  Al día siguiente, cuando se despertó, encontró a su madre sentada en la butaca pegada a su cama; estaba dormida agarrada a su mano. Su padre también estaba dormido, pero en el sofá. Parecían alejarse lo máximo posible el uno del otro cuando apenas unos meses atrás no podían estar ni cinco minutos sin darse un beso. Antes, si se sentaban en el salón, ellos lo hacían en el mismo sofá; su madre siempre recostada en el pecho de su padre, y este la abrazaba y acariciaba sus rizos negros. Viéndolos así de distanciados, supo que no tenían ninguna posibilidad de volver a estar juntos, y eso la puso muy triste.


  —Hola, mi amor. —Le dio un beso muy tierno—. ¿Estás bien? —le preguntó.


  —Sí.


  Jaime, al oírlas hablar, se despertó, se levantó y le dio un beso a su hija.


  —¿Cómo está mi princesa?


  —Estoy bien, de verdad, y os juro que nunca más volveré a hacer una estupidez como esa. No quiero ver a ningún psiquiatra. Papá, por favor, llévame a casa.


  —¿Por qué lo hiciste? —le preguntó su madre antes de que Jaime dijera nada.


  —Porque pensé que, al estar de nuevo juntos sufriendo por mí, os daríais cuenta de que os seguíais queriendo y recapacitaríais. Pero después de lo que dijisteis ayer ya me ha quedado bastante claro, y sé que es inútil intentar juntaros de nuevo. Definitivamente, nuestra familia se ha ido a la mierda, y todo gracias a ti, mamá.


  —Sara…


  Jaime tuvo que interrumpir su regañina porque justo en ese momento el médico que había atendido a Sara en urgencias llegó acompañado por otro médico. Este era más joven, alto, delgado y muy atractivo.


  —Buenos días. Este es el doctor Navarro, el psiquiatra que les recomendé ayer.


  —Mucho gusto, doctor —saludó Natalia aceptando la mano que el médico le ofrecía.


  —¿No es usted demasiado joven para ser psiquiatra? —preguntó Jaime mientras le estrechaba la mano.


  —Eso es porque estoy en prácticas. Y no creo que su hija necesite un psiquiatra con renombre, seguro que todo fue un ligero contratiempo y que ha aprendido la lección. Yo solo estoy aquí para asegurarnos de que no piensa volver a intentarlo, y para eso sí estoy cualificado. Como también estoy seguro de que no necesitará que la internemos ni nada parecido —bromeó mirando a Sara y guiñándole un ojo—. Ahora, ¿pueden dejarnos a solas? Necesito hablar con esta señorita.


  —No pienso hablar con ningún loquero. Yo no estoy loca —aclaró Sara muy enfadada en cuanto se quedaron solos—. Y no voy a contarle mis problemas a un desconocido.


  Él, sin decir nada, le ofreció la mano, y ella lo miró extrañada.


  —Yo no soy un loquero, sino todo lo contrario; intento evitar que la gente acabe en un psiquiátrico. Allí es donde están los loqueros, cuidando de los locos. Soy Ignacio, pero prefiero que me llamen Nacho. —Ella, confusa, le estrechó la mano—. Ahora que ya nos conocemos y ya no soy un desconocido, ¿vas a contarme por qué cometiste esa tontería?


  —Ya le he dicho que no necesito un loquero.


  —No, más bien un policía.


  —¡¿Un policía?! ¿Por qué dice eso? —preguntó asustada.


  —Porque deberían encerrarte y condenarte a cadena perpetua por intentar que esos hermosos ojos dejaran de brillar ayer como las dos esmeraldas que parecen.


  Con esa galantería, consiguió arrancarle una sonrisa.


  —Que me piropee no va a hacer que cambie de opinión.


  —Verás, tengo un problema, eres mi primera paciente y de ti depende mi primera nota. No querrás ser la culpable de que me echen a la calle, ¿verdad?


  —¿Por qué tendría que importarme lo que te pase?


  —Porque creo que no eres tan dura como quieres hacerme creer, si no, no estarías aquí. ¿Problemas de amor?


  —No. Nunca dejaría que un tío me hiciera tanto daño. ¿Por qué todos creen enseguida que cuando una chica está hecha polvo tiene mal de amores?


  —Vaya, me has pillado. ¿Sabes? He sido un estúpido, porque solo hay que mirarte para darse cuenta de que tú nunca tendrás problemas de amor. Más bien, debes de ser tú quien los cause.


  —¿Por qué? —preguntó con esa inocencia que aún conservaba.


  —Porque cualquier chico podría enloquecer y caer rendido a tus pies con esos ojos tan bonitos. Gracias a ti, voy a tener mucho trabajo.


  Sin poder evitarlo, volvió a sonreír.


  —No creas que porque me regales los oídos voy a colaborar contigo.


  —Bien, entonces me pondré serio. Si no colaboras conmigo, no te daré el alta.


  —No puedes hacer eso. —Lo miró muy seria y enfadada.


  —¿Segura?


  —¿Qué quieres saber? —pregunto más enfadada todavía.


  —Por qué intentaste suicidarte.


  —Yo no intenté suicidarme.


  —Ah, ¿no? Entonces, ¿por qué tomaste ibuprofeno sabiendo que podrías morir?


  —¿Lo que te cuente se lo dirás a mis padres?


  —No. Todo lo que hablemos será secreto entre médico y paciente.


  —Solo quería darles un susto. Sabía que mi padre iba a llegar a casa a las ocho, por eso me tomé las pastillas a las ocho menos cinco. Solo se retrasó un poquito, eso es todo. Nunca he tenido intención de suicidarme, así que ya puedes estar tranquilo y darme el alta.


  —¿Te das cuenta de que, si tu padre hubiera llegado más tarde, habrías muerto?


  —Sí, lo sé. Sé que fue una estupidez y que no debí hacerlo. Además, tampoco me sirvió de nada.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pensé que, si pasaban unas horas juntos en una situación extrema, se darían cuenta de lo mucho que se quieren. Pero estaba equivocada, se odian y ya nada nunca volverá a ser como antes.


  Sin poder evitarlo, se echó a llorar, y él la abrazó.


  —Vamos, ya pasó. Lo intentaste. Pero cuando dos personas dejan de quererse no hay nada que hacer, es inútil —le dijo para consolarla.


  —Mi padre aún quiere a mi madre. Por más que lo niegue, yo sé que la quiere.


  —¿Por qué estás tan segura?


  —Porque lo conozco. Está enfadado continuamente, ha vuelto a fumar como un carretero, y cada vez que baja al garaje se lía a puñetazos contra el saco. Nunca había golpeado ese saco con tanta furia y siempre lo hace cuando viene de dejar o de recoger a mis hermanos, y todo porque no soporta ver a mi madre feliz con mi tío. Por eso la odio. Ella es feliz y no le importa lo que nos pase a mi padre o a mí.


  —¿Por qué no vives con tu madre y con tus hermanos?


  —¡¿No has oído nada de lo que te he contado?! —gritó enfadada—. ¿Cómo quieres que viva con ellos? Los odio.


  —¿Crees que tu madre no te quiere?


  Sara lo observó fijamente.


  Nacho no podía dejar de mirar esos ojos que parecían embrujarlo, eran los más divinos que había visto nunca. Además, ese carácter fuerte y temperamental era como un reto para él; por eso estaba dispuesto a seguir con la terapia, aun sabiendo que a ella no se le volvería a pasar por la cabeza atentar contra su vida.


  —No quiero contestarte a esa pregunta.


  —Está bien, hemos terminado por hoy.


  —¿Vas a darme el alta? ¿Puedo irme a casa?


  —Depende.


  —¿De qué?


  —De que vuelvas mañana y tengamos otra charla.


  —¿Quieres que vuelva mañana? ¿Crees que estoy loca? —preguntó haciéndolo reír.


  —No, no creo que estés loca, sino todo lo contrario. Creo que eres muy lista.


  —Entonces, ¿por qué quieres que venga?


  —El médico soy yo, y quiero asegurarme de que estás bien antes de darte el alta definitiva. Si algo te pasara, no podría perdonármelo, y mi carrera se iría al traste.


  —Estoy bien, no necesito volver.


  —Y si estás bien, ¿qué te importa demostrármelo? —la desafió—. Vuelve mañana, hablemos un rato. Demuéstrame que estás bien y no volveré a molestarte.


  —Está bien, volveré mañana.


  —Perfecto. Ahora tengo que dejarte. —Antes de irse, cogió una mano de ella entre las suyas, se la llevó a la boca para darle un beso y la miró con intensidad a los ojos—. Prométeme que vas a cuidarte. —Ese beso, su manera de mirarla y su voz aterciopelada hicieron que fuera incapaz de hablar. Se quedó mirándolo tan fijamente como lo hacía él—. ¡Por favor! Si sigues mirándome así, seré yo el que necesite un psiquiatra. —Sara se puso colorada y agachó la cabeza. Él le puso el dedo índice en el mentón, le levantó la cara y la obligó a mirarlo—. Era broma, me encantan tus ojos y no me cansaría de mirarlos nunca. Tengo que irme. Te estaré esperando a las seis, pregunta por mí en información. Hasta mañana.


  Cuando salió, sus padres lo avasallaron a preguntas.


  —¿Cómo está mi hija, doctor? —preguntó Natalia preocupada.


  —¿Podemos llevárnosla a casa? —pregunto Jaime al mismo tiempo.


  —Tranquilos, su hija está bien, pero quiero tratarla unos días.


  —Pero si acaba de decir que está bien, ¿por qué quiere tratarla? —volvió a preguntar Natalia aún más preocupada.


  —Sí, explíquese. Si mi hija está bien, ¿por qué necesita tratamiento?


  —Lo único que puedo decirles es que Sara está muy enfadada, triste y deprimida, y por eso necesito seguir viéndola. Eso sí, no deben preocuparse, no volverá a intentar suicidarse.


  —Está enfadada conmigo, ¿verdad? —preguntó Natalia muy triste.


  —Lo siento, señora, pero todo lo que su hija y yo hablemos es confidencial. Ella es mi paciente, y solo con su consentimiento podría hablarles de sus inquietudes.


  —Está bien, lo entiendo.


  —¿Dónde va a tratarla? ¿Tiene algún despacho? —preguntó Jaime.


  —No. De momento, no me llega el sueldo para montarme mi propio despacho —respondió sonriendo.


  —Entonces, ¿dónde y cuándo va a tratarla? —volvió a preguntar Jaime molesto, pues no le hacía ninguna gracia que a su princesa la tuviera que tratar un psiquiatra.


  —Aquí, mañana a las seis. Ya he quedado con su hija.


  —Bien, pues mañana a las seis estará aquí, no se preocupe. Ahora, ¿podemos llevárnosla a casa?


  —Sí, pueden llevársela.


  —Muchas gracias —se despidió enfadado, entrando en la habitación.


  —Gracias, doctor, y disculpe a mi marido. ¡Huy! A mi ex, siempre se me olvida —le explicó con una sonrisa apagada.


  Nacho no podía dejar de mirar esos ojos tan hermosos como los de su hija.


  «¿Cómo puede ser un hombre tan estúpido y dejar que una mujer con unos ojos como esos se le escape de las manos? Además, parece simpática y está muy preocupada por su hija. Sin duda, es una madre estupenda».


  —No se preocupe, estoy acostumbrado a ver a los padres enfadados por los problemas de sus hijos.


  —Bueno, voy a ver a mi hija. Gracias de nuevo, doctor. —Le ofreció la mano al despedirse—. Adiós.


  —Adiós —se despidió él acunando su mano entre las suyas.


  Justo en ese instante Nacho se fijó en su barriga y se dio cuenta de que estaba embarazada. Ató cabos y comprendió lo que le ocurría a Sara; no debía hacerle ninguna gracia que su madre esperara un hijo de otro hombre que no fuera su padre.


  —Mamá, ¿os ha contado algo Nacho de lo que hemos hablado? —le preguntó Sara directamente, en cuanto Natalia apareció en la habitación—. Y tú no digas nada, quiero saber si los dos coincidís —dijo mirando a su padre.


  —No, mi amor. El doctor Navarro solo nos ha dicho que eres su paciente y que no puede contarnos nada de lo que le digas. ¡Ah! Y también que quiere seguir tratándote.


  Sara, con una sonrisa en la boca, se quedó callada y pensando.


  «Vaya, parece que al final es verdad y no cuenta nada a los padres de sus pacientes. Eso me gusta».


  —Vamos, espabila. Tenemos que irnos —le dijo su padre sacándola de sus pensamientos.
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  Capítulo 16


  Al día siguiente Sara se presentó en información. Cuando preguntó por Nacho, se quedó muy sorprendida, ya que parecía que la enfermera la estuviera esperando.


  —¡Hola! Tengo una cita con el doctor Navarro.


  —¿Quién es usted?


  —Soy Sara de la Fuente.


  —Ah, ¡sí! Enseguida le aviso.


  Cinco minutos más tarde, Nacho aparecía por la puerta de urgencias con unos vaqueros descoloridos y rasgados a la altura de la rodilla y una camiseta de los Simpson. Con esa pinta parecía más joven aún que con la bata blanca. Cuando llegó a su lado, se acercó a ella y le dio dos besos, dejándola otra vez descolocada.


  —¿Cómo estás?


  —Bien. ¿Puedo irme ya?


  —¡Joder! ¿Acabas de llegar y ya te quieres ir?


  —No parece que estés trabajando, y acabo de confirmarte que estoy bien. Podríamos dejarlo aquí.


  —¿Por qué crees que no estoy trabajando? —preguntó cogiéndola del brazo y llevándola hacia las escaleras.


  —Tu camiseta de los Simpson no es muy formal que digamos para una consulta, y esos vaqueros tampoco.


  Él se rio.


  —¡Vaya! ¿No te gusta mi forma de vestir? ¿Tan pija eres que te asustan unos pantalones rotos y una camiseta informal?


  —No, joder, no es eso. Me encanta tu look.


  Él volvió a sonreír.


  —Bueno, tú tampoco estás nada mal —dijo mirándola de arriba abajo. Sara empezó a ponerse colorada—. Estoy bromeando, no te pongas nerviosa.


  «Pero la verdad es que no estás nada mal», pensó Nacho sin poder dejar de mirarla, pues estaba preciosa con ese vestido corto de florecitas.


  —¿Es parte de la terapia que seas tan gracioso? —preguntó enfadada.


  —No, solo quería saber de qué humor estabas, y parece que aún sigues enfadada.


  —¿A dónde me llevas? —preguntó intentando cambiar de conversación, pues empezaba a ponerla nerviosa esa mirada tan penetrante.


  —Al bar.


  —¡¿Al bar?! —preguntó aún más extrañada.


  —He terminado mi turno y me apetece un café.


  —¿Ayer cuando me citaste sabías que a esta hora ya habrías terminado?


  —Sí.


  —Pero antes has dicho…


  —No te asustes, no es una cita ni soy un acosador —explico rápidamente al ver su cara de incertidumbre—. Pero hoy es viernes, no tenía huecos y no quería dejar lo tuyo para la semana que viene. Por eso decidí que, aunque fuera después de mi turno, podíamos vernos y conversar un poco tomando un café. Total, mi trabajo se basa en escuchar a mis pacientes, y no puedes negarme que estamos aquí mejor que en una fría sala de hospital.


  Habían llegado a una mesa y Nacho le ofreció una silla; después, se sentó frente a ella. La mesa no era muy grande y estaban bastante cerca. Mientras Nacho le hacía señas a un camarero, ella no podía dejar de mirarlo.


  Le gustaba su pelo castaño rojizo, abundante y desaliñado por arriba, pero corto por los lados y por detrás; le daba un aspecto informal y rebelde. Sus ojos color chocolate irradiaban seguridad y confianza, y animaban a Sara a contarle cualquier cosa, como si él tuviera solución para todo. Era como si hubiera escogido un trabajo acorde a su fisonomía, pues se le veía muy buena gente, y aparte de eso era muy atractivo.


  —Sara —al oír su nombre, volvió a la realidad—, ¿qué vas a tomar?


  —Un batido de chocolate.


  —Y bien, ¿vas a contarme por qué estabas tan ensimismada? —preguntó cuando los dejaron solos.


  —¿Qué? Yo… no sé.


  —No importa, es broma.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Veintiséis.


  —Eres muy joven para ser psiquiatra, ¿no?


  —He trabajado duro, y aún no soy psiquiatra, estoy en ello. Hasta que no acabe las prácticas no seré psiquiatra. Pero puedes confiar en mí, sé lo que me hago. Vaya, eres igualita que tu padre.


  —¿Por qué dices eso? —Lo miró extrañada—. Tú no conoces a mi padre.


  —Porque él me hizo la misma pregunta. —Ella empezó a reírse—. Deberías sonreír siempre, tienes una sonrisa muy bonita.


  —Mi madre dice que soy igualita que mi padre —dijo sin hacer caso a ese piropo.


  —Pues yo creo que eres igualita que tu madre. Tienes sus mismos ojos, y son preciosos.


  —No quiero hablar de mi madre.


  —Entonces, vamos a tener muchas sesiones.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque es evidente que todo lo que te pasa está relacionado con ella. ¿Fue ella la que dejó a tu padre?


  —No. Mi padre la echó de casa por golfa.


  —¿Crees que tu madre es una golfa?


  —Ella se acostó con mi tío y se quedó embarazada. —Nacho se dio cuenta de que cada vez estaba más nerviosa y enfadada—. Lo peor de todo es que siempre ha querido hacerle creer a mi padre que el bebé que espera es suyo.


  —¿Y por qué ese bebé no podría ser de tu padre?


  —Porque mi padre se hizo la vasectomía hace más de cinco años.


  —Y antes de acusar a tu madre, ¿él se hizo una prueba para saber si podría ser suyo ese bebé?


  —No.


  —¿Simplemente decidió que ese no era suyo? ¿No le dio a tu madre un voto de confianza?


  —No.


  —Pues creo que cometió un gran error, tu padre debería hacerse una prueba de esperma y comprobar si de verdad sigue siendo estéril. No hay muchos casos, pero sí es cierto que algunas veces las vasectomías pueden fallar, y después de cinco años aún es más probable.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Muy en serio. ¿Por qué tendría que mentirte? Antes de que todo esto ocurriera, ¿tú podías imaginar que tu madre pudiera serle infiel a tu padre?


  —No, jamás. Siempre han sido la pareja perfecta. Nadie hubiera imaginado que ocurriera algo así.


  —¿Por qué creíste a tu padre en vez de a tu madre? ¿Ha sido una mala madre?


  —No. Ella siempre ha sido una madre maravillosa.


  —Entonces, tu padre y tú habéis sido muy injustos. Todos nos merecemos un voto de confianza. Incluso los asesinos no son culpables hasta que no se demuestra lo contrario.


  —¿Por qué me haces esto? —preguntó con los ojos llenos de lágrimas.


  —Porque soy tu psiquiatra. Porque tengo que abrirte los ojos. Y porque, cuando tú misma te des cuenta de lo injusta que has sido con tu madre, dejarás de sentirte así.


  —¿Y cómo me siento, según tú?


  —Crees que estás enfadada con tu madre porque la culpas por destrozar tu familia. Pero en el fondo estás enfadada contigo misma, porque sabes que tu padre y tú habéis sido injustos con ella, y no queréis dar vuestro brazo a torcer. Tienes un problema, y ese problema es tu padre.


  —¿Por qué dices eso? Mi padre es perfecto y un hombre maravilloso.


  —Lo veneras y crees que lo que él dice va a misa, ¿verdad?


  —¡¿Sabes lo que te digo?! ¡Ya no quiero hablar más contigo, y no pienso volver a venir a ninguna sesión nunca más! —gritó con lágrimas en los ojos.


  Se levantó y echó a correr. Nacho fue tras ella. Cuando la alcanzó y vio su cara llena de lágrimas, la abrazó con fuerza. Sara se derrumbó en sus brazos sin dejar de llorar.


  Desde que sus padres se separaron no había podido desahogarse con nadie, y en ese momento necesitaba consuelo. Hasta ese instante nunca se había parado a pensar si su madre era inocente. Su padre había tomado una decisión, y ella lo apoyaba hasta la muerte, como siempre. Pero Nacho le había hecho ver la realidad. Los dos habían sido injustos con ella, y aun así su madre no dejaba de llamarla, de rebajarse y pedirle una y otra vez que le diera una oportunidad para estar con ella porque la necesitaba y la echaba muchísimo de menos. Pero ella, cabezona como su padre, se lo negaba una y otra vez. Ahora solo podía pensar en lo mal que su madre tenía que sentirse al ver que dos de las personas que más quería en el mundo eran capaces de acusarla injustamente de adulterio y traición, de echarla a patadas de su casa y despreciarla hasta la saciedad. Se le partía el alma pensando en su estado y en todos los disgustos que le habían ocasionado, y rezaba para que no le pasara nada al bebé.


  —Ya, ya, tranquilízate, aún estás a tiempo de arreglarlo. Habla con tu madre y, cuando hayáis solucionado vuestras diferencias, sentirás esa paz que necesitas y dejarás de estar enfadada.


  —¿Y si ella no-no quiere perdonarme? Debe odiarme, me-me he portado muy mal con ella —dijo con la voz entrecortada por el disgusto.


  —Lo hará, todas las madres lo hacen. Y si no, tendré que darle unas cuantas sesiones a ella también. —Al decir eso, la hizo sonreír entre tanta lagrima—. Vamos, te llevaré a casa.


  —¿Eso también entra en tus sesiones?


  —No, eso solo lo hago contigo.


  —¿Por qué?


  —No lo sé, pero necesito saber que estás bien y que llegas a casa sana y salva. Has debido de hechizarme con esos ojos tan hermosos. —Con esas palabras, logró hacerla sonreír de nuevo.


  Le pasó un brazo sobre los hombros y se encaminó con ella hacia la salida. Ya fuera, se encontraron con Jaime, que miró a Nacho con cara de pocos amigos al ver cómo abrazaba a su hija.


  —¡Suelta a mi hija ya! —exclamó bruscamente.


  —Solo iba a acompañarla a su casa, no se encuentra muy bien.


  —¿Tú la has puesto mal? ¿No se suponía que debías hacer que se sintiera mejor?


  —¡Papá!


  —En psiquiatría toda mejoría necesita primero una fase de dolor, y si su hija sigue mis consejos, acabará sintiéndose mejor.


  —¿Y qué le has aconsejado?


  —Que se aleje un poco de usted y que le dé una oportunidad a su madre. Es lo mejor para ella, usted es demasiado posesivo y la agobia.


  —Lo mejor para ella es que tú no vuelvas a verla nunca más, ¡¿te ha quedado claro?! —le gritó Jaime enfadado.


  —¿Por qué? ¿Por ser sincero?


  —No vuelvas a acercarte a mi hija, y mucho menos te atrevas a tocarla de nuevo.


  —¡Papá, por favor!


  —Es mi paciente, y no voy…


  —No, ya no es tu paciente, y desde este mismo momento te prohíbo que vuelvas a tratarla. Si mi hija de verdad necesita un psiquiatra, yo mismo le buscaré uno.


  —Ya. Uno de pago, que le diga lo que usted quiere oír.


  No entendía por qué atacaba a ese hombre, pero le molestaba esa manera de creerse superior a él por ser adinerado y cómo intentaba manipular a su hija.


  —Si vuelves a abrir la boca, yo mismo te la cerraré de un puñetazo.


  —¡Papá, basta! Te estás pasando.


  —Vámonos.


  La cogió por el brazo y la llevó hasta el coche, donde la metió dentro sin dejar que hablara. Una vez hubo arrancado el motor, salió quemando ruedas. Sara no se atrevía a abrir la boca porque sabía que, cuando su padre estaba enfadado —y lo estaba—, era mejor no hablar con él porque no entraba en razón.


  —Si quieres marcharte con tu madre, puedes hacerlo, no te lo voy a impedir —le soltó muy serio cuando llegaron a casa.


  —Papá, no quiero dejarte y no quiero que te enfades conmigo.


  Volvió a ponerse a llorar, y Jaime la abrazó con fuerza.


  —¡Ya, ya! No llores, princesa, no estoy enfadado. Solo me ha molestado un poco lo que ha dicho ese medicucho y cómo te tenía cogida.


  —Papá, ¿podrías hacerte una prueba de semen?


  —No me lo puedo creer. ¿También ese medicucho cree en las mentiras de tu madre?


  —Mamá no ha hablado con él. Pero él me ha asegurado que las vasectomías pueden fallar, y más después de cinco años. Que es muy raro, pero que alguna vez ocurre.


  —No quiero que vuelvas a ver a ese psiquiatra, ¿está claro?


  —¿Y si el bebé que está esperando mamá fuera tuyo? ¿Y si tú y yo hubiéramos sido injustos con mamá?


  —¡¡Ya basta!! No quiero seguir oyendo más estupideces.


  —¿Te molestaría que viera a mamá?


  —No, princesa, ¿por qué dices eso?


  —Porque la odias y no quieres verla, y-y… yo no quiero que me odies por estar con mamá. No lo soportaría.


  En ese instante Jaime se dio cuenta del estado de su hija, pues su llanto y sus palabras le demostraban lo mal que lo estaba pasando. Sin darse cuenta la había puesto entre la espada y la pared al hacer que escogiera a uno de los dos, una decisión muy pero que muy difícil para una adolescente que veneraba a su padre y adoraba a su madre. La besó con ternura en la cabeza, apretándola fuerte entre sus brazos para darle consuelo, y le preguntó destrozado al ver su estado:


  —¿Crees que odio a tus hermanos?


  —¡No! ¿Por qué me preguntas eso?


  —Entonces, ¿por qué crees que te odiaría a ti por estar con tu madre?


  —Pero…


  —Sois mis hijos, os quiero más que a nada en el mundo, y lo que pase entre tu madre y yo no tiene nada que ver con vosotros. Puedes irte con tu madre y venir a verme siempre que quieras, esta siempre será tu casa y siempre serás bien recibida.


  —No, no, no, papá, yo no quiero marcharme, no quiero dejarte solo. Solo quiero ver a mamá sin que tú te sientas mal.


  —Bien, entonces, ve a verla. Yo seguiré aquí y te querré toda la vida.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, princesa, estoy seguro.


  Ana apareció por la puerta.


  —Sara, Noelia está fuera. Dice que habíais quedado para cenar —le dijo a Sara.


  —¡Ahí va, es verdad! Es su cumple, e íbamos a cenar y a la discoteca.


  —¿Y a qué esperas? Ve y pásatelo bien.


  —Es que no quiero dejarte solo.


  —Estoy bien, princesa. Ve a divertirte, lo necesitas.


  —¡¡Hola, tío!! —Noelia entró gritando, se tiró al cuello de Jaime y le dio dos besos. Con ella iban dos amigas.


  —Hola, preciosa. Felicidades.


  —Gracias. Vamos, pesada, nos están esperando —le dijo a su prima.


  —Ya voy, solo tengo que cambiarme de ropa. —Unos minutos más tarde bajaba de nuevo—. ¿Estás bien seguro? Podría quedarme si me necesitas —le preguntó a su padre antes de irse.


  —No, cariño, vete y pásatelo bien. Es una orden —dijo en plan militar bromeando y fingiendo una gran sonrisa.


  —Hasta mañana —le susurró al oído dándole un gran abrazo y un beso.


  —Vamos, chica, ni que no os fuerais a ver. Que mañana comemos todos en casa de la abuela para celebrar mi cumple.


  —¡Id con cuidado y portaos bien! Y a ver a qué hora volvéis, que aunque durmáis en casa de la abuela yo sabré a qué hora os acostáis y en qué condiciones llegáis.


  —Que sí, tío, no seas plasta. Y no te preocupes, que a la hora de comer estaremos en casa —bromeó, pero al ver la cara de su tío añadió—: Es broma, que mis padres quieren que volvamos, lo más tarde, a las tres.


  Antes de irse, Sara volvió a besar a su padre y se fue con su prima y sus amigas, pero lo hizo muy apenada sabiendo que era pura fachada y que, por más que intentara disimular delante de ella, estaba hecho polvo por todo lo que pasaba y lo que habían hablado. Sobre todo por lo que Nacho le había dicho, pues aunque tuviera razón él no era quién para hablarle así a su padre.


  Cuando se quedó solo, Jaime cogió del mueble bar una botella de whisky y una copa, se sentó en el sofá y se encendió un cigarro. No quería pensar en nada, solo emborracharse y desconectar de la mierda de vida que llevaba desde que había echado a Natalia de su lado. Centrado en el humo que salía del cigarro, vació su mente y se llevó la copa a los labios, disfrutando de la sensación de calidez que ese licor le proporcionaba al acariciar su garganta. Fumó y bebió, bebió y fumó hasta quedarse dormido en el sofá, sintiéndose solo y vacío.


  


  [image: ]


  Capítulo 17


  Sara estaba en la discoteca con su prima y sus amigas. En toda la noche no había dejado de pensar en su padre y se encontraba fatal; quería divertirse pero no podía, así que, sin pensarlo demasiado, pidió un cubata y se lo bebió de golpe. Le apetecía divertirse y olvidar tantos problemas, y aunque fuera con la bebida debía conseguirlo. Solo una noche, se decía a sí misma, necesitaba divertirse solo una noche. Después de un par de cubatas más, empezó a darle todo igual, así que se acercó a la pista de baile a reunirse con el resto. Cuando su prima la vio bailar con un chico sin ningún reparo y tan descaradamente sexi, supo que algo no marchaba bien; Sara no era una chica alocada, más bien, bastante reservada y tímida para insinuarse de esa manera a un chico. Decidió acercarse a ella.


  —Sara, ¿qué te pasa? ¿Estás bien?


  —Sííí, estupendamente —dijo apartándose del muchacho y tirándose al cuello de su prima.


  —¡Mierda!, ¿estás borracha?


  —Nooo, solo un poquitito, pero pienso ponerme mááás.


  —¡Pero ¿por qué?! Si nos ven aparecer así por casa, nos matarán y no nos dejarán salir en un año, o en veinte. Y ya sabes que mi madre no se duerme hasta que llegamos. ¡Joder! ¿Por qué me haces esto?


  —Lo sieeento, pero no te preocupes, yo no me voy a ir contigo.


  —Ah, ¿no? ¿Y qué piensas hacer?


  —Me voy a ir con un tío buenooorro esta noche y me lo voy a tirar. Voy a perder la virginidad. Pero ¡ssshhh! No se lo digas a nadie.


  —¿Estás loca? No vas a hacer eso, y más en el estado en que te encuentras. No te lo voy a permitir.


  —¿Por qué? Tú tienes un año menos que yo y ya lo has hecho, y siempre te buuurlas de mí porque siga siendo virgen.


  —Pero yo lo he hecho con mi novio y nos queremos. No puedes acostarte con un tío en estas condiciones. Mañana no te acordarías de nada y después te arrepentirías. No te voy a dejar que cometas tal estupidez.


  —Me da igual, estoy haaarta de todo y voy a hacer lo que me dé la gana.


  —¿Qué es lo que te pasa esta noche?


  —Ya te lo he dicho, que estoy haaarta de que todos crean que pueden decirme lo que puedo y lo que no puedo hacer. Esta vida es una mierda. Y, además, odio a mi psiquiatra.


  —¿Tu psiquiatra? Ay, primita, estás muy mal. Tú no tienes psiquiatra.


  —Sí, tengo uno desde hace dos días, y está muuuy buenorro. Pero es un gilipollas que me ha abierto los ojos y por su culpa estoy hecha una mierda. ¡Ah! Y le ha dicho a mi padre muchas barbaridades, por eso lo odio. Lo malo es que tenía razón en todo lo que decía, y me jode. Es un buen psiquiatra, el jodido. Lo odio por eso y por estar tan buenooorro.


  —Mira, no entiendo nada de lo que dices. Vamos a salir a tomar el aire, a ver si así se te pasa el pedo que llevas.


  Noelia cogió a su prima por la cintura y le hizo una seña a su novio para que la acompañara.


  —¿Qué le pasa? —le preguntó él.


  —Que está borracha.


  —¡Hostias! ¿Por qué?


  —Porque me da la gaaana.


  —No sé, está diciendo cosas muy raras de un psiquiatra al que odia porque le ha abierto los ojos y no sé cuántas chorradas más. Supongo que será el alcohol.


  Cuando salían por la puerta de la discoteca, se cruzaron con un chico que entraba en ese mismo momento y que se volvió al ver a Sara.


  —¿Sara? —Después, miró a Noelia y a su novio—. ¿Qué le ha ocurrido? ¿A dónde la lleváis? —les preguntó al ver el estado lamentable de Sara.


  —¿Y a ti qué te importa?, ¿quién coño eres? —le preguntó Noelia.


  —¿Quién eres tú y a dónde la llevas? —respondió Nacho con otra pregunta y de muy mala leche.


  —Soy su prima, y la llevo a que le dé el aire porque está borracha. ¿De qué conoces a Sara?


  —Soy su psiquiatra.


  —¡Miiierda! Era verdad.


  —¿Psiquiatraaa? —Sara reaccionó al oír esa palabra levantando la cabeza y mirando a Nacho—. Eres tú, te ooodio, ¿lo sabías?


  —¡Nacho, vamos! —le gritaron sus amigos desde la entrada de la discoteca.


  —Adelantaos vosotros, ahora voy —les dijo a sus amigos. Después, miró a Sara y se dirigió a Noelia—: Con un poco de aire no se le va a pasar la borrachera, lo mejor es dormir la mona.


  —¡No! No puedo llevarla así a casa, mis padres y los suyos nos matarán —explicó muy nerviosa Noelia.


  —Entonces, habrá que hacerlo a la vieja usanza.


  —¿Cómo?


  —Haciendo que vomite.


  —¡Qué asco! No pienso meterle los dedos en la boca. —Nada más decir eso, miró a su novio.


  —¡Ni de coña! —exclamó—. No se te ocurra pedirme algo tan asqueroso.


  —Está bien, dejadme a mí —se ofreció Nacho saliendo con ellos.


  —¿Crees que funcionará? —le preguntó Noelia.


  —No lo sé, nunca me he emborrachado. Pero, por lo que he oído decir a mis amigos, parece que después de la vomitona se sienten mejor. —Cogió a Sara por la cintura y la llevó a un rincón donde solo había campo. Allí, arrimó su espalda contra su pecho y, agarrándola fuerte por la cintura, la dobló hacia abajo—. ¿Puedes retirarle el pelo de la cara? —le dijo a su prima.


  Noelia hizo lo que le pedía, y Nacho abrió la boca de Sara para introducirle los dedos hasta la campanilla. En cuanto sintió la primera arcada, apartó la mano con rapidez y le sujetó la frente echándola hacia delante para que no se vomitara encima. Sara vomitó hasta quedarse con el estómago vacío. De repente, las piernas empezaron a temblarle y acabó desmayándose. Nacho tuvo que cogerla en brazos.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó su prima preocupada.


  —No debe de haberle sentado muy bien el alcohol.


  —Normal, nunca bebe.


  —¿Sabes por qué lo ha hecho?


  —No sé, estaba muy rara. Hablaba de un psiquiatra, que por lo que parece eres tú, y yo no le hacía caso pensando que estaba borracha. ¿Desde cuándo eres su psiquiatra? ¿Y por qué mi prima necesita un psiquiatra?


  —Eso tendrás que preguntárselo a ella, yo no puedo hablar de eso con nadie.


  —Pues a ver si haces mejor tu trabajo, porque está fatal. No sé qué decía de que le habías abierto los ojos y que por tu culpa estaba hecha mierda. Además, antes de que se emborrachara estaba muy triste y decaída. Bueno, lleva así desde que sus padres se divorciaron. ¿A dónde la llevas? —preguntó andando detrás de él.


  —A mi coche y, cuando vuelva en sí, la llevaré a su casa.


  —No puedes hacer eso, su padre te matará.


  —Entonces, esperaré a que ella me diga qué quiere hacer.


  —Cuando se ponga bien, voy a matarla. Vaya cumpleaños de mierda que me está dando.


  —¿Es tu cumpleaños?


  —Sí, cumplo dieciocho años. Se suponía que esta noche iba a ser especial, y mira qué desastre. No se cumplen dieciocho todos los días, nunca se lo voy a perdonar


  —¿Puedes abrir la puerta del copiloto? Las llaves están en el bolsillo de mi pantalón.


  —¿De verdad quieres que meta la mano en el bolsillo de tus pantalones? —preguntó Noelia sorprendida.


  —Déjame a mí —le dijo su novio.


  Cuando Nacho por fin consiguió sentarla en el asiento del copiloto, se volvió hacia Noelia.


  —Bien, puedes seguir disfrutando de tu cumpleaños, yo me ocupo de ella.


  —¿Y por qué debería fiarme de ti y dejarte solo con mi prima?


  —Como bien te ha dicho ella, soy su psiquiatra y me siento responsable de ella. Y ya que soy el culpable de su borrachera, lo justo es que yo la cuide, ¿no crees?


  —¿Qué le has hecho para que esté así?


  —Lo siento, pero no te lo puedo decir, secreto profesional —bromeó sonriendo—. Anda, ve y disfruta de tu dieciocho cumpleaños, que como bien has dicho antes no se cumplen todos los días.


  —¿Estás seguro?


  —Vamos, Noelia, tengo ganas de divertirme, llevamos toda la noche con tu prima —se quejó su novio agarrándola por la cintura—. Es tu cumpleaños, y quiero pasarlo bien.


  —Haz caso a tu novio, tu prima está en buenas manos.


  No sabía por qué, pero sin conocerlo de nada sabía que tenía razón. Solo con mirarlo supo que podía confiar en él y que su prima estaba en buenas manos.


  —Está bien. Cuida mucho de ella, si no, se lo diré a mi tío y te matará.


  —Tranquila, no quiero problemas con tu tío.


  —Parece que lo conoces —sonrió Noelia.


  —Sí, y ya hemos tenido un pequeño encontronazo. Parece que no le gusta que toquen a su princesa.


  —Vale. Si eres capaz de arriesgarte a tener otro encontronazo con mi tío por mi prima, es que eres de fiar. Buenas noches.


  —Buenas noches. ¿Puedes hacerme un favor?


  —Por supuesto.


  —¿Has visto a los chicos que me acompañaban?


  —Sí.


  —¿Podrías decirles que no me esperen?


  —Tranquilo, yo les aviso.


  —¡Ah! Felicidades.


  —Gracias.


  —¿Te fías de ese tío para dejar a tu prima con él? —le preguntó su novio mientras se alejaban.


  —Sí.


  —¿Por qué? No lo conoces.


  —Por tres razones. Primera, es su psiquiatra; eso quiere decir que sabemos dónde encontrarlo. Por cierto, tengo que preguntarle a Sara por qué tiene un psiquiatra, siempre me lo cuenta todo y me extraña que no me haya hablado de eso. Segunda, conoce a mi tío; si conociéndolo es capaz de cuidarla, es que sus intenciones son buenas, a no ser que quiera morir. Y tercero, y creo que es lo más importante, está loco por mi prima.


  —¿Por qué dices eso?


  —¿Cuántos tíos son capaces de dejar a sus amigos y pasar de irse de fiesta para hacerse cargo de una chica borracha, de meter los dedos en su boca para que vomite todo el alcohol y de llevarla hasta su coche, haciéndose cargo de ella, cuando podría haberme dejado a mí ese marrón? Además, ¿no te has dado cuenta de cómo nos ha interrogado cuando nos ha visto con mi prima para saber a dónde la llevábamos? Se ha olvidado de todo y se ha hecho el dueño de la situación, convirtiéndose en su guardián. Eso no lo hace un psiquiatra por cualquier paciente, eso solo lo hace un hombre interesado por una mujer.


  —Puede que tengas razón, aún no sé si yo metería la mano en tu boca para quitarte la borrachera —bromeó.


  —Serás trasto —protestó ella dándole un golpe en las costillas. Después, le siguió la broma—: Pues de ahora en adelante no voy a dejar que metas nada en mi boca, nada de nada.


  —¡Aaah, no, eso sí que no! Ya sabes lo mucho que me gusta introducirme en tu boca. —La agarró por la barbilla y la besó, introduciendo su lengua muy profundamente, buscando sus caricias.


  Noelia le respondió con la misma pasión.


  —¿Por qué no nos vamos al coche y me adelantas el regalo de cumpleaños? Después, podemos volver, ¿no te parece? —le preguntó ella tras ese beso tan apasionado.


  —¡Joder! ¿De verdad crees que necesitas hacerme esa pregunta? Hoy es tu cumpleaños y puedes hacer lo que quieras conmigo, cariño. —Le dio un beso muy posesivo.


  —Entonces, prepárate, guapo, porque ahora mismo necesito mucho amor.


  —Pues eso es exactamente lo que quería regalarte. Y prepárate, porque mi lengua no es lo único que quiero introducir en tu boca. Vamos, he aparcado en lo más oscuro del parking.


  —Sí, vámonos.


  Mientras se dirigían al coche, no dejaban de comerse la boca el uno al otro, deseosos de llegar para saciar esa pasión que los envolvía.


  ♥♥♥


  Nacho estaba sentado en su asiento y no dejaba de mirarla mientras le tomaba el pulso, que parecía muy débil. Para ser su primera borrachera, se había pasado tres pueblos, y no sabía por qué se sentía tan culpable por ello. Tal vez no tendría que haberle hecho ver la realidad tan de golpe, sino después de varias sesiones para que por sí misma viera lo equivocada que estaba.


  De pronto, se quedó sin respiración, pues al ver de nuevo esos hermosos ojos se quedó sin aliento. Mientras ella lo miraba asombrada sin entender muy bien lo que pasaba, él se deleitaba mirando esas dos esmeraldas que cada vez lo embrujaban más y parecían robarle la razón.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó extrañada al verse con él y dentro de un coche que no conocía.


  —Te has desmayado —contestó volviendo en sí al oír su voz.


  —¿Y qué hago aquí contigo? —preguntó todavía confusa—. ¿Estoy soñando o aún sigo desmayada?


  Nacho le sonrió.


  —¿No recuerdas nada?


  —No.


  —¿Cuánto has bebido?


  —No sé, creo que tres o cuatro cubatas. Me encuentro muy mal.


  —No me extraña. ¿Cómo se te ocurre tomar tanto alcohol sin estar acostumbrada?


  —Quería olvidar, y dicen que el alcohol ahoga las penas, ¿no?


  —Y bien, ¿cómo te sientes ahora? ¿Tus penas se han ahogado? —le preguntó muy serio, parecía enfadado.


  —¿Qué te importa cómo me siento? Toda la culpa es tuya. Tú me has hecho sentir así.


  Enfadada al sentir su furia, salió del coche dispuesta a alejarse de él.


  —¿A dónde crees que vas? —La alcanzó, y cogiéndola del brazo, la volvió hacia él.


  —¡Suéltame! Vuelvo a la discoteca.


  —Tú no vas a ir a ningún sitio.


  —Tú no eres quién para decirme qué es lo que tengo que hacer…


  —No voy a dejarte entrar.


  —¡¿Por qué?! —le gritó furiosa.


  —Porque no estás en condiciones. Porque no voy a dejar que vuelvas a beber. Y porque, si algo te pasara, yo…


  De pronto, se quedó callado mirándola a los ojos; ella también estaba paralizada devolviéndole la mirada.


  —¿Por qué haces esto? —le preguntó con un hilo de voz—. Ya no soy tu paciente, y no soy tu responsabilidad.


  —¿Sabes a cuántas chicas tratamos por una noche de borrachera? ¿O por drogas? ¿O porque sin que se dieran cuenta les han echado en la bebida pastillas para anularles la voluntad y, como consecuencia, han hecho con ellas de todo? Y ni siquiera saben cuántos han podido abusar de ellas destrozando sus vidas.


  —¡¡Basta!! ¿Por qué me dices todo eso? —preguntó asustada al darse cuenta de que a ella también podría haberle pasado algo así, ya que no se acordaba de nada.


  —Porque, cuando he visto a tu prima y a su novio sacándote en esas condiciones, solo podía pensar en que pudieran hacerte algo así y tenía ganas de…


  —¿De qué? —Su voz era apenas un susurro, estaba abrumada por sus palabras.


  —De cuidarte para asegurarme de que nada malo te ocurriese. —Le cogió la cara entre las manos—. No sé qué me pasa contigo, pero desde que te fuiste esta tarde no he podido dejar de pensar en ti y no soportaría que alguien te hiciera daño.


  —Yo de ti no haría eso —susurró al ver que tenía intención de besarla—. Por el sabor de boca que tengo, creo que he vomitado, ¿verdad? —Necesitaba una excusa para alejarlo de ella.


  —¿Crees que eso me importa? —Su mirada era tan intensa que se estremeció—. Mis dedos en tu garganta son los que te han hecho vomitar.


  —¡Qué asco! ¿Por qué lo has hecho? Aun así, no quiero que me beses. ¿Por qué no te da asco?


  Estaba sorprendida y alucinada, cualquier chico echaría a correr para no besar a una chica que acababa de vomitar.


  —Creo que mi deseo por ti es mucho más grande.


  Con esa confesión, la dejó boquiabierta.


  —¡Aléjate de mí, no voy a acostarme contigo! —gritó volviendo a huir de él.


  —¿Y qué piensas hacer? —le preguntó andando a su lado—. Porque no voy a dejarte sola en toda la noche. ¿Y por qué crees que quiero acostarme contigo?


  Ella se paró y lo miró sorprendida.


  —¿No quieres? —preguntó molesta.


  A Nacho le dio la risa.


  —No quieres acostarte conmigo, pero si yo no quiero te enfadas.


  —No me enfado, pero no te creo. Los tíos solo buscáis llevarnos al huerto.


  —Mira, preciosa —dijo cogiendo su barbilla y mirándola a esos ojos que cada vez lo tenían más y más embrujado—. No sé con cuántos chicos te habrás acostado y no me importa. Si te dijera que no quiero acostarme contigo, te mentiría, lo estoy deseando. Pero no quiero que sea así, algo frío y sin sentimientos. Quiero ir despacio. Quiero conocerte mejor. Quiero volverme loco besando tu boca. Quiero que me pares los pies para así desearte con más y más fuerza. Y quiero que cuando hagamos el amor sea tan bonito que no puedas olvidarlo en tu vida.


  —¿Por qué? —susurró boquiabierta de nuevo por esas palabras tan hermosas.


  —No lo sé, pero es lo que quiero.


  —¿A cuántas les has contado ese cuento?


  —A ninguna.


  —Pe-pero yo no quiero tener novio, no quiero que ningún tío me haga daño.


  —Yo no voy a hacerte daño.


  —No te creo. Por más que una relación parezca perfecta, todo se acaba yendo a la mierda, y si no, mira a mis padres.


  Al oírla decir eso, Nacho comprendió inmediatamente qué le estaba pasando. Había idealizado a sus padres, y que estos acabaran como lo habían hecho la había decepcionado tanto que no quería tener compromisos para no terminar como ellos.


  —¿Y qué piensas hacer? ¿Tener cada noche un amante para evitar enamorarte y que no te rompan el corazón? ¿Crees que eso es una solución?


  —¡Cállate!


  —Que tus padres se divorciaran no quiere decir que tú no puedas vivir una vida plena y satisfactoria con un hombre. No todas las relaciones acaban en desastre.


  —¿Y tú crees que puedes ser ese hombre que me haga feliz? ¡Por favor, no me hagas reír! Además, ya no eres mi psiquiatra, no necesitas darme una charla, y te odio por todas las crueldades que le dijiste a mi padre. No tenías ningún derecho.


  —¡Está bien, corre a buscar a un tío a quien solo le interese colarse en tus bragas! —gritó muy cabreado por su frialdad—. Con un poco de suerte, te hará olvidar por unos minutos tu miserable vida de niña pija.


  Ella, sin poder evitarlo, le dio una bofetada.


  —Yo-yo-yo no soy así, ¿te enteras? —le dijo con los ojos llenos de lágrimas—. Nunca he estado con un chico, nunca he tenido novio y no necesito que ningún tío se cuele en mis bragas para hacerme olvidar. Mi vida no es miserable, y tú no tienes ningún derecho a juzgarme.


  —Sara…


  —¡Déjame!


  Salió corriendo para alejarse de él y volvió a entrar en la discoteca.


  ♥♥♥


  Cuando llegó a la puerta de la discoteca, se limpió las lágrimas con las manos y entró para buscar a su prima y a sus amigas; pero, como siempre, estaban muy ocupadas con sus novios. Las que lo tenían, claro, y las que no ya habían encontrado a un tío para entretenerse.


  Desolada, se acercó a la barra y pidió una Coca-Cola. Esta vez sin nada de alcohol, ya que no quería volver a perder el sentido, y las palabras de Nacho estaban muy recientes en su mente como para dejar que un desgraciado se aprovechara de ella.


  De pronto, todo su cuerpo se paralizó al sentir una mano en su cintura y un cuerpo pegado a su espalda. Por un momento creyó que era Nacho, que la había seguido, pero al escuchar una voz extraña en su oído se sintió decepcionada.


  —¿Estás sola?


  —Sí.


  No entendía por qué había dicho eso. Normalmente, siempre le decía a cualquier chico que se le acercaba que tenía novio y que era muy celoso; después, miraba a cualquier otro chico, lo saludaba con la mano y este enseguida le devolvía el saludo. Eso nunca le fallaba, y siempre conseguía que la dejaran tranquila. Pero esa noche estaba harta, harta de ser la niña buena y pudorosa y de esperar encontrar a ese hombre bueno y maravilloso que la enamorara con el primer beso de amor, como su padre hizo con su madre. Se había dado cuenta de que los príncipes azules no existían, y estaba dispuesta a dejar de ser la princesita de cuento de hadas.


  —No puedo creer que la chica más guapa de la discoteca, y con los ojos más bonitos que he visto en mi vida, esté sola.


  —Pues ya ves que sí.


  —¿Puedo acompañarte y así llenar tu soledad? —preguntó con una sonrisa en los labios.


  Sara se decía a sí misma: «Está muy bueno. Y tampoco será tan difícil estar con un tío como ese. Vamos, decídete y deja de ser la niña tonta de papá».


  —Tienes suerte, esta noche necesito compañía.


  —Entonces, ¿a qué esperamos?


  Cuando sintió las manos de él en sus muslos dio un respingo, pues la pilló por sorpresa que fuera tan directo. La cogió de la mano y la levantó del taburete para tirar de ella hacia los baños, y Sara no supo reaccionar, aunque sabía exactamente a dónde la llevaba y para qué.


  Los baños de los hombres se habían convertido en el picadero de los desesperados, esos que no podían esperar a llegar a ningún sitio y se colaban allí para desahogarse rápidamente en cualquiera de ellos. Los chicos que iban sin compañía sabían que no debían entrar en ninguno de los cubículos, sino utilizar los urinarios de fuera y, sobre todo, darse prisa si no querían ponerse como una moto con los gemidos que se escuchaban.


  Mientras caminaba detrás de ese chico, se preguntó: «¿Que estás haciendo? Vamos, deja a ese gilipollas antes de que sea demasiado tarde. Tú no eres así, no tienes por qué serlo. Tu primera vez no puede ser en un cutre baño de discoteca y con un macarra de mierda por muy bueno que esté».


  Salió de sus pensamientos cuando su acompañante le preguntó algo y cerró la puerta del baño detrás de ellos.


  —¿Usas anticonceptivos o me pongo un condón? Te puedo asegurar que no tengo ninguna enfermedad, y sería una pasada hacerlo a pelo.


  El cuerpo de Sara se tensó, y cuando vio cómo se acercaba para besarla, le entró un escalofrío.


  —¡No, no quiero que me beses! —gritó.


  No iba a dejar que su primer beso se lo diera un completo desconocido.


  —Está bien, sin besos. No me importa. Lo único que quiero es estar dentro de ti, preciosa.


  La metió en uno de los aseos y la atrapó contra la pared. Por primera vez, Sara fue consciente de que no estaban solos allí, pues se escuchaban gemidos de placer alrededor. El miedo se apoderó de ella, y se quedó paralizada al darse cuenta del error tan grande que acababa de cometer cuando ese chico besó y babeó su cuello. Le levantó la minifalda y coló las manos por sus bragas. Mientras le apretaba las nalgas, la restregó contra su erección y casi sin que se diera cuenta le bajó las bragas. Sabía que estaba perdida y que debía salir inmediatamente de ese baño, así que empezó a gritar y a empujarlo intentando quitárselo de encima


  —¡No, para! ¡Déjame, no quiero hacerlo!


  —Demasiado tarde, guapa, sabías a lo que venías —susurró intentando colarse entre sus piernas—. Ahora no me vas a dejar así. Estoy muy cachondo; será mejor que te corras rápido, no sé cuánto podré aguantar.


  Sara creyó que iba a desmayarse por la impresión de esas palabras tan frías y desagradables, y pensar que ese tío iba a violarla sin ningún escrúpulo la ponía histérica. Lo peor era que parecía creer que ella quería que se colara entre sus piernas y la tomara así, sin ningún miramiento, como si fuera una puta. Porque por más que ella le dijera que no, él no parecía escucharla, como si al entrar con él en ese baño le hubiera dado derecho a terminar lo que habían empezado sin importarle que ella hubiera cambiado de opinión.


  —¡¡No, no, no!! ¡¡¡Para, para, por favor, no quiero!!!


  ♥♥♥


  Cuando Nacho entró en la discoteca, se encontró con sus amigos.


  —¿Qué ha pasado? ¿Se te escapó la chica o ya has terminado con ella? —le preguntaron enseguida.


  —No quiero hablar de eso.


  Mientras hablaba, no dejaba de buscar a Sara con la mirada, muy cabreado por todo lo que había pasado.


  —Pues entonces tómate un cubata, nos sobra uno. Carlos acaba de pillar cacho y me ha dejado con el cubata en la mano.


  Nacho cogió el cubata sin dejar de mirar cada rincón de esa discoteca buscando a Sara. Se sentía fatal y aterrado al mismo tiempo, pues sabía que no estaba bien y temía que cometiera una tontería después de la discusión que acababan de tener. De pronto, la encontró. Su corazón empezó a latir desbocado; su cuerpo, a tensarse; sus puños, a apretarse con fuerza. Una extraña sensación se apoderó de él, y deseó matar a ese gilipollas que estaba detrás de ella hablándole al oído.


  Cuando la vio levantarse del taburete y seguir a ese chico hasta los baños, no pudo evitar sentir una decepción muy grande. Se debatía entre irse y no pensar en lo que estaba a punto de pasar, o quedarse y partirle la cara a ese gilipollas. Después de pensarlo unos minutos, y sin poder evitarlo, decidió seguirlos y comprobar hasta dónde era capaz de llegar Sara por una rabieta. Sabía que lo que estaba haciendo con ese tío era por lo que acababa de pasar entre ellos y porque estaba deprimida por la situación en su casa.


  Al entrar al baño y escuchar los gemidos, la furia lo cegó y las palabras de Sara invadieron su mente: «Yo-yo-yo no soy así, ¿te enteras? Nunca he estado con un chico. Nunca he tenido novio y no necesito que ningún tío se cuele en mis bragas para hacerme olvidar». Y se dio cuenta.


  —¡Joder, es virgen! —se dijo a sí mismo en voz alta, y justo en ese instante escuchó sus gritos.


  —¡¡No, no, no!! ¡¡¡Para, para, por favor, no quiero!!!


  Al escucharla, abrió la puerta del aseo en el que se encontraban y cogió a ese tío del pelo, apartándolo de ella.


  —¡Cuando una chica dice que no, quiere decir que no! ¡¡Capullo!! —exclamó con voz de hielo.


  —¡Suéltame, hijo de puta, vas a arrancarme el pelo!


  —¡Las pelotas voy a arrancarte si no te largas de aquí ahora mismo!


  —¡Yo no la he obligado a venir!


  —Puede que no, pero después se ha arrepentido. Un hombre debe respetar a una mujer por muy caliente que esté, porque si no lo hace está cometiendo una violación. Aprende a escuchar a las mujeres: cuando dicen que no, es que no. Que no te ciegue la lujuria porque podrías meterte en un buen lío. Ahora lárgate, y no te quiero volver a ver cerca de ella, porque a la próxima te arrepentirás.


  Mientras discutían, Sara se arreglaba la ropa sin dejar de llorar ni de temblar por el miedo que había pasado. Era consciente de que, si Nacho no hubiera intervenido, a esas alturas ese tío la habría violado, y ella no habría podido hacer nada. Lo peor era saber que se había metido solita en la boca del lobo por su estupidez.


  —¿Estás bien?


  Ella lo miró a los ojos y se echó en sus brazos sin dejar de llorar.


  —Gracias, gracias, gracias —le decía una y otra vez.


  Él la abrazó con fuerza, ofreciéndole su amparo.


  —Ya ha pasado, estás a salvo. Te prohíbo que vuelvas a cometer otra tontería como esta. Si alguien tiene que acompañarte al baño de nuevo, ese seré yo, solo yo, nena.


  Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos.


  —¿Cómo me has llamado?


  —Nena —respondió limpiándole las lágrimas con el pulgar—. ¿Por qué, te molesta?


  —No, me encanta —contestó con una sonrisa.


  «¿Podría ser él mi príncipe azul?», se preguntaba Sara.


  —Bien, pues entonces, desde ahora, te llamaré nena.


  No quería separarse de él, ya que entre sus brazos se sentía a salvo.


  —¿Puedes llevarme a casa, por favor?


  —Sí. Además, no tienes opción; pensaba hacerlo de todos modos.


  Pasó el brazo alrededor de sus hombros, la apretó contra su cuerpo y la sacó de allí en dirección hacia la salida. Sara abrazaba su cintura, pues no quería que él volviera a dejarla sola. Aún tenía el miedo metido en el cuerpo.


  —¿Dónde quieres que te lleve? —le preguntó cuando llegaron al coche.


  Sara respiró profundamente antes de contestar.


  —A casa de mi madre.


  —Buena elección.


  Mientras él conducía siguiendo sus instrucciones, ella no podía dejar de pensar en su madre. Se sentía tan mal después de todo lo que había sucedido esa noche que lo que más necesitaba era un abrazo suyo y hablar con ella de cosas de chicas, algo que no podía hacer con su padre.


  Cuando llegaron, Nacho la acompañó hasta la puerta de la casa.


  —Bueno, estás sana y salva, tal y como le prometí a tu prima. Buenas noches —dijo mirándola a los ojos con mucha intensidad mientras agachaba la cabeza para besarla.


  A Sara le latía muy fuerte el corazón pensando que iba a tener su primer beso con él, así que cerró los ojos y esperó, deseosa. Nacho sonrió al ver su entrega y la besó en la frente. Sara abrió los ojos, decepcionada, y lo miró con tristeza.


  —Buenas noches.


  Cuando se volvió para tocar el timbre, él la giró de nuevo hacia él.


  —¿De verdad quieres un beso después de todo lo que ha pasado?


  —A lo mejor es lo que necesito para borrar esta noche tan desastrosa.


  —Mira que después no habrá marcha atrás —le dijo envolviéndola entre sus brazos—, puede que después de este beso no te deje escapar.


  —Puede que después de este beso sea yo la que no te deje escapar a ti —confesó con un hilo de voz.


  Ansiaba ese beso como nunca había deseado nada en toda su vida. Le acarició el pecho y agarró el cuello de su camisa para acercarlo a ella cerrando de nuevo los ojos, exigiéndole con cada uno de sus movimientos un beso.


  —Entonces estamos condenados, nena —susurró antes de unir sus bocas.


  Una sensación muy agradable invadió a Sara, quien, sin darse cuenta, abrió la boca para recibir todo lo que él estuviera dispuesto a darle. Cuando sintió cómo su lengua acariciaba la de ella con una suavidad como el terciopelo, no pudo evitar estremecerse. Nunca hubiera imaginado que pudiera sentir algo tan fuerte y agradable como ese sentimiento que Nacho despertaba en ella con cada caricia, con cada movimiento de su boca contra la suya. Su respiración se aceleró y su corazón se desbocó, le costaba respirar y creía que iba a desfallecer por la intensidad del momento.


  La pasión enloqueció a Nacho, quien la aplastó contra la pared, pegando todo su cuerpo al suyo, y bajó la mano lentamente hasta sus pechos, acariciándolos por encima de la ropa. Cuando se dio cuenta de que estaba a punto de perder el control, se paró de golpe y apoyó su frente en la de ella. Respiraba con dificultad y comprobó gustoso que ella estaba igual de excitada que él.


  —Te dije que debías ponerme el freno, que quería ir poco a poco. Si seguimos así, acabaré llevándote ahora mismo a mi apartamento para pasarme la noche entera haciéndote el amor.


  —Lo siento, pero no quería que dejaras de besarme. Aún no has conseguido que olvide esta noche tan desastrosa, te falta un poquito así —dijo sonriendo y poniendo sus dedos índice y pulgar a un centímetro de separación.


  —Entonces, tendré que volver a intentarlo —sonrió complacido.


  Volvió a besarla con tanta pasión que la dejó sin aliento y sin poder recordar todo lo malo que había pasado antes de ese beso tan increíblemente maravilloso. En ese momento, Sara supo que lo había encontrado. Nacho era ese hombre que con un primer beso de amor la había enamorado para toda la vida, como les sucedió a sus padres.


  —¿Y bien…? ¿Lo he conseguido? —le preguntó con voz ronca por la pasión que despertaba en él, cuando consiguió apartarse de ella y dejar de besarla.


  —Sí…, lo has conseguido —respondió ella con la misma voz entrecortada por el deseo—. Lo único que podré recordar de esta noche durante el resto de mi vida serán tus besos, lo demás ya no me importa. Ahora, por favor, vuelve a besarme; me encantan tus besos.


  —No.


  Ella lo miró extrañada.


  —¿Por qué no?


  —Porque estaba equivocado, nena. No puedo controlarme y no creo que pueda ir despacio contigo. Si vuelvo a besarte, tendré que subirte en el coche y llevarte a mi apartamento. Y esta vez va en serio.


  Sara no pudo evitar reírse.


  —Entonces, nuestro próximo encuentro tendrá que ser en tu apartamento, porque yo tampoco quiero esperar —sentenció ella muy mimosa.


  —¿Estás segura? ¿No crees que sería demasiado pronto? Ni siquiera hemos tenido una primera cita, esto más bien ha sido un encontronazo.


  Sara se rio al escucharlo.


  —Estoy segura.


  —Nunca has estado con nadie y…


  —He tardado mucho en encontrarte y ya no quiero seguir esperando. Nunca he dejado que un chico me besara porque ninguno era el adecuado. Hasta que llegaste tú.


  —En ese caso, tenemos una cita mañana —afirmó con una sonrisa maravillosa que hizo palpitar el corazón de Sara.


  —Vale, te estaré esperando. —Volvieron a besarse—. ¿Puedes esperar a que mi madre me abra? No estoy segura de que quiera verme, igual me cierra la puerta en las narices —le pidió antes de que se marchara.


  —Tu madre te adora, se lo vi en la cara ayer cuando estuve hablando con ella.


  —Puede que tengas razón, pero va a matarme por venir a estas horas.


  Cuando llamó a la puerta, agarró con fuerza la mano de Nacho buscando su seguridad; estaba muy nerviosa creyendo que su madre pudiera despreciarla como tantas veces lo había hecho ella.


  —¿Qué te pasa? ¿Estás bien? ¿Le ha pasado algo a tu padre? —preguntó Josemi asustado al verla en la puerta de su casa y a esas horas.


  —No, todo está bien, solo quiero ver a mi madre. ¿Puedo pasar?


  —Por supuesto, cariño, sabes que en esta casa siempre serás bien recibida.


  Sara entró sin soltar la mano de Nacho y este, sin decir nada, la siguió.


  —Este es Nacho —lo presentó—. Él es mi tío Josemi.


  Antes de que pudieran saludarse, Natalia entró en el salón.


  —¿Qué pasa? —preguntó sin levantar la mirada mientras se abrochaba la bata—. Son las tres de la mañana, ¿hay problemas en el bar…? —Cuando vio a su hija, se le cortaron las palabras e inmediatamente se acercó a ella, preocupada—. ¿Qué ha pasado? ¿Qué haces aquí? ¿Estás bien? —De pronto, reconoció a Nacho—. ¡Oh, Dios mío! No me diga que ha intentado de nuevo suicidarse, doctor.


  —¡Mamá, por favor, no te montes películas! ¡Estoy bien!


  —No, no es así si estás aquí, y más con tu psiquiatra. Algo ha debido de pasarte.


  —Señora, no se asuste. Sara está bien, solo necesita hablar con usted.


  Su madre la miró y descubrió su cara de felicidad, una cara que desde que ella y Jaime se habían separado no había vuelto a ver. Entonces se detuvo a observarlos y los vio agarrados de la mano; inmediatamente, se dio cuenta del motivo de su sonrisa. Sin poder evitarlo, y teniéndola tan cerca después de tanto tiempo, se lanzó sobre ella y la abrazó con mucha fuerza.


  —Déjame abrazarte aunque solo sea un momento, mi amor. Te echo tanto de menos —le susurró con ternura.


  Sara le devolvió el abrazo y rompió a llorar.


  —Lo siento, mamá, perdóname, he sido tan estúpida. Nunca debí creer que tú y el tío Josemi le hubierais hecho algo así a papá. He sido muy injusta y me he portado muy mal contigo.


  Josemi cogió a Nacho por los hombros.


  —Será mejor que las dejemos solas. ¿Te apetece un café?


  —Pues sí, no me vendría mal.


  Los dos se fueron a la cocina.


  —Anda, no llores más. Sentémonos, y cuéntame qué te pasa. ¿Por qué estás aquí a estas horas y con tu psiquiatra?


  —Necesitaba estar contigo. Hablar contigo. Como siempre he hecho cuando he tenido problemas y tú siempre has estado ahí. Hoy ha sido una noche desastrosa.


  —Vamos, no será para tanto. Venga, cuéntame qué te ha pasado.


  Al ver que su madre la apoyaba sin ninguna clase de reproche, no pudo evitar lanzarse a sus brazos, llorando de nuevo.


  —Lo siento, mamá, perdóname. No debí creer todo eso de ti y debí apoyarte.


  —¡Ssshhh, ya! No te disculpes, lo importante es que estás aquí. Olvidemos todo lo que ha pasado y lo que nos hemos dicho, y cuéntame lo que te ha pasado en esta noche tan desastrosa.


  —Bueno, todo no ha sido tan desastroso —empezó a decir limpiándose las lágrimas y sonriendo a su madre—. Acabo de dar mi primer beso de amor, y creo que es el hombre de mi vida. Como te paso a ti con papá.


  —¿Nacho? —preguntó su madre.


  —Sí, es…, es increíble.


  —Mi amor, no deberías precipitarte, acabas de conocerlo.


  —¿Por qué dices eso? ¿No te gusta?


  —No, mi vida, no es eso. Es solo que te conozco y sé que siempre has querido enamorarte con un solo beso de amor. La culpa es mía, ya que te he metido eso en la cabeza al contarte mi historia con tu padre. Siempre lo has idealizado y no deberías creer que el primer chico al que besas va a ser como él, eso es imposible, y tampoco deberías creer que pueda durar eternamente. Y si no, mira cómo hemos terminado tu padre y yo. Nada es para siempre, mi amor. Quiero que lo tengas bien claro, así no sufrirás tanto.


  —Mamá, él me salvó, como papá hizo contigo.


  —¿Qué quieres decir? ¿De qué te ha salvado? —Sara le contó con pelos y señales todo lo que había pasado esa noche—. ¡Oh, Dios mío! —dijo abrazando a su hija con fuerza—. Si algo te hubiera pasado, me habría muerto.


  —Estoy bien, mamá, y todo gracias a Nacho.


  —Tienes razón, me gusta ese chico —las dos se echaron a reír—, y voy a tener que agradecerle todo lo que ha hecho por ti. Ahora entiendo por qué te has enamorado así tan de repente, a mí me pasó lo mismo con tu padre. Desde que me salvó esa noche de ese tiparraco, convirtiéndose en mi héroe, me enamoré perdidamente de él. Por eso voy a darte un consejo, mi vida. No dejes que ese hombre se convierta en tu razón de vivir, porque te hará sufrir y mucho. Quiérelo, pero no permitas que anule tu voluntad, porque si no, estarás perdida.


  —¿Aún estás enamorada de papá?


  —Creo que moriré enamorada de tu padre, pero nunca más podré volver a estar con él.


  —¿Por qué?


  —Porque estoy mejor sin él. Es tan posesivo que, cuando estoy con él, soy muy feliz pero anula mi voluntad. Consigue de mí todo lo que quiere y, cuando se enfada, no ve lo que le he dado, sino solo lo que él cree que le he negado. Por eso te pido que no dejes que ningún hombre te posea de ese modo, porque a la larga te arrepentirás.


  —Te quiero, mamá, y siento mucho todo lo que ha pasado.


  —Yo también te quiero, mi amor.


  —¿Puedo quedarme a dormir?


  —Pues claro que sí, eso no tienes ni que preguntarlo.


  —No sé si el tío Josemi me querrá en su casa después de todo lo que ha pasado.


  —Tu tío te quiere y no te guarda rencor, sigues siendo su sobrina preferida. Y yo nunca estaría en un lugar donde mis hijos no fueran bien recibidos —aclaró sonriendo. Sara la abrazó nuevamente y volvió a besarla—. Y ahora vámonos a la cama. Ponte el pijama, es muy tarde.


  Sara sonrió.


  —No tengo pijama.


  —Pero yo sí.


  —¿Dónde voy a dormir?


  —¿Quieres dormir conmigo? Como en los viejos tiempos.


  —No creo que al tío le haga mucha gracia, y tampoco quiero dormir en medio de los dos.


  —¡Qué burra eres! ¿De verdad crees que te metería en medio de los dos? —le preguntó sonriendo—. Aunque ni tú ni tu padre podáis creerlo, duermo sola en la habitación de Raúl, así que tú decides. También te puedes meter en la cama de tu hermana.


  Sara se quedó tan sorprendida que no supo qué decir, así que volvió a disculparse.


  —Lo siento, mamá.


  —No importa, vamos a ver a los hombres.


  Las dos entraron en la cocina y se sentaron con ellos para tomar un café y compartir una charla agradable. Tal y como le había dicho su madre, su tío la trataba como siempre, con mucho cariño, como si nada hubiera pasado.


  Una hora después, acompañaron a Nacho hasta la puerta. Natalia se acercó a él y le dio un beso en la mejilla.


  —Gracias por cuidar de mi hija.


  —De nada, ha sido todo un placer.


  —Os dejo solos para que podáis despediros —dijo dándose la vuelta para volver a la cama—. Buenas noches.


  —Buenas noches —se despidió Nacho—. Tu madre es increíble.


  —Sí, lo sé. Y yo, una estúpida.


  —No. Creo que solo eres la niña consentida de papá.


  —¡Oye! No hagas de psiquiatra conmigo, recuerda que te despedí. Bueno, yo no, mi padre.


  —Puede que lo hiciera, pero no se va a librar de mí tan fácilmente, ya que no pienso dejar a su hija. —La besó con pasión—. ¿Crees en el amor a primera vista? —le preguntó después.


  —Sí.


  —Gracias a Dios. Creí que era yo el único loco por haberme enamorado de ti nada más ver esas dos hermosas esmeraldas que tienes. Me embrujaste, nena, y no creo que pueda seguir viviendo sin contemplar esos hermosos ojos cada día.


  Después de esas hermosas palabras, fue Sara quien lo besó con mucha pasión.


  —Mi locura es más grave que la tuya.


  —Aaah, ¿sí? ¿Por qué? —preguntó sonriendo.


  —Porque yo te he estado odiando todo el día. Después, cuando me has sacado de ese baño, me has conquistado convirtiéndote en mi héroe. Y solo he necesitado un beso para saber que eres el hombre de mi vida.


  —Eso solo quiere decir que eres un poco más dura que yo.


  Sara se echó a reír.


  —¿Y eso es bueno o malo, doctor?


  —Significa que acabarás haciendo conmigo lo que quieras, nena.


  —¡Bien! Entonces, intentaré ser buena. Ahora debes irte, si no, mi tío te dará una patada en el culo.


  —No, si no me das un beso. Y no olvides que mañana tenemos una cita.


  —No podría hacerlo, estoy segura de que mañana voy a pasarme el día entero pensando en ti y se me va a hacer eterno.


  —A mí también.


  Se despidieron con un beso largo, tierno y apasionado.


  ♥♥♥


  Cuando fue a subir las escaleras, se encontró con Josemi, y los dos se miraron a los ojos. Sara esperaba que él le reprochara su actitud tanto con él como con su madre, pero, sin embargo, Josemi le sonrió y abrió los brazos.


  —¿Me das un beso de buenas noches?


  Sara se cobijó entre ellos y lo besó.


  —Lo siento, tío. Siento haber sido tan intransigente. Ni tú ni mamá os merecíais mi odio.


  —Eso no importa —dijo agarrándola por los hombros mientras subían las escaleras—, rectificar es de sabios, y tú has sabido hacerlo a tiempo. Te quiero, preciosa, y quiero que sepas que sigues siendo mi sobrina preferida.


  —Yo también te quiero.


  —¿Dónde vas a dormir?


  —Con mi madre.


  —Está en la habitación de Raúl. Buenas noches, preciosa —se despidió dándole un beso.


  —Buenas noches, tío. —Le devolvió el beso.


  Sara abrió la puerta de la habitación de su primo Raúl y, tal y como le había dicho su madre, estaba durmiendo sola.


  —Mamá, ¿puedo dormir contigo? —le preguntó muy bajito en la oscuridad de la noche.


  —Pues claro que sí, te estaba esperando. Esa despedida ha sido un poco larga, ¿no? —preguntó abrazando con mucha fuerza a su hija y besándola cuando la tuvo a su lado.


  —Es difícil despedirse de la gente que quieres.


  —Ya me imagino, a mí también me costaba mucho que tu padre se fuera de mi casa cada vez que me acompañaba. Aunque, en el fondo, yo no quería que se marchase.


  —También estaba hablando con el tío.


  —¿Y?


  —Nada, ya sabes cómo es. Me ha dado un beso y me ha perdonado lo estúpida que he sido.


  —Tu tío es un buenazo y tiene debilidad por ti. Yo creo que, aunque estuvieras matándolo, seguiría perdonándote.


  —¡Ala, mamá! Luego me dices a mí burra.


  Las dos se echaron a reír. Sara se acurrucó en los brazos de su madre un poquito más para sentirse más cerca de ella.


  —¿Crees que papá querrá que salga con Nacho?


  —No, pondrá el grito en el cielo. Pero no dejes que siga decidiendo por ti, mi amor. Porque, aunque no te des cuenta, acabas siempre haciendo lo que él quiere, y no porque él te lo imponga, sino porque lo quieres tanto que crees que todo lo que él dice va a misa, y ese es tu gran error.


  —Lo sé. Nacho me dijo más o menos lo mismo que tú, y me aconsejó que me alejara un poco de él y te diera a ti una oportunidad.


  —¡Vaya! Cada vez me gusta más ese chico —dijo haciendo reír a su hija—. Solo tienes que mirarlo a los ojos para saber que es una buena persona.


  —Sí. Él me ha hecho darme cuenta de lo equivocados y lo injustos que hemos sido papá y yo contigo.


  —Ahora todo eso ya no importa, lo único importante para mí es que tú hayas recapacitado y volvamos a estar juntas. No sabes lo mucho que te he echado de menos.


  —Y yo a ti. ¿Sabes cómo me llama Nacho cariñosamente?


  —No. ¿Cómo?


  —Nena.


  —Vaya, qué casualidad.


  —Creo que, cuando me ha dicho esa palabra, me ha ganado. Me gustaba cuando papá y tú os llamabais así. Echo tanto de menos esa época.


  —Yo también, mi amor.


  —¿Sabes que el día que papá se dé cuenta de lo que ha hecho va a quererse morir?


  —No hablemos más de tu padre, por favor, e intentemos dormir aunque sea un poco. Dentro de nada tus hermanos se despertarán.


  —Está bien. Buenas noches, mami, te quiero. —Se abrazó más fuerte a su madre, dándole otro beso.


  —Yo también te quiero, mi amor, buenas noches.


  —Y a ti también, chiquitín —dijo acariciando la barriga de su madre.


  —Estoy segura de que él o ella, sea lo que sea, también te va a querer un montón.


  —¿Por qué no has querido saber el sexo?


  —No lo sé, este embarazo me ha traído muchas penas y decepciones, y creo que necesito una sorpresa el día que nazca para sentirme mejor.


  —Te entiendo.


  —Bien, pues ahora duérmete.


  Las dos se quedaron dormidas, abrazadas y felices de estar juntas de nuevo.
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  Capítulo 18


  Al día siguiente se despertaron con el timbre de la puerta, que no dejaba de sonar como si hubiera un incendio y llegaran los bomberos. Josemi bajó corriendo a abrir y detrás fue Natalia, asustada. Sara se había quedado en la cama.


  Cuando Josemi abrió la puerta, se encontró a su primo muy cabreado.


  —¡¡¿Está aquí Sara?!! —vociferó sin saludar siquiera.


  —Sí, está aquí. Y no es necesario que grites, los niños siguen durmiendo.


  Jaime, ignorando a su primo, entró a la casa y descargó toda su furia con Natalia. Aunque supiera que vivían juntos y que compartían cama, verlos recién levantados lo sacaba de sus casillas y lo ponía de muy mal humor. Cegado de nuevo por los celos y volviéndose irracional, injusto y muy desagradable, gritó de nuevo:


  —¡¡No te voy a permitir que separes a mi hija de mí y que utilices a ese medicucho para hacerlo!! ¡¡¿Cuánto le has pagado para que la ponga en mi contra?!!


  —¡¡Ya basta, no te consiento que le hables así!!


  —¡¡¿Y qué piensas hacer, matarme?!! Porque solo así podrás impedir que le diga a esta zorra todo lo que he venido a decirle.


  Josemi se lanzó sobre él levantando el puño con intención de machacarlo, pero Natalia le gritó poniéndose delante:


  —¡¡No lo hagas, Josemi, no vale la pena!!


  —¡No le voy a permitir que te insulte, no delante de mí y en mi propia casa!


  Josemi también gritaba muy cabreado, pero sin llegar a golpear a su primo. Respetaba el deseo de Natalia, aunque en el fondo se moría de ganas de pegarle una paliza.


  —Déjalo, no importa. Diga lo que diga, ya no me hace daño —le dijo a Josemi con cariño al comprobar hasta dónde llegaría por ella—. Tu hija está aquí —se dirigió a Jaime con frialdad—. Vino ayer de madrugada porque me necesitaba, y no voy a darle la espalda para que tú te sientas mejor. Ahora, si no tienes más que decir, márchate. Ella ya es mayor de edad y puede decidir dónde quiere estar. Yo no la obligué a estar conmigo cuando te eligió a ti, y te aconsejo que hagas lo mismo o acabarás perdiéndola.


  —¿Qué le dijiste a ese medicucho para que haya conseguido que mi hija vea en ti, de repente, a esa madre inocente y sentenciada injustamente por su marido?


  —Yo no hablé con ese muchacho ni un minuto, y lo único que hice fue disculparme por lo desagradable que fuiste con él. Puede que él solo le haya hecho ver la realidad.


  —¡Mira, no te voy a consentir…!


  —¡¡Basta, papá!! Mamá no ha hecho nada, ella no tiene la culpa de nada. —Los dos se volvieron al ver a su hija en el marco de la puerta—. Si estoy aquí, es porque ya no puedo seguir fingiendo que no tengo madre por ti. Os quiero a los dos y os necesito a los dos. Si no podéis estar juntos, tendréis que encontrar la manera de llevaros bien, aunque sea por nosotros.


  —Princesa, yo…


  —No voy a dejarte, papá, te lo dije ayer y te lo repito ahora. Me gusta estar contigo, pero también necesito estar con mamá. Ahora, tú decides si puedes aceptar esa condición.


  —Si quieres ver a tu madre, no te lo voy a prohibir. Pero ¿sabes el susto que me he dado cuando he llegado a casa de tu abuela y tu prima me ha dicho que no sabía nada de ti, que te habías ido con tu psiquiatra? ¿Qué coño hacías con ese medicucho?


  —Jaime, ese medicucho, como tú lo llamas, salvó ayer a tu hija de una agresión.


  Natalia soltó eso rápidamente para que a su hija no se le ocurriera decirle nada sobre su relación con Nacho; conociéndolo como lo conocía, pondría el grito en el cielo y diría cualquier barbaridad, empeorando la relación con Sara.


  —¡¿Qué?! —Jaime se acercó a su hija rápidamente y le cogió la cara entre las manos para ver si tenía algún golpe—. ¿Qué te hicieron? ¿Quién fue? ¿Y dónde puedo encontrarlos? Porque voy a matarlos.


  —Papá, no me pasó nada, estoy bien. Nacho me salvó.


  Jaime abrazó a su hija, destrozado al imaginarse que le hubiera podido ocurrir algo.


  —No volverás a salir hasta que te cases. —Sara no pudo evitar reírse—. Recuérdame que llame a ese medicucho para disculparme y agradecerle lo que hizo ayer por ti. Si algo te pasara, no sé lo que sería capaz de hacer.


  —¿Qué has querido decir? —le preguntó al analizar sus palabras—. ¿Por qué tienes que disculparte con Nacho?


  —No he sido muy fino cuando lo he llamado esta mañana para saber qué había hecho contigo durante toda la noche. Hasta lo amenacé con denunciarlo y encerrarlo por el resto de sus días.


  —¡Papá! ¿Por qué has hecho eso? ¿Te has vuelto loco?


  —Pues sí, casi me vuelvo loco pensando que mi princesa estaba pasando la noche con un hombre, y con un hombre que acababa de conocer. ¿Cómo quieres que me ponga si no sé dónde has dormido? Y, para colmo, tu prima me dice que te fuiste con ese medicucho. ¿Qué esperas de mí?


  —Pues que te tomes las cosas con calma y pienses antes de actuar. Y no vuelvas a decirle a Nacho medicucho.


  —Si esperas eso de tu padre, será mejor que te sientes —dijo Natalia ganándose una mirada asesina de Jaime—. Tu padre todo se lo toma a la tremenda y nunca piensa lo que dice.


  —¿Por qué no subes a por tus hermanos y nos vamos a casa de la abuela? Es el cumpleaños de tu prima, ¿recuerdas?


  —Sí, voy. Bajo enseguida. ¿Haríais el favor de no mataros mientras os dejo solos? —les preguntó a sus padres mientras se daba la vuelta para subir las escaleras.


  —No será necesario, subo contigo y te ayudo. —Natalia sabía que su hija tenía razón; si se quedaba con él, acabarían discutiendo de nuevo y estaba harta.


  —¿Qué está pasando con ese medicucho y con mi hija? —preguntó a su primo cuando se quedaron solos.


  —Eso tendrás que preguntárselo a ella. Pero voy a darte un consejo, aunque no te lo merezcas: haz caso a tu hija y tómatelo con calma, o acabarás quedándote más solo que la una.


  ♥♥♥


  Después del cumpleaños, Sara se arregló. Quería estar muy bonita para Nacho, que la había llamado y le había dicho que cenarían. Después, irían a su apartamento, solo si ella quería, por supuesto. Sara estaba deseando volver a verlo y pasar la noche con él. Bueno, la noche no, porque su padre la mataría.


  Cuando Jaime la vio bajar con ese vestido tan corto y espectacular, con su bonito pelo suelto y rizado, y esos increíbles ojos como los de su madre, apenas maquillados pero tan bonitos y llamativos, se le cortó la respiración. Se parecía tanto a Natalia que por un momento retrocedió veinte años hasta el día que la conoció y se quedó prendado de esos increíbles ojos esmeraldas y de sus preciosos rizos azabaches. La voz de su hija lo devolvió a la realidad.


  —¡Papá, papá! ¿Qué te pasa?


  —Nada, cariño. Por un momento, pensé que había vuelto al pasado. ¿A dónde vas tan sumamente elegante y bonita? No voy a dejar que vayas a ningún sitio si no te llevo y te recojo yo después del susto de ayer. Y, si vemos al chico que intentó agredirte ayer, quiero que me lo digas; así me aseguraré de que no vuelva a acorralar a ninguna otra chica.


  —Papá, por favor, no necesito que seas mi guardaespaldas. Además, no voy a ir sola.


  —¿Con quién vas?


  —Papá…


  —No voy a dejarte salir hasta que no me digas con quién vas.


  —¡Está bien! Voy a salir con Nacho.


  —¡¿Qué?! Ni de coña.


  —¡Pero papá…!


  —¡Ni papá ni hostias, no vas a salir con ese medicucho!


  —Te dije que no volvieras a llamarlo así. Y sí voy a salir con él, te guste o no te guste.


  —Por encima de mi cadáver.


  —¿Por qué? ¿Qué tienes en contra de Nacho?


  —Es mayor para ti.


  —¡¿Qué?! ¡No me lo puedo creer! Solo nos llevamos ocho años, papá.


  —Por eso mismo, son muchos, y tú eres una niña.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Sí, muy en serio.


  —¿Cuántos años tenía mamá cuando la conociste? ¿Y cuántos le llevabas? No, no hace falta que contestes porque yo te lo diré. Tenía la misma edad que yo, y tú tenías ocho años más que ella. Qué casualidad, ¿verdad?


  —No me importa, no es lo mismo.


  —Claro que no es lo mismo, porque, gracias a Dios, Nacho no está comprometido y no va a dejarme por otra.


  —¿Tu madre te ha contado eso?


  —No, mamá nunca te haría algo así, no es como tú. Me lo contó la prima hace mucho tiempo, y no me preguntes cómo se enteró porque no voy a decírtelo.


  —¡No te voy a consentir…!


  —Lo siento, papá, pero voy a salir con Nacho te guste o no. Soy mayor de edad y no puedes prohibírmelo. Y, por tu bien, no me hagas escoger entre tú y él porque podrías quedarte muy solo. Ahora tengo que irme, y no me esperes, no pienso venir a dormir.


  —¡Ni se te ocurra salir por esa puerta! —gritó. Pero ella, sin hacer caso, salió del comedor llorando mientras lo oía gritar—: ¡¡Sara, vuelve aquí!! ¡¡No voy a permitirte que pases la noche fuera de casa!!


  Sara cerró de un portazo. Al subir al coche de Nacho, estaba muy cabreada.


  —Arranca rápido, vámonos.


  —¿Qué ocurre? —preguntó haciéndole caso, pues la veía muy nerviosa.


  —He tenido una pelotera con mi padre.


  —¿Por qué?


  —Porque no quiere que salga contigo.


  —¿Quieres que hable con él?


  —¿Quieres morir? —preguntó haciéndolo reír—. No te rías, tú no conoces a mi padre.


  —Tampoco será para tanto.


  Sara le contó la discusión que habían tenido.


  —Y bien, ¿qué te parece ahora?


  —Pues que te quiere mucho y que aún no está preparado para verte con un hombre y darse cuenta de que su niña se hace mayor.


  —¿Sabes? No sé si me va a gustar eso de que seas psiquiatra.


  Nacho salió al arcén, paró el coche y le cogió la cara entre sus manos.


  —Pues es demasiado tarde para echarte atrás, nena. Debiste pensarlo antes de embrujarme con esos ojos, que hoy están aún más bonitos, si eso es posible.


  —Me he maquillado y vestido elegante para ti —dijo nerviosa—. ¿Te gusta?


  —Me gustas con maquillaje y sin él —la besó muy tiernamente en los labios—, con vaqueros o con ese vestido tan bonito y provocador —volvió a besarla—, pero estoy seguro de que sin nada de ropa me vas a gustar más aún —dijo besándola con más fuerza—. ¿Dónde quieres cenar?


  —No tengo hambre, solo quiero estar contigo —susurró con un hilo de voz y con un poco de vergüenza por ser tan atrevida, pues no era habitual en ella.


  —Bien, porque yo tampoco tengo hambre, nena, solo necesito estar contigo.


  Después de un beso sumamente arrebatador, volvió a ponerse al volante y condujo hasta su apartamento. Una vez entraron, él le advirtió algo, preocupado al oír voces en el comedor:


  —Lo siento, debí decirte que comparto apartamento con dos compañeros del hospital, no pensé que fueran a estar. Si quieres nos vamos. Podríamos alquilar una habitación de hotel. Lo malo es que no me puedo permitir un hotel de cinco estrellas.


  Sara lo notaba nervioso, como si le costara justificar delante de ella su falta de capital.


  —No necesito una habitación lujosa, solo quiero estar contigo, y seguro que tu habitación es perfecta para eso. No compartirás habitación con ellos, ¿verdad? —preguntó sorprendida al pensar en eso.


  Nacho se rio al ver su cara.


  —No, cada uno tenemos nuestra habitación.


  —Menos mal. No me importa que compartas piso o que no tengas dinero.


  La emoción invadió a Nacho, que le demostró lo mucho que le habían gustado esas palabras besándola con mucha pasión. La cogió en brazos y evitó pasar por el comedor para no tener que saludar a nadie. La llevó hasta su habitación y echó el cerrojo para que nadie los molestara, y sin dejar de besarla, la dejó en el suelo.


  —¿Estás segura de que esto es lo que quieres? —le preguntó antes de seguir adelante.


  —Sí, estar contigo es lo que más deseo en este momento.


  —Yo también, nena.


  —Te amo.


  —¿Cómo has dicho?


  —Lo siento, es muy pronto y sé que no he debido decir eso. Te he asustado, ¿verdad? No volveré a decírtelo.


  Hablaba muy deprisa porque estaba nerviosa, y Nacho se dio cuenta de su estado.


  —No seas tonta, me gusta que me digas que me amas, lo que me parece extraño es esa palabra. Normalmente, la gente suele decirse «te quiero».


  —En mi casa no. Desde que tengo uso de razón, mis padres se han dicho «te amo» el uno al otro unas tres o cuatro veces al día —dijo sonriendo al recordar esa época tan bonita—. ¿Y sabes qué?


  —No, ¿qué?


  —Que siempre se han llamado nena y nene.


  —¿De verdad? Qué casualidad. La verdad es que no sé por qué, pero he de confesarte que es la primera vez que llamo nena a una chica. Y ni siquiera sé por qué lo hice ayer, me salió solo.


  —Pues me gusta, así que no dejes de hacerlo.


  —No tenía intención. —Le dio un beso muy tierno en los labios—. ¿Y sabes qué? —La besó de nuevo dejándola sin respiración.


  —No… ¿Qué? —preguntó con un hilo de voz.


  —Que te amo, nena.


  Después de eso, Sara estaba completamente segura de que él era su príncipe azul.


  —Yo también te amo, nene —le susurró al oído.


  Nacho la envolvió en sus brazos y la besó con ternura. Lentamente, acarició su espalda y deslizó las manos hasta el final de su vestido. Mientras se lo subía, delineaba su cuerpo con dedos temblorosos, pues el deseo en él cada vez era más grande y poderoso. Deseaba tanto poseerla que incluso temía que algo no fuera bien. Aunque tenía veintiséis años, no era demasiado experto con las mujeres, y necesitaba que todo fuera perfecto ya que era su primera vez y no quería que se llevara una mala impresión.


  Cuando sintió cómo su piel se erizaba y cómo se le aceleraba la respiración, decidió olvidarse de sus miedos y entregarse de lleno. Sin pensar en nada, le quitó el vestido y volvió a besarla mientras se desabrochaba la camisa y se la quitaba. Al volver a abrazarla y sentirla desnuda contra su cuerpo, un placer muy fuerte se apoderó de él.


  —¡Dios, nena, me estás volviendo loco! —le susurró con la voz ronca de pasión.


  —Nacho, no quiero quedarme embarazada —le confesó al sentir su boca liberada, ya que él no había dejado de besarla en ningún momento.


  —Tranquila, tengo preservativos.


  —Vale, entonces, soy toda tuya.


  —Sí, toda mía. —Le desabrochó el sujetador y se lo quitó, dejándola solo con el tanga. Sonriendo, la contempló de arriba abajo—. Eres preciosa, la mujer más bonita que he visto en toda mi vida. Soy muy afortunado —añadió complacido.


  Agarrando sus pechos con ambas manos, se los llevó a la boca, y mientras él los llenaba de besos y lametones, ella se abrazaba a su cabeza para poder mantener el equilibrio, pues él la tenía casi en vilo. Sara disfrutaba de cada caricia y se dejaba llevar por él. Sin apenas darse cuenta, estaba tumbada en la cama y levantaba las nalgas para que Nacho pudiera quitarle el tanga, mientras bajaba con sus labios cubriendo su cuerpo de besos ardientes que la hacían gemir de placer.


  Cuando sintió su boca en ese pequeño bultito íntimo y personal, soltó un grito de placer y de terror, y su cuerpo reaccionó intentando escapar de esa boca que parecía hacerle perder la razón. Pero Nacho insistió, y ella, al sentir ese gran placer que él le ofrecía, se dejó llevar por sus caricias. Nunca hubiera imaginado que algo así pudiera ser tan agradable y placentero. De repente, creyó que su cuerpo estaba a punto de explotar por tanto placer.


  —¡Nacho, Nacho, por favor, para! ¡No, no puedo soportarlo más! —le gritó asustada.


  Él se incorporó y se puso encima de ella.


  —Lo sé, estás a punto, y eso era justo lo que quería. Cuanto más me desees, menos te dolerá. —Arrancó el papel que protegía el preservativo y se lo colocó rápidamente, ya que él tampoco podía esperar más.


  —¿A punto de qué?


  —De llegar al límite, y no quiero hacerte daño —dijo penetrándola muy despacio, sintiendo cómo su cuerpo se tensaba al recibirlo—. No te asustes, pronto dejará de dolerte.


  —Lo sé, y no estoy asustada. ¡Au! —gritó al sentir el último empujón que rompió su virginidad.


  —Te amo, Sara, y nunca voy a dejar de hacerlo. —Y, con esas palabras, todo el dolor desapareció.


  Aferrado a su boca y sin poder controlarse un minuto más, empezó a moverse dentro de ella. Al principio, muy despacio para no provocarle más molestias. Después, fue aumentando el ritmo de sus caderas según sentía cómo ella se deshacía entre sus brazos. Hasta que no pudo controlarse y volcó en ella toda su fuerza y su pasión reprimida, sintiendo a su vez cómo ella llegaba con él a la cumbre del placer.


  —Ha sido muy… muy bonito. Te amo, y yo tampoco voy a dejar de hacerlo nunca —la escuchó decir con la voz entrecortada cuando dejó de moverse.


  —¿Te ha gustado?


  —¿Cómo puedes preguntarme eso? Ha sido increíble, y tú has sido muy tierno y paciente. Has logrado que sea especial.


  —No quería que fuera un desastre, no contigo.


  —¿Por qué dices eso?


  —La primera vez que tuve relaciones fue con una chica virgen, yo también era virgen. Ninguno de los dos estaba muy seguro de lo que había que hacer, y fue un desastre. A ella le dolió muchísimo, y yo no lo disfruté nada, así que después de eso no quiso volver a verme. Tras esa experiencia tan horrible, me juré que no volvería a estar con una virgen.


  —Pues acabas de romper tu promesa.


  —Lo sé, pero por dos motivos.


  —¿Cuáles? —preguntó mimosa, besándole el cuello.


  —Primero, los años me han enseñado un poco; por eso me he entretenido bastante, para que me desearas lo suficiente y que no te doliera. —Le dio un beso, y ella se sonrojó al recordar dónde se había entretenido bastante—. Y segundo, te deseaba demasiado como para respetar esa promesa que me hice siendo un chaval asustado por esa primera vez tan desastrosa.


  —Pues después de eso has debido de practicar mucho, porque sabías muy bien lo que hacías.


  —Tengo que confesarte una cosa.


  —¿No serás gay…?


  Nacho se echó a reír y volvió a besarla.


  —No, no soy gay.


  —¡Uf! Qué alivio —sonrió—. Aunque, después de cómo me has hecho el amor, no creo que lo seas.


  —No he estado con muchas chicas.


  —No te creo. ¡Anda! No necesitas mentirme, no soy celosa, o eso creo. Hasta ahora, nunca me había gustado nadie.


  —A mí tampoco, no tanto como para sacarme de los estudios. Tú eres la primera que lo consigue. Solo he estado con tres chicas en mi vida, y no me han durado demasiado.


  —¿Por qué? Eres guapo y encantador, seguro que has tenido muchas oportunidades.


  —No podía arriesgar mi carrera, y sin becas no hay estudios. Soy el mayor de cinco hermanos, y mis padres no pueden permitirse un gasto tan grande; el único que trabaja en mi casa es mi padre, y tiene un trabajo de mierda. Así que estudio por las noches y trabajo cuando no estoy en el hospital.


  —¿Y cuándo descansas?


  —Pues debería estar descansando ahora.


  —¿Ahora?


  —Sí.


  —¿Y qué hacías ayer en la discoteca?


  —Mis amigos me sacaron a la fuerza porque era el cumpleaños de Carlos.


  —¡Anda! Qué casualidad, también era el de mi prima.


  —Lo sé, creo que el destino ha querido juntarnos.


  —Pues tendremos que hacerle caso, ¿no te parece?


  —Sí. ¿Entiendes ahora por qué no he podido estar con muchas chicas?


  —Vaya, soy afortunada. Pero será mejor que me vaya para que descanses.


  —No. Ahora mismo me importa bien poco mi carrera, prefiero perder la beca que dejar de seguir haciéndote el amor —dijo lanzándose a devorar su boca.


  Cuando terminaron de hacer de nuevo el amor, Nacho fue a la cocina a preparar unos sándwiches y allí se encontró con uno de sus compañeros de piso.


  —Vaya, tú trayendo a una mujer a casa. ¿No piensas dormir hoy? —le preguntó.


  —No, y eso no es asunto tuyo.


  —¿Qué?, ¿cómo es en la cama?


  —No voy a contarte nada.


  —¿Qué pasa? —preguntó su otro compañero entrando en la cocina.


  —Nacho ha traído a una chica.


  —No es una chica, es «la chica», ¿puedes entender la diferencia? —Nacho ladeó la cabeza esperando su respuesta.


  —Vaya, Nacho se ha enamorado —dijo el otro riéndose—. No dejarás los estudios a estas alturas, ¿verdad?


  —Pues, si tuviera que hacerlo, lo haría…


  —Y yo te mataría —amenazó ella apoyada en la puerta de la cocina.


  Cuando Nacho la vio, inmediatamente miró a sus compañeros de piso. Como era de esperar, los dos estaban hipnotizados, y no podía culparlos, pues Sara estaba impresionante con los rizos alborotados y esa camisa de él que llevaba puesta y que le tapaba justo hasta la mitad de sus muslos. Estaba provocadora y sensual. Nacho, sonriendo por la cara de bobos de sus amigos, les dio una colleja.


  —¿Qué, nunca habéis visto a una chica bonita con camisa de hombre?


  —No. O, por lo menos, no a una a quien le sentaran tan bien las camisas —indicó uno de ellos, haciendo reír a Sara.


  —Yo lo que nunca había visto son unos ojos tan verdes y bonitos. Ahora entiendo por qué has dicho «la chica».


  —Sí, yo también me olvidaría de la carrera con una chica como tú.


  —Muchas gracias, sois muy galantes, pero no le metáis más esa idea en la cabeza —les advirtió a los dos—. Y no se te ocurra dejar los estudios por mí, porque entonces no volverás a verme —añadió después mirando a Nacho.


  —Entonces, haré un esfuerzo y podré con los estudios, con las guardias y contigo.


  —Así me gusta. Ahora, ¿puede alguien decirme dónde está el baño?


  —¡Segunda a la derecha! —informaron los tres a la vez, haciendo reír a Sara.


  —¡Joder con Nacho, y parecía tonto! —dijo uno de ellos.


  —Más bien maricón, ya que no se comía un rosco. Pero has sabido elegir muy bien, está buenísima.


  —Lo sé, ni yo mismo me lo creo. Y ahora, por favor, cuando vuelva, ¿podéis dejar de comérosla con los ojos? Vais a hacer que se sienta incómoda.


  —Está bien, volvamos al comedor y dejemos disfrutar a la parejita.


  —Pues eso no estaría mal —los despidió con una sonrisa.


  Cuando Sara regresó, cogió la bandeja de comida, y Nacho la siguió con la botella de agua y los vasos hasta la habitación. Una vez se hubieron sentado en la cama, empezaron a comer.


  —Siento no poder ofrecerte algo mejor, no creí que nos saltaríamos la cena.


  —Me encantan los sándwiches, y me ha gustado mucho saltarme la cena.


  —A mí también. —Sonrió dándole un beso—. ¿Cuándo tienes que volver a casa?


  —No pienso volver a casa.


  —Sara, por favor, tienes que volver y arreglar las cosas con tu padre. No podría soportar que te prohibiera que volviéramos a vernos.


  —Él no puede hacer eso, soy mayor de edad. Y si lo hace, a la que no volverá a ver será a mí.


  —Sara, por favor…


  —No. Quiero estar contigo, y nada ni nadie podrá impedírmelo.


  —Yo tampoco dejaría que nadie te separara de mí —la abrazó con fuerza—, pero es tu padre. Si no vuelves a casa, le darás un motivo más para que se oponga a nuestra relación, y ni siquiera necesitará poner como excusa nuestra diferencia de clase.


  —No vuelvas a decir eso, que mi familia sea adinerada no es ningún problema. Y te puedo asegurar que a mi padre eso es lo que menos le importa. Cuando conoció a mi madre, ella era una simple camarera, y nunca le importó. Podrá tener muchos defectos, pero nunca nos impondrá a ninguno de sus hijos que nos casemos con una persona a quien no amemos. Estoy segura.


  —Entonces, ¿qué piensas hacer?


  —Voy a irme a dormir a casa de mi madre, así no podrá acusarme de pasar la noche contigo y, de paso, lo castigo por cabezota.


  —En ese caso, será mejor que nos vistamos. Te llevaré a casa de tu madre.


  —¿Tan pronto quieres deshacerte de mí?


  —No, me encantaría poder dormir a tu lado y despertarte con mis besos, pero no quiero que te metas en más líos por mi culpa.


  —Está bien. Terminemos esto —señaló la bandeja de comida—, hagamos el amor una vez más y después podrás llévame a casa de mi madre.


  —Me gusta tu plan.


  —Sabía que te gustaría.


  Nacho se arrodilló frente a ella y apartó la bandeja de la cama.


  —Tanto que no puedo esperar a terminar de cenar.


  ♥♥♥


  Cuando Natalia abrió la puerta de casa y los vio, no pudo contenerse.


  —¿Has vuelto a discutir con tu padre? —le preguntó dejándolos pasar.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me ha llamado.


  —¿Y te lo ha contado todo?


  —Pues no lo sé, cuando hable contigo, te lo diré.


  —Buena jugada —dijo Nacho—. Será mejor que me vaya, así podréis hablar tranquilamente.


  Sara se colgó de su cuello.


  —Prométeme que, pase lo que pase, no vas a dejarme.


  —Te lo prometo.


  —Te amo, nene.


  —Yo también te amo, nena.


  Sin importarle la presencia de su madre, lo besó con pasión, y Nacho, sin poder evitarlo, le devolvió el beso.


  —¿Nos vemos mañana?


  —Cuando termine la guardia, te llamo, ¿vale?


  —Vale, te estaré esperando.


  —Buenas noches, señora.


  —Si quieres seguir viviendo —Nacho la miró muy sorprendido—, no vuelvas a llamarme señora. Me hace sentir vieja. Natalia será suficiente.


  —Entonces, buenas noches, Natalia —sonrió.


  —Buenas noches, Nacho, hasta mañana.


  Sara lo acompañó hasta la puerta para despedirse de él y volver a besarlo. Cuando regresó le contó a su madre la discusión con su padre y el momento que acababa de vivir con Nacho.


  Como Josemi aún no había llegado del bar y sus hermanos ya estaban durmiendo, las dos se habían metido en la cama. Mientras Sara hablaba, su madre le acariciaba los rizos como siempre había hecho cuando era pequeña y se dormía escuchando un cuento.


  —Habréis usado preservativo, ¿verdad? —le preguntó cuándo terminó de contarle todo—. No quiero que cometas el mismo error que yo.


  —Sí, hemos usado preservativo, no te preocupes.


  —Me alegro. ¿Y ha sido bonito?


  —Ha sido lo más bonito que he vivido en mi vida. Nacho es maravilloso, mamá. Lo amo, y no pienso dejarlo porque a papá no le parezca bien.


  —Cariño, debes ser paciente con tu padre y darle un poco de tiempo. Cuando pueda encajarlo, no volverá a meterse en tus relaciones.


  —¿A qué te refieres?


  —Por mucho que crezcas y te hagas mayor, tú siempre serás nuestra niña, y para tu padre siempre serás su pequeña princesa. Por eso le cuesta ver que te haces mujer. No quiere que te hagan daño, y más después de lo que pasó ayer. Lo que no sé es cómo no ha salido detrás de ti para hacer de guardaespaldas. —Sara empezó a reírse—. ¿De qué te ríes?


  —Cómo conoces a papá. No creo que haya otra persona en el mundo que lo conozca mejor que tú, ni siquiera la abuela.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque justamente eso era lo que pretendía, acompañarme y recogerme a todos lados.


  Las dos se echaron a reír.


  —Me gusta ese chico, y esa manera de deciros cariñosamente que os amáis. Cuando os he escuchado, me habéis recordado tanto a tu padre y a mí en nuestros viejos tiempos…


  —Qué exagerada, tampoco hace tanto que tú y papá os separasteis.


  —Pues lo parece.


  —¿Lo echas de menos?


  —Siempre, pero sé que estoy mejor sin él.


  —Si él te pidiera que volvieras, ¿lo harías?


  —No quiero hablar de tu padre, cariño. Mejor cambiemos de tema. Háblame de ese chico tan maravilloso que te tiene loca —dijo haciéndole cosquillas.


  —¡Para, para, mamá! Sabes que odio las cosquillas.


  Hasta en eso se parecía a su padre, pensó Natalia. Siguieron un rato hablando hasta que Sara se quedó dormida, y Natalia aprovechó para llamar a Jaime.


  —Hola, tu hija está aquí.


  —¿Qué pasa?, ¿que ahora no voy a poder discutir con ella porque si no se irá a tu casa?


  —Lo que no debes hacer es discutir con ella. Sara ha crecido, y por más que te duela, debes aprender a controlarte y dejar que viva su vida. No pongas esa estúpida excusa de la diferencia de edad, porque a ti nadie pudo persuadirte para que no me persiguieras. Tú también me llevabas ocho años y eso no hizo que te echaras atrás.


  —Entonces, ¿qué quieres que haga, que le deje hacer su santa voluntad?


  —No. Solo que le dejes salir con Nacho y que aceptes esa relación, porque tu hija está enamorada, y porque si sigues negándote a que lo vea, la perderás. Lo que tenga que ocurrir entre ellos ocurrirá, lo quieras tú o no. Lo mismo que nos pasó a ti y a mí, y que le pasa a cualquier adolescente enamorado. Que no atienden a razones.


  —Ese medicucho ya no es un adolescente y sabe muy bien lo que hace.


  —Tienes razón. Pero pregúntate cuántas veces tu primo te dijo que no me destrozaras la vida, ¿y le hiciste caso? No. Y tu hija tampoco te lo hará, al igual que yo no quise ver que tú no eras una buena compañía para mí. Solo te aconsejo que pienses un poco y que después decidas qué hacer. Porque, como siempre, actúas por impulsos y después has de pagar las consecuencias. Buenas noches —dijo colgando el teléfono sin darle la oportunidad de protestar.


  Jaime se quedó en el sofá agarrando con fuerza el móvil. Natalia tenía razón. Cuando la conoció, no le importó que fuera una cría y él, un mujeriego de pies a cabeza. Deseaba estar con ella por encima de todo, aun a sabiendas de que si lo hacía le destrozaría la vida. Aunque fue un egoísta, si retrocediera en el tiempo, volvería a hacerlo sin importarle las consecuencias.


  Pensando en esa época, se dio cuenta de lo mucho que la echaba de menos y de lo solo que se sentía. Un nudo en la garganta empezó a asfixiarlo y, sin poder controlarlo, las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas. ¿Y si se había equivocado al culparla de infidelidad? ¿Y si había tenido un ataque de celos de esos que no le dejaban pensar con claridad? Después de tanto tiempo seguía tan enamorado de ella que solo imaginarla con otro hombre lo enloquecía.


  —No, no, no, no, eso no puede ser, ese hijo no es mío. Porque, si lo fuera, sería mejor estar muerto, ya que Natalia nunca olvidará ni perdonará todo lo que le he hecho pasar estos meses, y no podría soportar haber sido tan gilipollas.


  Se dirigió al mueble bar y, sacando una botella de whisky, volvió a sentarse con la intención de emborracharse. A veces el dolor por su pérdida era tan fuerte que tenía que recurrir al alcohol para dejar de pensar o, de lo contrario, acabaría perdiendo la razón.
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  Capítulo 19


  Al día siguiente Jaime decidió volver a casa de su primo para hablar con su hija. Cuando Josemi le abrió la puerta, solo le dio una advertencia antes de dejarlo pasar:


  —Si vienes otra vez a insultar a Natalia, ya puedes largarte…


  —He venido a ver a mi hija, eso es lo único que me importa.


  —Está bien, pasa. Siguen durmiendo. Ayer debieron de quedarse hasta las tantas hablando.


  —¡¡Papá!! —gritaron Carla y Jaime a la vez. Entraron corriendo por el comedor y se echaron en sus brazos.


  —¡Hola! —exclamó Jaime abrazándolos y dándoles un beso.


  —¿Ves como sí era papá? —dijo Carla a su hermano. Después, dirigiéndose a su padre, prosiguió—: He reconocido tu voz desde la cocina, y este tontorrón me decía que no eras tú.


  —Yo no soy tontorrón, tú sí eres una tontorrona.


  —Bueno, chicos, no discutáis. ¿Dónde está vuestra madre?


  —Durmiendo con Sara.


  —Hola, papá —lo saludó Sara desde el marco de la puerta. No se atrevía a acercarse a él después de cómo se había ido de casa la noche anterior.


  —¿Podéis dejarnos solos? Necesito hablar con vuestra hermana a solas —pidió a sus hijos pequeños.


  —¿Estás enfadado con Sara? —preguntó Carla.


  —Id a desayunar. —Cuando los dejaron solos, Jaime miró a su hija a los ojos—. Siento todo lo que te dije ayer, princesa. Perdóname, por favor —suplicó derrotado.


  Sara, al ver a su padre tan abatido y con cara de haber pasado toda la noche en vela, no pudo evitar lanzarse a sus brazos y llenarlo de besos.


  —Yo también lo siento, papá. Te quiero mucho y no soporto discutir contigo ni verte tan triste.


  —Yo también te quiero mucho y no quiero volver a discutir contigo. —Se sentó en el sofá—. Quiero que entiendas que, por más que crezcas, siempre serás para mí esa niña que conocí con cinco años increíblemente bonita y que me robó el corazón. Me cuesta reconocer que te has convertido en una mujer y que empieces a salir con chicos, eso me va a resultar difícil de asimilar. Por eso te pido que tengas paciencia conmigo. Soy hombre y, como tal, sé lo que los chicos buscan de las chicas. Pensar que un chico pueda estar aprovechándose de ti me enfurece y me hace ser muy bruto, por eso ayer me puse así. Pero te juro que no volverá a pasar, aunque eso no quiere decir que no tenga ganas de matar a ese muchacho. Voy a controlarme y a aceptar que salgas con él. Solo dile de mi parte que, si te hace daño, lo mataré.


  Sara sonrió y besó a su padre una vez más.


  —Gracias, papá. Pero no necesitas matarlo, él me quiere y no está jugando conmigo.


  —Más le vale. Quiero que lo traigas a casa para poder interrogarlo sobre sus intenciones contigo.


  —¡Papá!


  —Está bien, solo es una broma. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Pues claro, papá, parece mentira.


  —¿Por qué has dormido con tu madre?


  —Me gusta dormir con mamá. Como en los viejos tiempos, cuando estábamos solas. Y aquí puedo hacerlo.


  —¿Por qué?


  —Porque duerme sola, papá. Estabas equivocado. Voy a arreglarme y bajo enseguida.


  Mientras Sara recogía sus cosas, Jaime no dejaba de dar vueltas por el comedor pensando en lo que su hija le acababa de decir. De pronto, escuchó la voz de Natalia en el marco de la puerta.


  —¿Has arreglado las cosas con la niña?


  —Sí.


  —Me alegro.


  —¿Por qué me haces esto?


  —¿A qué te refieres?


  —¿Por qué cuando están los niños abandonas la cama de mi primo?


  —Muy sencillo, porque nunca he compartido la cama con tu primo.


  —No me mientas, lo haces para que yo quede como el malo de la peli…


  —No me importa lo que pienses, ya no. Ya es demasiado tarde para eso y no tengo que darte explicaciones.


  Sin decir nada más, se fue a la cocina a desayunar con sus hijos y con Josemi, dejándolo confuso, cabreado y muy inseguro.
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  Capítulo 20


  Dos meses después Natalia gritaba de dolor agarrando las manos de Josemi, que estaba a su lado, mientras intentaba dar a luz a su cuarto hijo.


  —¡Vamos, preciosa! Tú puedes.


  —No, no puedo —dijo Natalia entre sollozos—. ¿Por qué no está aquí? ¿Por qué no ha venido? ¿Lo has llamado? Lo necesito, él siempre ha estado conmigo en estos momentos. No podré hacerlo sola.


  —Pues claro que lo he llamado, pero ya sabes lo estúpido y cabezón que es. Y no estás sola, me tienes a mí. Cuando Sara nació, tan solo tenías diecinueve años, estabas sola y fuiste capaz de hacerlo. Yo estoy aquí contigo y no voy a dejar que te rindas, ¿me has entendido?


  —No va a venir, ¿verdad? Por favor, Josemi, necesito saber qué te ha dicho.


  —Natalia, no…


  —Necesito saberlo. ¡Aaauuu! —volvió a quejarse al venirle otra contracción—. Por favor, Josemi.


  —Según él, ya tienes al padre de tu hijo a tu lado, así que a él no lo necesitas. —Josemi se sintió fatal al ver el dolor en su cara ante esa noticia.


  Natalia se puso a llorar, el dolor y la tristeza la habían envuelto en una sensación de abandono, no le importaba nada, no sentía nada y lo único que quería era morir. Su cuerpo dejó de reaccionar y, de golpe y porrazo, las contracciones se detuvieron.


  —Natalia, Natalia, por favor, reacciona. —Pero ella no reaccionaba—. ¡Natalia, por Dios, reacciona! Vamos, preciosa, no te puedes venir abajo ahora.


  Pero Natalia lo único que hacía era llorar con la mirada perdida, como si estuviera ida.


  —Es inútil, su cuerpo no responde, las contracciones se han parado. Es la primera vez que me ocurre algo así, y no podemos seguir esperando —escuchó que decía la ginecóloga.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Josemi con lágrimas en los ojos, esperando lo peor—. ¿Se va a morir?


  —No, pero hay que practicarle una cesárea inmediatamente o el bebé podría morir.


  —Está bien, haga lo que tenga que hacer, pero sálvelos.


  —¿Se hace usted responsable de lo que pueda ocurrir?


  —¡Sí, maldita sea! Pero dense prisa.


  —Bien, entonces, tiene que salir. Mientras preparamos todo para la intervención, le llevarán los papeles para que firme el consentimiento.


  —Está bien. —Antes de irse le dio un beso en la frente a Natalia, que seguía igual, llorando y en estado de shock—. Te espero fuera, preciosa, no me falles. No podría perderte a ti también.


  En la sala de espera estaban Elena, Helen y Silvia. Todas se quedaron estupefactas cuando lo vieron con esa cara y los ojos llenos de lágrimas.


  —¡Dios mío! Le ha pasado algo a Natalia o mi nieto, ¿verdad? —Al ver que no decía nada, insistió—: Josemi, hijo, no me angusties. ¿Qué está sucediendo?


  —Si tu hijo se atreve a aparecer por aquí, lo mataré. Natalia ha entrado en una especie de shock al enterarse que Jaime no quería saber nada de su hijo, así que las contracciones se han parado y van a practicarle una cesárea. ¡Si algo le pasa a ella o al bebé, juro que voy a matarlo! ¡Lo juro!


  —Vamos, primito, nada le va a pasar, ya lo verás. Una cesárea no es nada hoy en día, los dos van a estar bien.


  —Sí, Natalia es fuerte y saldrá de esta, haz caso a tu prima —dijo Silvia intentando animarlo también.


  Una enfermera apareció con los papeles para que los firmara.


  —Su mujer ha pedido una ligadura de trompas, dice que no quiere tener más hijos. Si usted está conforme, puede firmar —le dijo la enfermera mientras firmaba.


  —¿Ella lo ha pedido, ha reaccionado?


  —Solo ha dicho eso cuando la ginecóloga ha intentado explicarle que iban a practicarle una cesárea. Después, ha vuelto a llorar y a evadirse. ¿Quiere usted que le liguen las trompas?


  —Sí, si es lo que ella quiere. Creo que con cuatro hijos tiene más que suficiente.


  Josemi firmó todos los papeles y se los entregó a la enfermera.


  Cuando la enfermera se fue, al rato aparecieron Jaime y Sara. Nada más verlo entrar, su madre se levantó y se dirigió a su hijo.


  —No deberías estar aquí, será mejor que te vayas.


  —Sara quería estar con su madre, por eso he venido a traerla. Pero ya me voy.


  —Sí, vete antes de que vuelva tu primo, porque no quiero ni pensar qué puede pasar si te ve.


  —¿Por qué dices eso?


  —¡¿Por qué?! —le gritó su hermana—. ¡Porque eres un estúpido! ¡Y reza para que a Natalia no le pase nada, porque por mucho que digas que no te importa, si algo le pasa por tu culpa, nunca te lo perdonarás!


  —¿Le ocurre algo a mi madre? —preguntó Sara con un hilo de voz.


  —¿Qué está sucediendo? —pregunto Jaime preocupado al ver el estado de nervios de su madre y su hermana.


  —¡¡Hijo de puta, voy a matarte!!


  Cuando Jaime se volvió al oír a su primo, este le dio dos puñetazos en la cara rompiéndole el labio. Jaime le devolvió uno en la nariz, dejándolo aturdido, mientras le gritaba enfurecido:


  —¡¿Por qué coño me pegas?!


  —¡¡Vete de aquí si no quieres que te mate, todo lo que está pasando es por tu culpa!!


  —¡¡No pienso irme hasta que no sepa qué está sucediendo!! —gritó Jaime más enfurecido que su primo.


  —¡¡¡Ya basta!!! —chilló Sara llorando y dejándolos a todos mudos—. ¿Alguien va a decirme qué le pasa a mi madre? —preguntó después.


  —Le están practicando una cesárea —le informó su abuela abrazándola—. Pero no te asustes, todo va a salir bien, ya lo verás.


  —¿Por qué? —pregunto Jaime muy serio, limpiándose la sangre de la boca.


  —¡Por tu culpa! —le contestó Josemi más serio todavía mientras se quitaba la sangre de la nariz—. Le he dicho exactamente lo que tú me contestaste cuando te llamé, y entró en shock. Te juro que, si algo le pasa a ella o a tu hijo, te mataré. —Jaime fue a protestar, pero Josemi le gritó—: ¡Porque es tu hijo, maldita sea! Y tú serás el único responsable de lo que le pase. Ahora quiero que te vayas.


  —¡No voy a ir a ningún sitio! Voy a quedarme con mi hija, y tú no vas a impedírmelo. —Abrazó a Sara, que seguía llorando.


  El orgullo no le dejaba reconocer que necesitaba estar ahí para saber si Natalia y el bebé estaban bien.


  —Entonces, será mejor que nos tranquilicemos y esperemos con paciencia hasta que todo termine —dijo Elena—. Las discusiones no van a solucionar nada.


  —Sí, será mejor que todos nos tranquilicemos o nos echarán del hospital. —Silvia agarró a Jaime del brazo y lo sentó en una silla—. Anda, respira hondo y tranquilízate, Natalia se va a poner bien.


  —No me importa…


  —No finjas conmigo, te conozco. No te quedas por tu hija, necesitas saber que Natalia está bien. Y no se te ocurra negarlo, porque por más que lo hicieras, no te creería.


  Justo en ese momento entró Nacho con su bata blanca. Cuando Sara lo vio, echó a correr y se abrazó a él, llorando con más fuerza.


  —¡Ya, ya, tranquila, nena! Acabo de recibir tu mensaje y he bajado lo más rápido que he podido.


  —Nacho, si algo le pasa a mi madre, yo…


  —Nada le va a pasar, acabo de pasar por los quirófanos y está en muy buenas manos. El cirujano que va a operarla es el mejor.


  —¿Estás seguro? —le preguntó Jaime.


  —Sí, estoy seguro. —Nacho se sentó al lado de Jaime, le apretó el hombro para demostrarle su apoyo y abrazó a Sara al mismo tiempo.


  Jaime no volvió a decir nada más, solamente se quedó en silencio, dejándose abrazar por Silvia, y rezó para que Natalia y el bebé estuvieran bien. Aunque no podía estar completamente seguro de que fuera suyo, no quería que nada malo le pasara a ese bebé y mucho menos a su madre. Eso no podría soportarlo, Silvia no se equivocaba.


  Una hora más tarde llegó su hermano.


  —No he podido venir antes. ¿Cómo están Natalia y el bebé?


  —Aún no sabemos nada —le informó Jaime—. Acabamos de mandar a Nacho para ver si se entera de algo. ¿Por qué no entras tú también y entre los dos averiguáis qué está pasando?


  —Está bien, entraré. —Cuando salió, lo hizo acompañado de Nacho—. Los dos están bien, todo ha salido perfecto —les dijo muy contento.


  —¡¡Gracias a Dios!! —dijeron todos a la vez.


  —Natalia no se ha despertado todavía, y al bebé lo han subido para ponerlo en la incubadora.


  Esta vez era Nacho el que les explicaba.


  —¿Le pasa algo? —preguntó Josemi.


  —No, solo serán un par de horas hasta que entre en calor. Es normal en las cesáreas, no os preocupéis.


  —¿Qué ha sido, niño o niña? —preguntó Jaime, dejando a todos sorprendidos al interesarse por él por primera vez.


  —Ha sido un niño fuerte y robusto como su padre. Ha pesado tres kilos setecientos gramos; casi cuatro kilos —le dijo Carlos a su hermano apretando su hombro.


  Jaime se dio la vuelta y se separó de todos respirando profundamente tratando de evitar que el nudo que tenía en la garganta le hiciera llorar. Habían sido los minutos más horribles de su vida imaginando que algo pudiera pasarle a Natalia. Su hermano se acercó y apretó su hombro nuevamente.


  —Acompáñame.


  —¿A dónde?


  —Acompáñame, por favor.


  Los dos salieron de la sala y subieron al ascensor. Carlos apretó el botón de la planta de pediatría, lo llevó a la habitación de las incubadoras y lo puso delante de la cuna de un bebé que dormía plácidamente mientras le temblaba el mentón.


  —Este es tu hijo.


  Jaime lo miró unos minutos sin decir nada, y una sensación muy extraña lo invadió de repente.


  —¿Tiene frío? —preguntó a su hermano.


  El nudo en la garganta volvía a amenazarlo, mirando fijamente a ese pequeño bebé que parecía tan frágil y delicado.


  —No.


  —Entonces, ¿por qué tiembla?


  —Puede que se sienta solo y desamparado fuera de la barriga de su madre. ¿Quieres cogerlo?


  —¿Puedo?


  Carlos sacó al bebé de la incubadora y se lo puso en los brazos. Cuando Jaime lo abrazó, se le llenaron los ojos de lágrimas, y una punzada en el corazón lo atravesó.


  —¿Sigues pensando que no es tu hijo?


  —¿Y tú cómo puedes estar tan seguro de que sea tu sobrino?


  —Porque conozco a mi cuñada y a mi primo, y mucho mejor que tú por lo que veo.


  Cuando el niño abrió los ojos y fijó la mirada azul en su padre, Jaime maldijo.


  —¡Joder! ¿Por qué tiene los ojos azules?


  —No te rayes, hermanito. Muchos niños nacen con los ojos azules y después les cambian.


  —Ninguno de mis hijos ha nacido con los ojos azules. —Mientras hablaba, no dejaba de mirarlo esperando encontrar alguna cosa que le hiciera odiar a ese bebé—. Las niñas salieron con los ojos tan hermosos como los de su madre y Jaime sacó mis ojos marrones.


  —Bueno, puede que este sea tan guapo como su tío y su abuela. —Con esa broma le hizo sonreír—. Recuerda que Josemi no es el único de la familia que tiene los ojos azules, por parte de mamá todos tienen los ojos azules. Vamos, hermanito, no seas estúpido. Si rechazas una vez más a este bebé, perderás a Natalia para siempre. Es hora de que dejes tu orgullo a un lado. Hazte unas pruebas, comprueba si de verdad sigues siendo estéril; si lo eres, podrás rechazar al bebé sin ningún remordimiento y olvidarte de Natalia para siempre. Pero si no, vas a tener que pelear duro para recuperarla, porque no te va a perdonar tan fácilmente todas las estupideces que has hecho.


  —Pero…


  —¡Míralo! ¿Tan seguro estás de que no es tu hijo?


  —¡No, joder! En este mismo instante no puedo estar seguro de nada —dijo mirando al bebé—, y la culpa es tuya. No debí haber venido.


  Carlos le quitó al bebé de los brazos y volvió a dejarlo en la incubadora.


  —¿De qué tienes miedo?


  —De que tengas razón. De que todo haya sido un gran error por mi parte. De ser fértil de nuevo. De no haberle dado un voto de confianza a Natalia. De haber sido tan estúpido. De que los celos me hayan hecho cometer el mayor error de mi vida. Pero lo que más miedo me da es saber que la he perdido. Que no voy a recuperarla. Que nunca más voy a poder abrazarla, besarla, amarla y que será Josemi el que hará todo eso por mí. A veces creo que voy a acabar volviéndome loco.


  —¿Y por qué no intentas remediarlo?


  —Porque creo que nada tiene remedio ya, es muy tarde. Natalia no va a perdonarme nunca.


  —Natalia sigue enamorada de ti y acabará perdonándote.


  —¿Por qué estás tan seguro? Vive con Josemi.


  —Porque, aunque Josemi estuviera aquí con ella, ella te esperaba a ti. Te quería a ti en el parto de vuestro hijo, y sufrió un shock cuando tú no quisiste acompañarla. ¿De verdad crees que una mujer que tiene al hombre que ama a su lado y futuro padre de su hijo reacciona así porque su ex no quiere acompañarla en el parto?


  Jaime se dejó caer desplomado en una silla del pasillo al darse cuenta de que su hermano tenía razón. Si Natalia estuviera con Josemi, no lo habría llamado a él y no le habría afectado tanto su rechazo.


  «¡Diiiooos! ¿Cómo he podido ser tan estúpido?», pensó Jaime desesperado al darse cuenta de la situación. Las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas en el mismo instante en el que se dio cuenta de lo mucho que se había equivocado.


  —La he cagado, la he cagado, y ella nunca me va a perdonar. Si supieras cuánto la necesito y cuánto la he echado de menos.


  Su hermano lo abrazó, y Jaime se desahogó con él.


  —Ahora no puedes derrumbarte. Tienes que ser fuerte y luchar por ella, porque Josemi no te lo va a poner nada fácil. Y es comprensible después de todo lo que ha pasado, ¿no crees?


  —Lo sé, él siempre ha estado enamorado de Natalia y sé que va a luchar por ella. Como también sé que no me merezco su comprensión; si yo fuera él, no tendría ninguna compasión por mí.


  —Entonces, tendrás que ser más fuerte, armarte de paciencia y recuperar a tu familia.


  —Tienes razón, voy a hacer hasta lo imposible por recuperarlos.
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  Capítulo 21


  Cuando Natalia abrió los ojos, a la primera persona que vio fue a Josemi, que inmediatamente le sonrió. Ella le devolvió la sonrisa casi sin fuerzas.


  —¿Cómo estás, preciosa? —preguntó cogiéndole las manos.


  —Cansada —contestó casi sin voz.


  —Pues no hables y descansa.


  Inmediatamente, miró a su alrededor y vio a su suegra que, sonriéndole, se acercó a ella y la abrazó.


  —Menudo susto nos has dado.


  —Además de verdad —dijo su cuñada apartando a su madre para besarla también—. ¿Estás bien?


  Natalia asintió con la cabeza.


  —Vamos, dejadme un sitio, yo también quiero achucharla. —La voz de Silvia la hizo sonreír.


  Cuando Natalia miró al otro lado, vio a su hija con los ojos llenos de lágrimas abrazada a Nacho, que le sonreía.


  —Me alegra que estés bien.


  —Gracias, Nacho. —Natalia levantó los brazos hacia su hija—. Anda, no seas tonta y dame un abrazo. Estoy bien, mi amor.


  Sara se echó en sus brazos llorando.


  —Si…, si te hubiera pasado algo, yo… Te quiero tanto, mamá.


  —¡Ssshhh! No me ha pasado nada, estoy bien. No llores, mi amor, yo también te quiero. —Después, consoló a su hija hasta que dejó de llorar—. ¿Y mi bebé? ¿Dónde está mi bebé? —preguntó.


  —Está bien, tranquila —le informó Josemi apretándole el hombro para tranquilizarla—. Está en la incubadora. Pero todo ha salido bien y tu hijo está bien.


  —¿Mi hijo?


  —Sí, es un chico y está estupendamente. —Carlos entraba en ese momento en la habitación empujando una cuna hacia ella. La dejó a su lado y le dio un beso—. ¿Estás bien?


  —Sí —contesto ella sin hacerle demasiado caso mientras se incorporaba un poco para mirar dentro de la cuna. Se sorprendió al verla vacía y, con miedo, preguntó—: ¿Y mi bebé? ¿Dónde está mi hijo?


  —Está aquí.


  La voz de Jaime la dejó sin aliento, y verlo a los pies de la cama con el niño en brazos la descompuso. Inmediatamente, se puso a llorar.


  —¡Devuélveme a mi hijo, es mío! —le gritó furiosa.


  Jaime enseguida se acercó y le puso al niño en los brazos.


  —Vamos, nena, sé que es tuyo, no voy a llevármelo.


  Cuando Natalia lo arropó entre sus brazos, le llenó la cara de besos tiernos y suaves. Después, lo miró y acarició sus pequeños mofletes.


  —Es precioso —dijo mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas.


  —Sí, es precioso, como todos los que tú haces —bromeó Jaime.


  Natalia levantó la cara y le lanzó una mirada dura y fría.


  —Vete de aquí. —Su voz sonó como el hielo—. Ahora ya no te necesito.


  —Nena, por favor, perdóname. En cuanto lo he visto y lo he cogido entre mis brazos, he sabido que era mi hijo.


  —¡¡No!! No es tu hijo, es de Josemi, y no quiero que te acerques a él.


  —Por favor, nena…


  —¡¡No!! ¡Te has cansado de decirme que este hijo es de Josemi! ¡Nos has despreciado a los dos hasta la saciedad! ¡Así que ahora no se te ocurra decir que es tu hijo, porque no te lo voy a permitir! ¡¡Vete!! ¡No quiero verte! ¡Olvídate de él y de mí como lo has estado haciendo todos estos meses!


  Ninguno de los presentes se atrevía a intervenir en la pelea, pues la tensión se podía cortar en el aire.


  —No puedo hacer eso, nena, por favor…


  —¡¡Vete!! Josemi, por favor, haz que se vaya.


  Josemi miró a su primo y se acercó a él. Cuando estaba a punto de cogerlo del brazo, Jaime lo amenazó:


  —Ni se te ocurra tocarme.


  —Ella no te quiere aquí, y voy a sacarte como sea. De ti depende cómo quieras salir.


  —Jaime, es mejor que salgamos. —Su hermano lo cogió de los hombros y lo arrastró hacia la puerta—. Natalia no está para disgustos, necesita reposo; si no te quiere aquí de momento, tendrás que aceptarlo. No empeores más la situación.


  Jaime decidió hacer caso a su hermano y salieron de la habitación. Mientras, Natalia seguía llorando al mismo tiempo que acariciaba, besaba y abrazaba a su hijo.


  —Mamá, por favor, papá está arrepentido. ¿No lo has visto en su cara?


  —Sara, cariño, no quiero estar con tu padre, y si no puedes entenderlo es mejor que te vayas con él. Sabes que puedes venir a casa de Josemi siempre que quieras, pero olvídate de que vuelva con tu padre porque eso nunca va a pasar.


  —Eres una egoísta, ¿lo sabes? Eres capaz de anteponer a este —dijo señalando a Josemi— antes de darle una segunda oportunidad a mi padre. ¿Tanto te importa estar con él que prefieres que nuestra familia siga rota?


  —¡Ya basta, Sara! —le gritó Josemi.


  —¡Tú no eres nadie para mandarme callar!


  —Sara, por favor, no es el momento. Tu madre no está bien —le aconsejó Nacho.


  —¡Mi padre tampoco, y a ella no le importa!


  —¡Basta, Sara! —gritó su abuela esta vez—. No seas injusta con tu madre y con tu tío. Sé que te duele todo lo que está pasando, a mí también porque es mi hijo, pero el único culpable de todo esto es tu padre, y que tú te pongas así no lo ayuda en nada.


  —¡Entonces me iré con mi padre, porque yo no voy a abandonarlo!


  Sara se fue dando un portazo.


  —Iré tras ella e intentaré hacer que entre en razón. —Nacho salió de la habitación detrás de Sara.


  —Gracias, hijo —dijo Elena.


  Natalia rompió a llorar de nuevo. Josemi se sentó a su lado, le quitó él bebé de los brazos para dárselo a su abuela y la abrazó en un intento de tranquilizarla. Ella, aferrándose a él con fuerza, se dejó llevar por el dolor y su llanto se hizo más enérgico.


  —¡Ssshhh! Ya pasó, preciosa, ya. Tranquilízate, por favor, no es bueno que estés así en tu estado. Acaban de operarte y ahora debes descansar, no estar así, hecha un mar de lágrimas.


  —Josemi.


  —¿Qué?


  —No…, no…, no me encuentro bien.


  Josemi la miró; de pronto, los ojos se le pusieron en blanco y perdió el sentido.


  —¡¡Helen, llama al médico ya!!


  Cuando el médico la observó, echó a todos de la habitación y les prohibió la entrada.


  —No sé qué es lo que ha pasado, pero mi paciente necesita descansar y no estar con un ataque de nervios. Por eso desde este momento, y hasta que dé la orden, no quiero a más de una persona en su habitación. ¿Queda claro? Y, a ser posible, que esa persona no le cause estrés, sino todo lo contrario.


  —No se preocupe, doctor, yo me encargo de ella —dijo Josemi.


  —Yo puedo quedarme con ella —se ofreció Elena.


  —Gracias, tía, pero ella me necesita a mí, y espero que no penséis mal —añadió mirándolas a las tres—. Nadie puede entender la relación que nos une, pero es muy sencillo. Cuando nos sentimos morir, estar juntos nos reconforta. —Cogió al niño de los brazos de su tía—. Y nunca hemos compartido la cama, aunque mucha gente no lo crea. Ahora, será mejor que os vayáis.


  —¿Quieres que venga mañana? Así podrás irte a casa a ducharte y a descansar.


  —Está bien. Pero, por favor, dile a tu hijo que no vuelva a aparecer, porque no voy a permitir que vuelva a verla. Y otra cosa, ¿podéis cuidar de Carla y de Jaime hasta que su madre vuelva a casa?


  —No te preocupes, ahora mismo los recogemos —contestó Helen—. Tú encárgate de mi cuñada y de mi nuevo sobrino, y cuídalos bien.


  —Así lo haré.


  —Cualquier cosa, me llamas —dijo Silvia.


  Con un beso, las tres se despidieron y se fueron.


  Josemi entró en la habitación, dejó al bebé en la cuna y se tumbó a su lado muy despacio. Cuando Natalia lo sintió junto a ella, reaccionó.


  —Si vuelves a darme otro susto así, mi corazón no podrá soportarlo —le advirtió mirándola a los ojos.


  —Lo siento. —Le tocó la nariz y los ojos, que empezaban a amoratarse por el puñetazo de Jaime—. Siempre acabo consiguiendo que tú y tu primo os peleéis por mí. Tendré que volver a marcharme bien lejos para que eso no vuelva a suceder.


  —Si se te ocurre hacer eso, te mataré. Ya estamos viejos para andar buscándote por ahí, y tú para estar huyendo de nosotros. —Con ese comentario, la hizo sonreír.


  —Prométeme que no vas a volver a pelearte con tu primo.


  —Lo intentaré, aunque no puedo prometértelo, él es muy cargante.


  Una enfermera llegó para dejarles el biberón. Josemi le puso el bebé en los brazos y Natalia le dio de comer. Volvió a emocionarse y a llorar de nuevo.


  —Es precioso.


  —Sí, es precioso —afirmó quitándole las lágrimas con una caricia—. ¿Cómo vas a llamarlo?


  —Javier, como mi abuelo.


  —Es muy bonito, y tu abuelo estaría muy orgulloso.


  —Lo sé.
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  Capítulo 22


  Cuando Jaime apareció por el bar de su primo, este supo que iba a tener problemas con él. Hacía dos días que a Natalia le habían dado el alta y seguía sin querer verlo. Jaime había intentado varias veces hablar con ella, pero ella no quería, y Josemi era el que se enfrentaba a él para impedirle que la molestara.


  —Si vienes buscando pelea, será mejor que te vayas. Tengo el derecho de admisión, así que, si yo no quiero, no puedes entrar.


  —¿También me vas a prohibir la entrada en tu bar?


  —Solo si vienes buscando pelea.


  —No he venido a pelear. Estoy cansado de tantos malentendidos y tantas peleas.


  —El único culpable eres tú.


  —Y tú los has provocado.


  —¡¡¿Yooo?!!


  —¡Sí, tú! Desde que Lola cayó enferma, yo fui perdiendo a mi mujer poco a poco, y lo peor es que no me di cuenta.


  —No digas tonterías. Tú perdiste a tu mujer el día que renegaste de tu hijo y la echaste a la calle culpándola de adulterio.


  —No, ahí ya la había perdido, ahí ya estaba contigo.


  —Entre Natalia y yo nunca ha habido nada. ¿De verdad crees que yo te habría hecho algo así? Después de Lola y de mis hijos, vosotros dos erais las personas más importantes de mi vida. Con todo lo que me apoyasteis cuando Lola cayó enferma, ¿de verdad crees que me aprovecharía de las circunstancias y me acostaría con tu mujer? Si piensas así, no me conocías, primo. Nunca hemos tenido relaciones, solo un beso. Esa mañana que volvió a ti huyendo de mí, y fue un beso accidental. Sin darnos cuenta, nos dormimos hablando y, cuando despertamos, estábamos abrazados. Yo creí que era Lola y la besé inconscientemente, y ella creyó que eras tú y me devolvió el beso —prefería mentirle para no causar más líos—. Cuando abrió los ojos y me vio, dio un brinco de la cama, se disculpó y se fue en tu busca. Eso es lo único que ha pasado entre nosotros, y si no me crees, no me importa.


  —Puede que crea esa historia, pero sigues mintiéndome. Vive contigo, estáis juntos, o sea que algo hay entre vosotros.


  —Vive conmigo, estamos juntos, pero dormimos en habitaciones separadas.


  —¿Por qué has hablado en pasado cuando has dicho que no te conocía, que no tocarías a mi mujer? —Jaime lo miró muy serio al sospechar las intenciones de su primo.


  —Porque eso fue antes de que pasara todo esto, antes de que tú echaras a Natalia de tu lado. Si quieres que sea sincero contigo, ahora daría la vida por tener una oportunidad con ella. Y, como tú me dijiste hace casi veinte años: «Lo siento, primito, sé lo que sientes por ella, sé lo que esto te va a doler; pero, si tengo la más mínima posibilidad de estar con ella, no la voy a dejar pasar por ti». Tú tuviste muchas oportunidades y la cagaste. Ella no va a volver contigo, y yo voy a hacer todo lo que sea para conquistarla.


  —Eso habrá que verlo. Natalia siempre va a estar enamorada de mí, y ni tú ni nadie conseguirá que eso cambie. Tarde o temprano volverá a mí. Solo tengo que esperar que pase el tiempo y que las cicatrices curen; entonces volverá a ser mía.


  —Eso no va a pasar…


  —Solo te voy a decir una cosa, primito: si el día que consigas llevártela a la cama, si es que lo consigues, la haces estremecer con solo una caricia, la habrás conquistado y estará enamorada de ti. Pero, si no lo hace, es que aún está enamorada de mí.


  —Eres un payaso y un fanfarrón.


  —Puede que sí, pero es lo que le pasa cada vez que yo la toco.


  Jaime abandonó el bar, dejando a su primo con esa duda dentro y sintiéndose un poco mejor por haber sembrado tal incertidumbre.
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  Capítulo 23


  Jaime había conseguido hablar con Natalia, eso sí, con su primo presente. Esa era la condición que ella había impuesto. Después de esa conversación, seguía sin perdonarlo y sin querer verlo; lo único que había conseguido era que Natalia le permitiera reconocer a su hijo. Gracias a eso, él había logrado que al cumplir el niño los seis meses pudiera llevárselo con sus otros hijos a pasar el fin de semana con él cada vez que le tocaban los niños, ya que tomaba biberón y no necesitaba a su madre para alimentarse.


  El primer fin de semana que Jaime se llevó al bebé, Natalia se quedó hecha polvo y no levantaba cabeza.


  —Vístete, nos vamos —le dijo Josemi al verla así.


  —¿A dónde?


  —A trabajar.


  —¿A trabajar? —preguntó confusa.


  —Sí, necesito ayuda en el bar.


  —Estás loco, ¿cómo voy a ir al bar a trabajar?


  —¿Prefieres quedarte aquí toda la noche sola, llorando y sin dejar de comerte la cabeza? Tienes que pasar página, preciosa, y empezar a vivir. Allí te vas a entretener y no te va a dar tiempo a pensar en nada. Como en los viejos tiempos, ¿recuerdas?


  Después de pensárselo unos segundos, aceptó su propuesta.


  —Tienes razón, ¡vamos a trabajar! Pero no pienso ponerme ese ridículo uniforme y parecer una butifarra.


  A Josemi le dio la risa.


  —¡Lástima! Aún puedo recordar lo bien que te sentaba. —Con esa broma, la hizo reír.


  ♥♥♥


  Cuando llegaron al bar, Natalia saludo a Alba y a Toni; eran los únicos que seguían trabajando para Josemi después de tantos años. Le sorprendía que Josemi, después de casi veinte años, aún conservara a la mitad de sus empleados; aunque, conociéndolo, era normal que la gente no lo abandonara. Alba seguía soltera, y ahora que Lola no estaba ella se ocupaba de casi todo en ausencia de Josemi, como hacía Lola. A Toni, aunque estaba casado, le gustaba estar allí y seguía yendo todos los fines de semana a ayudar a Josemi con las cenas y a encargarse de la barra de la discoteca a medianoche.


  Todo seguía igual. Entre semana era un bar tranquilo de polígono donde servían almuerzos y comidas, y los fines de semana seguían siendo una locura. El bar se convertía en bocadillería, hamburguesería, pub y discoteca. La gente seguía yendo a ver los partidos de fútbol todos los sábados, y se llenaba hasta los topes.


  Estaba con Alba en el vestuario mientras se ponían los uniformes, que ahora eran unos vaqueros negros y una camiseta que seguía teniendo en el pecho, en rojo fuego, el nombre del bar, La cueva.


  —Siento todo lo que os ha pasado a ti y a Jaime. Nunca me habría imaginado que llegarais a divorciaros, se os veía tan felices cuando veníais a cenar.


  —No quiero hablar de eso, Alba, por favor. No volvamos a mencionar a Jaime, ¿vale?


  —Bueno, pues entonces hablemos de Josemi. ¿Cómo va todo entre vosotros?


  —¡Por Dios! Entre Josemi y yo no hay nada. Él acaba de perder a su mujer, y yo no quiero saber nada de hombres de momento.


  —Vamos, Natalia, hace ya bastante que murió Lola, él ya está repuesto de eso y he visto cómo te mira. Como en los viejos tiempos. —Alba se rio al ver la cara de Natalia—. ¿No me digas que no te has dado cuenta? —le dijo—. ¡Aaay, niña! Los años no te han cambiado, sigues siendo igual de inocente y no te enteras cuando un hombre te mira con ganas de comerte entera.


  A Natalia le dio la risa.


  —Y tú sigues igual de bruta que siempre. Anda, vamos a trabajar. —Al salir, Natalia le preguntó a Josemi con una sonrisa—: Y bien. ¿Cómo me queda? ¿Y por qué tenías un uniforme de mi talla?


  —Estás preciosa, y bueno, tú… y Lola gastabais la misma talla.


  Al decir eso se puso triste, y Natalia inmediatamente se acercó a él.


  —¡Hey! ¿Quieres que me lo quite?


  Josemi la cogió por la cintura y la miró a los ojos.


  —No. Estoy seguro de que a Lola le gustaría que tú ocuparas su lugar.


  —Josemi, yo…


  —¡Ssshhh! Dejemos que pase el tiempo, ¿vale? Lo que tenga que pasar, pasará.


  La soltó y se metió en la barra, dejándola sorprendida y confusa. «¿Qué ha querido decir? —se preguntó—. ¿Querrá que ocupe el sitio de Lola en el bar, en su vida o en los dos sitios a la vez? ¿Cuánto tiempo y qué tiene que pasar?». Sin darse cuenta, lo buscó con la mirada, y él le sonrió y le guiñó un ojo. En ese momento, ella se dijo a sí misma: «A la mierda, y que sea lo que Dios quiera».


  Se puso a trabajar, y como bien le había dicho Josemi, el tiempo se le pasó volando. La noche estaba muy movida, como siempre, y no le dio tiempo a pensar en nada. Parecía como si no hubieran pasado los años, pues seguía llevando las bandejas como una profesional, casi sin derramar una sola gota. Le gustaba la sensación de volver a trabajar y sentirse útil, así que decidió regresar a su antiguo puesto en el bar de Josemi y así compensarlo por todo. Vivía en su casa, pero no le dejaba pagar nada. Cuando insistía, él le decía bromeando: «Eres mi invitada, y los invitados no pagan. Además, tienes que ahorrar si quieres comprarte una casa».


  De vez en cuando Natalia llenaba la nevera y la despensa aun sabiendo que Josemi se enfadaría, pero no le importaba, así se sentía mejor. Total, a él nunca le duraban mucho los enfados con ella.


  ♥♥♥


  Cuando regresaron a casa, eran las cinco de la madrugada.


  —¡Uf! Estoy agotada. Voy a coger la cama y voy a dormir hasta la tarde. Eres un negrero, ¿lo sabías?


  A Josemi le dio la risa.


  —Sí, pero como recompensa te dejaré dormir hasta las tres y te despertaré con un plato de arroz al horno. —Él sabía que era su plato preferido.


  —¡Uuum! Tú sí sabes conquistar a una chica.


  —¿De verdad crees que podría conquistarte? —La cogió por la cintura.


  —Josemi…


  —No, no digas nada. Solo quiero que me contestes a una pregunta.


  —¿Cuál?


  —¿Aún sigues viéndome como a un hermano?


  Natalia sabía que esa pregunta era clave entre los dos. Si le contestaba que sí, él no insistiría, y ella podría estar tranquila; si le decía que no, él intentaría conquistarla, algo bastante peligroso viviendo en la misma casa. Pero no podía mentirle, no se lo merecía.


  —No. Hace mucho tiempo que dejé de verte como a un hermano.


  —Gracias a Dios. —Apoyó su frente en la de ella—. No me preguntes cómo ni desde cuándo, porque ni yo mismo lo sé, pero mis sentimientos hacia ti vuelven a ser tan fuertes como hace veinte años —le confesó—. Te quiero, Natalia, y no quiero dejar pasar esta oportunidad como hice en el pasado. Si hay una pequeña posibilidad de que podamos estar juntos, me gustaría intentarlo. No me contestes ahora, solo piénsalo, es lo único que te pido. —Le dio un suave beso en los labios y la acompañó hasta su dormitorio—. ¿Lo pensarás? —le preguntó cogiéndola de la mano. Ella asintió con la cabeza, pues no era capaz de hablar, la había dejado sin palabras—. Buenas noches, preciosa —volvió a besarla.


  Cuando Natalia se metió en la cama, no podía dejar de pensar en todo lo que Josemi le acababa de revelar.


  —¿Podría pasar algo entre él y yo? —se preguntó confusa.


  La verdad era que ella no se veía en brazos de otro hombre que no fuera Jaime, pero también estaba segura de que al lado de Josemi todo podría ser muy bonito. Con él todo era fácil, sencillo y tranquilo.


  Llevaban más de un año viviendo juntos y, si no fuera porque no compartían la cama, parecerían un matrimonio bien avenido. Al principio había sido difícil con los disgustos, los problemas, la separación de Jaime, su embarazo, el parto, sus hijos, los de él. ¡Dios! Había sido muy muy difícil. No comprendía cómo Josemi no la había echado a la calle o cómo no se había vuelto loco con tantos problemas; él era un hombre muy tranquilo y su vida siempre había sido apacible al lado de Lola hasta que ella cayó enferma.


  Josemi no se había rendido, había estado ahí con ella, en lo bueno y en lo malo, consiguiendo que todo en la casa funcionara a las mil maravillas y devolviéndole las ganas de vivir. Porque todo con él era muy fácil, incluso para los niños. Había cambiado los cuartos de invitados, las habitaciones de sus hijos y la de ella misma para que cuando llegaran sus hijos siguieran teniendo sus habitaciones y no se sintieran desplazados. No es que sus hijos fueran todos los fines de semana, pero cuando no estaban muy liados en la universidad sí les gustaba estar con su padre. Pensando en todo eso, las preguntas que le invadieron el cerebro la dejaron muy confundida.


  «¿Y si es él? ¿Y si siempre fue él? ¿Y si Jaime fue un error? ¿Y si el hombre que tenía que haber elegido hace veinte años era Josemi? ¿Y si él es mi destino? ¡Basta, basta, basta! Si sigues así, vas a acabar volviéndote loca. Lo que tenga que pasar pasará, y ya está. Ahora, a dormir».


  El cansancio consiguió que se durmiera y que dejara de pensar.


  Josemi, sin embargo, no podía dormir. Estaba nervioso, contento, emocionado y también desesperado, porque le había dicho que se tomara su tiempo, pero no sabía si él podría esperar. Lo que le hacía sentirse eufórico era que ella no lo hubiera rechazado, que no le hubiera dicho que seguía viéndolo como a un hermano. Gracias a eso, podía tener una oportunidad con ella, y costara lo que costase no la iba a dejar escapar. Cuando era joven, estaba loco por ella, y de la noche a la mañana era como si ese sentimiento nunca hubiera muerto, como si siempre hubiera estado allí, y veinte años de espera eran muchos. La deseaba con desesperación, y rezaba para que ella se diera cuenta de que él era el hombre perfecto para ella y de que se desviviría para hacerla inmensamente feliz lo que le quedara de vida.


  Acabó quedándose dormido pensando en ella. 
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  Capítulo 24


  Habían pasado dos semanas, y entre ellos todo seguía igual. Josemi no quería agobiarla e intentaba mantenerse alejado de ella, aunque le resultaba muy difícil. Sentía que Natalia estaba indecisa; cuando él se le acercaba más de la cuenta, ella se ponía nerviosa, y con los niños por en medio se mantenía alejada de él.


  Ese mismo sábado Jaime apareció por el bar sobre las doce y media de la noche. Le tocaban a él los niños, y por eso Natalia estaba trabajando, ya que cuando sus hijos estaban en casa ella no iba al bar. Jaime se había enterado de que Natalia trabajaba de nuevo en el bar por eso había ido; necesitaba verla, hablar con ella, intentarlo una vez más. Su hija Sara, que había pasado el fin de semana con su madre reconciliándose con ella, le había asegurado que seguían sin compartir habitación, y que cuando estaban juntos no parecía que hubiera nada entre ellos.


  Natalia estaba apoyada en la barra, esperando que le pusieran las bebidas, cuando de repente unos brazos se apoyaron en el mostrador, rodeándola. Al volverse y ver a Jaime, se quedó sin respiración.


  —¿Pasa algo? ¿Están bien los niños? ¿Es Javi? ¿Tiene fiebre? ¿Está malo? —le preguntó inmediatamente.


  Jaime sonrió.


  —Tranquila, nena, están bien. Todos durmiendo.


  —Entonces ¿qué haces aquí? Casi me muero del susto. ¿Por qué no estás con ellos?


  —Están en casa de mi madre. Querían pasar la noche con su abuela, así que me he escapado. Quería verte y hablar contigo.


  —Pues ya puedes volver con los niños porque no tenemos nada de qué hablar.


  —Nena, por favor, escúchame.


  —No, no quiero escucharte, déjame pasar.


  Jaime la arrinconó entre la barra y su cuerpo.


  —No. Vas a escucharme y no voy a dejarte marchar hasta que no lo hagas. Te necesito, nena. Necesito que me perdones. Necesito volver a estar contigo. Necesito que vuelvas a casa con los niños. Necesito recuperar a mi familia.


  —Tú fuiste el que la destrozó.


  —Lo sé, lo sé, y por eso te pido perdón. Haré lo que tú quieras. ¿Qué quieres que haga? ¿Quieres que me arrodille? ¿Que te suplique? ¿Que me arrastre? Porque soy capaz de hacer cualquier cosa por ti.


  —Quiero que te vayas.


  —Bueno, cualquier cosa menos esa —sonrió sabiendo lo que provocaba en ella cuando lo hacía.


  Natalia no quería mirar esa sonrisa, no quería embelesarse en ella. Pero en ese momento una mirada asesina apareció en el rostro de Jaime, pues su primo tenía la mano en su hombro.


  —Apártate ahora mismo de Natalia y sal del bar, no quiero que vengas cuando esté ella —le habló muy serio.


  —¡No me toques! Estoy hablando con mi mujer, y ni tú ni nadie va a impedírmelo.


  —Ella ya no es tu mujer.


  —Que yo sepa, aún no estamos divorciados, así que es mi mujer.


  Jaime no se había movido ni un milímetro, continuaba en la misma posición arrinconando a Natalia entre la barra y su cuerpo. Lo único que había cambiado era su cabeza ladeada mientras discutía con su primo. Natalia podía sentir cómo la tensión crecía por su cuerpo, cómo se tensaban todos sus músculos, y sabía que en cualquier momento se enzarzarían en otra pelea.


  —Una separación es como un divorcio. Ella no te pertenece y tampoco quiere verte, así que, si no te vas ahora mismo, tendré que echarte a patadas.


  —¡Inténtalo! Tendrás que sacarme con los pies por delante.


  —¡Basta! No quiero peleas. Dime lo que tengas que decir y vete.


  Josemi seguía plantado detrás de ellos.


  —A solas, nena.


  —Estaré bien, Josemi, déjanos un segundo.


  —Si me necesitas, silba. —Con esas palabras, consiguió que Natalia sonriera.


  Cuando Josemi los dejó solos, ella volvió a centrar su mirada en Jaime.


  —Y bien. ¿Qué quieres aparte de todo lo que me has dicho antes y que no me interesa?


  —No te creo.


  —¿Qué?


  —No puedes haberme olvidado, como no puedo hacerlo yo contigo.


  —Ese cuento cuéntaselo a otra, conmigo ya no te sirve.


  —No hay otra, nena, tú eres la única. Desde que te fuiste me siento vacío.


  —Yo no me fui, tú me echaste. Que no se te olvide.


  —Bueno, pues entonces desde que te eché me siento vacío. Ninguna puede llenar tu vacío. Por más que busque, ninguna puede llenar tu sitio en mi cama ni en mi vida. Te necesito, nena. No puedo soportarlo más. ¿Sabes lo duro que es estar sin ti?


  Esas palabras la llenaron de dolor. Si era duro imaginar que estaba con otras mujeres, lo era más todavía que él se lo confirmara. Así que quiso devolverle el golpe.


  —Tú te lo buscaste. Ahora estoy con Josemi.


  —No te creo.


  —No me importa lo que creas, estoy con él y estoy muy bien sin ti.


  —¿Te acuestas con Josemi? —le preguntó tras unos segundos de silencio con voz de hielo, como su mirada.


  —Sí. No hace mucho, no quiero que pienses mal. Aunque en realidad no me importa lo que pienses. ¿Sabes? Tú me echaste en los brazos de tu primo. Me apartaste de tu lado y me obligaste a refugiarme en sus brazos. Y ya sabes lo que pasa; el roce, el día a día, una cosa llevó a la otra y…


  —¡¡Cállate!! —gritó haciendo que Natalia pegara un brinco—. No quiero oírlo.


  —Entonces, vete y déjame en paz.


  Su mirada la traspasó como puñales, haciéndola estremecer de miedo. Se apartó con brusquedad de ella y se dirigió al otro lado de la barra, donde estaba Alba. Se sentó en un taburete y se puso a hablar con ella muy amistosamente.


  Natalia sabía que se había pasado, que no tenía que haberle mentido, pero quería hacerle daño, el mismo que le había hecho él al hablarle con tanta tranquilidad de sus aventuras. Cuando Josemi se acercó a ella, la cogió por la cintura.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Abrázame —le pidió rodeando su cintura.


  Él la abrazó con fuerza, y ella se refugió en sus brazos para demostrarle a Jaime que no estaba mintiendo. Después, le dio un beso suave en los labios.


  —¿Qué está pasando?


  —Le he dicho a Jaime que estamos juntos. Perdóname, pero…


  —Que se joda mi primo. —Josemi la hizo callar con un beso, un beso largo, profundo, tierno y apasionado—. Esto me recuerda a algo —añadió después.


  —Estás loco. —Se rio al saber a lo que Josemi se refería: el día que Jaime se casó con Silvia y ella le pidió que la besara para vengarse de él.


  Jaime no dejaba de mirarlos y cada vez estaba más tenso. Sabía que, si no desaparecía de allí, acabaría partiéndole la nariz a su primo de nuevo.


  —¿Tienes algo que hacer esta noche? —le preguntó a Alba sin apartar la mirada de los dos, sintiendo cómo la sangre le ardía en las venas, muerto de los celos.


  —Jaime, sabes que siempre me gustó estar contigo, pero Natalia es mi amiga.


  —A ella ya no parece importarle lo que yo haga, ¿no crees? —Señaló a su primo y a Natalia, que seguían besándose—. Vamos, bombón, vayamos a tu casa y recordemos los viejos tiempos. ¿Te apetece?


  —Estar contigo siempre me apetece. Dame unos minutos.


  Jaime estaba en la barra terminándose el whisky mientras esperaba a Alba. Josemi y Natalia estaban dentro de la barra hablando. Cuando Alba salió ya cambiada y se acercó a Jaime, este la besó delante de todos dejando a Natalia destrozada, tan destrozada como se había quedado él al verla en los brazos de su primo.


  —¿Estás bien? —le preguntó Josemi al ver que a Natalia se le llenaban los ojos de lágrimas.


  —Sí, no te preocupes, yo me lo he buscado.


  —Aún estás a tiempo. Si quieres, ve a buscarlo y dile la verdad.


  —No, estoy mejor sin él. Además, te tengo a ti.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Nunca he hablado más en serio. Si quieres estar con una mujer cargada de hijos y llena de problemas, claro.


  —Me encanta estar con esa mujer. Siempre he deseado estar con esa mujer, y adoro a sus hijos. Los problemas podemos solucionarlos juntos, ¿no te parece?


  —Sí. Además, creo que ya no sabría estar sin ti. Haces que mi vida sea más llevadera.


  —Entonces, estamos empatados. No creo que pudiera estar sin vosotros, me he acostumbrado a teneros en casa. —Atrapó su boca con un beso, uno tan apasionado que la dejó sorprendida—. Hoy me parece que vamos a echar a todos más pronto que de costumbre —le dijo después, haciéndola reír.


  —Será mejor que me ponga a trabajar, no quiero ser tu perdición.


  Josemi sonrió.


  —Me encantaría perderme contigo, preciosa. —Esta vez fue ella la que se rio, pero la sonrisa desapareció cuando le oyó decir algo más—: Siento haber dejado que se fuera Alba. Cuando me lo pidió, no sabía con quién tenía pensado irse.


  —No importa, ya no me importa nada de lo que haga tu primo. Y ya sabemos cómo es Alba.


  Nada más decir eso, se dio la vuelta y volvió al trabajo; no quería que Josemi se diera cuenta de que estaba mintiendo. En realidad, sí le dolía, y mucho, saber que Jaime estaba con otra mujer, y aún más pensar que fuera Alba. Después de casi veinte años todo volvía a estar como al principio.


  ♥♥♥


  Cuando llegaron a casa de madrugada y entraron en el comedor, Josemi volvió a besarla.


  —¿Estás segura de que esto es lo que quieres? —preguntó antes de seguir adelante.


  —¿Estás seguro tú?


  —¿Qué quieres decir?


  Natalia empezó a juguetear con el cuello de su camisa, pues estaba nerviosa.


  —Josemi, no quiero mentirte. Yo no estoy enamorada de ti y no sé si alguna vez dejaré de estarlo de tu primo. No quiero cometer contigo los mismos errores que cometí con tu primo Carlos, por eso quiero que tengas claro ese punto. Que no quiera estar con Jaime no quiere decir que haya dejado de amarlo. Te quiero, te he querido siempre, estoy muy a gusto contigo, y solo espero que esto pueda funcionar. Pero antes de empezar quería que supieras cuáles son mis sentimientos.


  —Sé cuáles son tus sentimientos, preciosa. Sé que estar contigo es un riesgo, porque os conozco a ti y a mi primo, y sé que en cualquier momento podéis reconciliaros como os ha pasado siempre. Pero aun así quiero arriesgarme. Quiero estar contigo y no me importa el tiempo que me des, sabré aprovecharlo bien. Solo espero que con un poco de suerte sea para siempre.


  —Eres un hombre maravilloso, y no sé si te merezco, Josemi. No querría hacerte daño, antes preferiría morirme…


  —¡Ssshhh! No digas eso. Olvidémonos de todo, disfrutemos del momento y que sea lo que Dios quiera.


  Josemi la besó con una pasión arrolladora, y Natalia se dejó llevar. Después de ese beso y sin decir una sola palabra, la cogió de la mano y la subió hasta la habitación. Natalia lo seguía callada, nerviosa e inquieta mientras se preguntaba si sería capaz de engañar a Jaime cuando, de repente, en su mente apareció la imagen de Jaime y Alba besándose, y las palabras de él llenaron sus pensamientos: «Ninguna puede llenar tu vacío. Por más que busque, ninguna puede llenar tu sitio en mi cama ni en mi vida». Entonces se dijo a sí misma: «A la mierda, yo sí voy a llenar tu vacío, y no hay nadie mejor que Josemi para eso».


  Acababan de llegar a la habitación de él y ella se le echó en los brazos besándolo con pasión, sorprendiéndolo. A Josemi le costó reaccionar, porque ese beso tan ardiente que Natalia le estaba dando lo envolvía en una nube de placer y lo volvía loco.


  Había esperado tantos años, deseado tantas veces que llegara ese momento que le parecía un sueño, un sueño hecho realidad del que no deseaba despertar nunca.


  En un abrir y cerrar de ojos estaban desnudos y, arrastrándola hasta la cama sin dejar de besarla, se tumbaron en ella. Josemi se deleitaba en su cuerpo, un cuerpo perfecto para la edad que tenía. Sus labios devoraron sus turgentes pechos para después subir lentamente por su cuello. Saboreó su boca con un beso ardiente, exigente, posesivo y regresó a sus pechos, con los que se deleitó mientras su mano acariciaba su tersa barriga y bajaba lentamente hasta sus rizos, hasta esa zona tan delicada que se abría para él. Josemi perdió el control, ya que nunca imaginó que algún día la tendría en su cama y tan entregada a él. Cuando la descubrió húmeda y deseosa, no pudo soportar más la tortura. Se situó encima de ella y la penetró muy lentamente para saborear ese momento de placer anhelado durante más de veinte años. No dejó de mirarla, de observar cada detalle en ella, como su manera de abrir la boca para soltar un gemido de placer y después morderse el labio inferior. Cada uno de sus gestos lo volvían loco, y quería memorizarlos para recordarlos toda su vida.


  Deseaba que abriera los ojos, que lo mirara; pero al mismo tiempo le daba miedo que lo hiciera y que se diera cuenta de que no era su primo y echara a correr como aquella mañana. Debía ser paciente y esperar. Ella acabaría enamorándose de él o, por lo menos, él intentaría que así fuera.


  Creía que iba a enloquecer. Natalia se movía para él, se acoplaba a su cuerpo, y cuando sintió sus manos en su trasero apretándolo contra ella, buscando más placer, no pudo esperar más. Empezó a penetrarla con fuerza y muy deprisa para poder perderse con ella en ese éxtasis que los envolvía poco a poco, conduciéndolos al final del camino. Pero justo cuando Josemi soltó un gemido de placer liberándose dentro de ella, ella susurró con otro gemido…


  Natalia estaba complacida con sus caricias, con sus besos, pero no eran las caricias ni los besos de Jaime. Añoraba a su marido y la forma en que él le hacía el amor, pero necesitaba olvidarlo, y si había alguien capaz de conseguirlo, era Josemi. Por eso se obligó a arrinconar a un lado el recuerdo de Jaime y se entregó a él justo en el mismo instante en que sintió que la penetraba muy despacio, provocándole un placer inesperado y deseando más. Agarrándose a él, empezó a moverse con impaciencia, quería llegar al final, quería volver a sentirse viva. Deseaba estar con él y darle lo que él quería, porque se merecía que ella se entregara por completo a esa relación. Así que se evadió de sus pensamientos para que Jaime no volviera a entrometerse entre los dos y se perdió entre sus brazos. Pero justo cuando estaba llegando al éxtasis, cuando su cuerpo estaba explotando de placer, una sola palabra salió de su boca:


  —¡Oooh, Jaaaiiimeee! —Natalia se quedó paralizada al darse cuenta de lo que acababa de decir. Josemi se dejó caer encima de ella, aguantando su peso para no aplastarla mientras intentaba recobrar el aliento—. Lo siento. —Josemi levantó la cabeza y la miró a los ojos, que empezaban a llenarse de lágrimas—. Acabo de estropear este precioso momento, ¿verdad? Perdóname…


  —¡Ssshhh! No te sientas mal, no me importa y lo entiendo. Además, me conforta oír lo que acabas de decir.


  —¿Qué puede haber que te conforte con lo que acabo de decirte? Lo he estropeado todo, como siempre.


  —Has dicho que ha sido precioso. ¿Eso era verdad?


  —Sí.


  —Entonces, de momento, me conformo con eso. Y estoy seguro de que muy pronto será mi nombre el que grites cuando llegues al final conmigo. —Empezó a besar sus ojos, su nariz, sus labios; la besaba por toda la cara con besos dulces y tiernos—. No te sientas mal, preciosa. Me has dejado bien claro cuáles son tus sentimientos, y los respeto. Además, ha sido increíble estar dentro de ti, sentirte mía. No puedes imaginar cuántas veces he soñado con este momento y cuántos años llevo esperándolo. Ahora mismo soy el hombre más feliz del mundo, y todo gracias a ti. —Ella le sonrió—. ¡Uuum! ¿Sabes que aún estoy dentro de ti?


  —Sí, lo he notado —le contestó riéndose. Josemi volvió a moverse dentro de ella, y su erección comenzó a crecer de nuevo—. Y sigo notándolo, cada vez más y más —habló con voz sensual y una mirada picarona, volviéndolo loco—. No pares, Josemi, te deseo —le dijo para rematar, haciéndole perder el control.


  —¡Oooh, preciosa! Vas a acabar volviéndome loco.


  Otra vez hicieron el amor y acabaron los dos exhaustos y abrazados, sin decirse nada, atrapados en sus pensamientos. De vez en cuando, él volvía a besarla.


  Natalia daba gracias a Dios de no haber metido la pata otra vez. Aunque había disfrutado en sus brazos, se habría muerto de vergüenza si de nuevo hubiera nombrado a Jaime.


  —Te quiero —le confesó antes de dormirse, dándole un beso.


  —Lo sé, preciosa, y yo a ti. —Le devolvió el beso y la abrazó más fuerte, sabiendo que ella no le mentía.


  Josemi sabía que lo quería, que siempre lo había querido. El único inconveniente era que no lo amaba, y se preguntaba si alguna vez ella superaría lo que acababa de pasar. Aunque había sido increíble volver a hacerle el amor y lo había disfrutado como nunca, sabía que ella se había reprimido; la había sentido disfrutar, pero no como la primera vez. La había notado controlada, como si no quisiera volver a perder la cabeza y nombrar a Jaime de nuevo. Lo agradecía, pero no sabía si deseaba que siguiera haciéndolo, ya que prefería que nombrara a su primo a que se reprimiera mientras le hacía el amor. No tenía más remedio que esperar a que ella superara eso y volver a sentirla toda suya, gritando su propio nombre.


  De repente, las palabras de Jaime invadieron su mente: «Solo te voy a decir una cosa, si el día que consigas llevártela a la cama, si es que lo consigues, la haces estremecer con solo una caricia, la habrás conquistado y estará enamorada de ti. Pero, si no lo hace, es que aún está enamorada de mí».
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  Capítulo 25


  Dos años después, Josemi seguía esperando que Natalia se estremeciera entre sus brazos, que enloqueciera de placer como le pasaba a él cada vez que le hacía el amor. Pero nunca más se volvió a entregar a él como esa primera vez que gritó el nombre de su primo. Natalia disfrutaba, pero no se dejaba llevar hasta el límite de perder la cabeza y no saber qué decir. Ella se controlaba para no pasar ese límite, porque no sabía qué nombre podría salir de sus labios al hacerlo.


  En esos dos años que llevaban viviendo como pareja Natalia se sentía muy bien. Josemi le daba seguridad y la hacía feliz, así que su vida era casi perfecta. Solo su hija Sara nublaba esa felicidad. Desde que supo que Natalia vivía oficialmente como pareja con su tío, Sara buscaba siempre un motivo para pelear con ella, porque no podía perdonarle que no hubiera vuelto con su padre cuando este se dio cuenta del terrible error que había cometido y volvió arrepentido pidiéndole perdón una y otra vez. Ni siquiera Nacho lograba hacerla entrar en razón.


  Jaime y Natalia se veían en contadas ocasiones, cumpleaños y poco más; los dos intentaban evitarse y, cuando se veían, se ignoraban mutuamente.


  Jaime había vuelto a las andadas, se llevaba a la cama a cualquier mujer que cayera en sus brazos, olvidándose de ellas al día siguiente. Y como aún seguía teniendo esa planta, y seguía estando guapísimo para la edad que tenía, nunca le faltaba compañía femenina. Eso sí, ninguna pisaba su casa; si ellas no tenían un sitio a donde ir, las llevaba a un hotel. Su casa era sagrada, y solo una mujer volvería a poner los pies en ella. Aunque la probabilidad de que Natalia volviera era nula e imposible, ya que había perdido cualquier esperanza de reconquistarla, pues se la veía muy feliz con su primo.
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  Capítulo 26


  Cuando Josemi llegó a casa y vio a Natalia hecha un mar de lágrimas, corrió hacia ella asustado creyendo que algo malo le pasaba.


  —¿Qué te ocurre? ¿Te has caído? ¿Te has hecho daño? —Pero Natalia seguía llorando sin poder darle una explicación—. Por favor, cariño, dime qué te pasa, no me asustes.


  Ella, como pudo, respiró profundamente e intentó tranquilizarse.


  —Sara ha estado aquí… —empezó a decir con una congoja tan grande que casi no la dejaba hablar.


  —¡Por Dios! ¿Cuándo va a aprender esa niña a respetarte? Mira, cariño, es tu hija, pero el día menos pensado le daré un bofetón, aunque después venga su padre y me mate. ¿Qué ha pasado ahora?


  Josemi se sentó a su lado y la abrazó con fuerza. Ella se acurrucó en sus brazos y, como siempre le ocurría con él, inmediatamente empezó a sentirse mejor.


  —Según ella, tu-tu primo se muere.


  Natalia sintió cómo en ese mismo instante a Josemi se le cortaba la respiración.


  —¿Por qué Sara cree que su padre se muere? —preguntó muy serio.


  —Le han diagnosticado un cáncer de pulmón.


  Nada más decir esas palabras, volvió a sentir cómo él se tensaba por segundos. Sabía que estaba recordando a Lola, tal y como le pasó a ella cuando se lo había contado su hija.


  —¿Está segura?


  —Sí.


  —¡Joder, otra vez esa maldita enfermedad!


  —Aún no te he contado lo peor y por lo que he discutido con ella.


  —¿Puede haber algo peor que eso?


  —Tu primo no quiere operarse y no quiere someterse a ningún tratamiento. Quiere morir.


  —¡¡¿Qué?!! ¿Está loco? ¿Por qué hace eso? ¿No piensa en sus hijos?


  —Le ha dicho a Sara que no le importa seguir viviendo si no estoy a su lado.


  —¡Joder, no me lo puedo creer! ¡Qué cabrón!


  —Eso mismo le he dicho yo, y por eso hemos tenido la pelea. Según ella, soy una egoísta, y tú eres la única persona que me importa. Dice que me da lo mismo que su padre se muera, que no me importa su dolor y el de sus hermanos. Ha añadido que, si su padre se muere y no he movido un solo dedo por él, jamás me lo perdonará y me odiará durante el resto de su vida. Y también hará que sus hermanos me odien. Más o menos esas fueron sus palabras. Después, se fue dando un portazo.


  Natalia volvió a echarse a llorar y Josemi, sin decir nada y analizando la situación, la consoló hasta que estuvo más tranquila.


  —¿Qué es lo que tú sientes y qué quieres hacer? —preguntó levantándole la cara y mirando esos ojos tan hermosos.


  —Yo-yo no quiero que se muera. No quiero que mis hijos se queden sin su padre. Javi es muy pequeño, lo necesita y lo adora; igual que Jaime. Bueno, qué tonterías digo, todos mis hijos lo adoran, es un padre maravilloso.


  —Lo sé, sé que mi primo es buen padre, y yo tampoco quiero que se muera. Pero no has contestado a mi pregunta.


  —Josemi… Yo te quiero, te quiero mucho, pero necesito ayudarlo. No puedo dejarlo solo con esta enfermedad. Necesito que se opere, que se someta a lo que haga falta, que luche. Y si tengo que obligarlo a hacerlo, lo haré, como con Lola. Lo necesito por mis hijos. Te juro que…


  —¡Ssshhh! No tienes que jurarme nada, te creo.


  —¿No te molesta que quiera ayudarlo?


  —Me molestaría que no lo hicieras, porque entonces no serías esa mujer bondadosa, generosa y maravillosa que me vuelve loco. —Ella se sentó encima de él y empezó a besarlo con pasión—. Es mi primo, cariño, y aun después de todo lo que ha pasado entre nosotros, lo quiero. No quiero que pase por todo esto solo, los dos sabemos lo difícil que es luchar contra esta puta enfermedad, ¿verdad?


  Ella asintió con la cabeza.


  ¡Diiiooos! Ese hombre era increíblemente maravilloso, pensaba Natalia. Después de todo lo que había pasado, de todas las peleas con su primo, él la apoyaba para que fuera a cuidar al hombre que lo había rechazado y que no le hablaba porque, según él, le había robado a su mujer. Josemi demostraba una vez más la clase de hombre que era y que, por más que pelearan y discutieran, los sentimientos por su primo eran más fuertes que sus desavenencias.


  —Te quiero. —Volvió a besarlo y después le susurró al oído—: Hazme el amor, te deseo y te necesito. —El terror se podía palpar en su voz.


  Mientras le desabrochaba la camisa, le comía el cuello a besos y le desabrochaba los pantalones para liberar su erección. Josemi le quitó la camiseta y con ambas manos agarró sus pechos. Se los llevó a la boca y, mientras ella se aferraba a su cabeza enredando los dedos en su pelo, él le quitó las bragas y, con fuerza, entró en ella. En cuanto Natalia lo sintió dentro, empezó a cabalgar con fuerza, buscando placer y proporcionándoselo a él. Cuando estaba a punto de llegar al éxtasis, Josemi agarró sus nalgas con firmeza y la ayudó hasta el final. Ella cayó desplomada en su pecho, tratando de recuperar el aliento, mientras Josemi le acariciaba la espalda y la besaba en el hombro.


  —¿Tienes miedo?


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —Te lo preguntaré de otra manera. ¿Tienes miedo de volver a compartir el tiempo a su lado? ¿Sabes que, cuando empiecen a ponerle los goteros, vas a tener que estar las veinticuatro horas a su lado?


  —Eso no me asusta, lo hice por Lola y lo haré por él. Lo que me asusta es perderte.


  —No vas a perderme si tú no quieres, y lo sabes.


  —Y tú, ¿tienes miedo? —le preguntó besándolo de nuevo.


  —Terror.


  —¿A qué?


  —A perderte.


  —No vas a perderme, yo…


  Josemi la hizo callar.


  —No digas nada, los dos sabemos qué es lo que ocurre cuando estáis el uno junto al otro.


  —Josemi, no va a pasar nada, te lo juro. Cuando lo veo, ya no siento nada.


  —Cuando lo ves, huyes de él, no te da tiempo a sentir nada.


  —Si estás tan seguro de que algo puede pasar entre nosotros, ¿por qué dejas que vaya?


  —Porque no soy quién para prohibirte nada y porque, aunque te lo prohibiera, tú lo harías igualmente. Es el padre de tus hijos y no les harías eso, no lo dejarías morir sin luchar hasta el final. Y si no lo ayudaras y muriera, nunca te lo perdonarías, ni yo tampoco.


  —Me conoces bien, ¿verdad?


  —Sí, mejor que tú misma. Ahora, quiero que me escuches bien.


  —¡Huy! Si te pones tan serio, me das miedo.


  Josemi sonrió.


  —Quiero que cojas a tus hijos y que vuelvas a casa.


  —¿Me estás echando? ¿Tú también me echas de tu casa? —preguntó incrédula.


  —No, no te estoy echando. —Le cogió la cara entre las manos y la besó con mucha ternura—. Solamente quiero ponértelo más fácil.


  —¿Echarme de tu lado para ti es ponérmelo fácil?


  —Sí. Tendrás que estar muchas horas con él, y no podrás repartirte entre las dos casas. Aún recuerdo cuando cuidaste a Lola. Te pasabas casi más horas aquí que en tu casa, y la verdad es que no sé cómo pudiste aguantar tanto jaleo.


  —Podré hacerlo. Pude antes y podré ahora.


  —No, no podrás. Con Lola te pasabas el día entero aquí, y las noches no porque estaba yo, si no, también las habrías pasado aquí. Si tus hijos están aquí, acabarás volviéndote loca sin verlos. Además, ellos no querrán estar aquí conmigo sabiendo que su padre está enfermo y que tú vas a cuidar de él. Por eso es mejor que te mudes allí hasta que todo acabe. Además, si tú y los niños volvéis, mi primo no te pondrá pegas y hará todo cuanto le pidas. Los dos sabemos cómo es esa enfermedad, y Jaime os va a necesitar, tanto a ti como a los niños, para que le deis fuerza. Si cuando todo esto acabe aún quieres volver conmigo, yo estaré aquí esperándote.


  A ella se le llenaron los ojos de lágrimas, y lo besó con mucha pasión.


  —Volveré, te quiero. —Lo besó de nuevo.


  —Lo sé.


  Se fundieron en un beso y volvieron a hacer el amor, pues en todo el rato que llevaban hablando no se habían separado ni un milímetro. Josemi seguía dentro de ella, y según los besos aumentaban de tono, la erección de él también.


  ♥♥♥


  Después de una ducha llamó a su suegra para que le informara de todo, y le pidió que llamara a su médico y que le diera una cita.


  —Pero hija, por más que le he insistido, no quiere ir.


  —No te preocupes por eso ahora. Tú consigue la cita, y yo haré que vaya.


  —¿Vas a ayudarlo? —preguntó su suegra confundida.


  —Sí.


  —Y mi sobrino, ¿qué opina?


  —Parece mentira que no lo conozcas. Él es quien me ha convencido para que lo haga.


  —Ese muchacho es un bendito. Después de todas las burradas que mi hijo ha dicho y hecho, otro en su lugar no te dejaría ayudarlo.


  —Josemi es así. Bueno, eso y que adora a su primo por encima de todo.


  —Sí, siempre ha sido así. Más que primos, han sido como hermanos. Es natural, él se crio en esta casa. El día que murió mi marido me dijo que era como volver a enterrar a su padre, pues más que su tío fue un padre para él. Pero bueno, dejemos eso. Entonces, ¿crees que podrás convencerlo?


  —Tú asegúrate de que mañana tenga cita, que yo ya me encargaré de llevarlo, aunque sea a rastras.


  —Gracias, hija, no sabes cómo te lo agradezco.


  —De nada. Avísame para saber a qué hora tenemos que estar allí.


  Cuando bajó a la cocina, Josemi estaba preparando la cena. Natalia se abrazó a su cintura por detrás y le besó el cuello.


  —¡Uuum! Huele muy bien.


  —Mejor sabrá.


  —Josemi.


  —¿Qué?


  —Cuando pueda y tenga tiempo, ¿podré venir y hacerte una visita?


  Él se volvió, la abrazó y le dio un beso.


  —Tú siempre serás bienvenida a esta casa, preciosa, y como ya te he dicho antes, yo siempre estaré esperándote. Todos los días, a todas horas, no tengo nada mejor que hacer. —Ella lo besó con más pasión—. Si sigues provocándome así, se me quemará el revuelto —añadió él haciéndola reír.


  —Que le den al revuelto. —Volvió a besarlo mientras se reía, haciéndolo reír—. Tendré que dejarte con tu revuelto, porque después de la sesión del sofá estoy muerta de hambre. ¿Voy preparando algo?


  —¿Quieres hacer la ensalada?


  Natalia preparó la ensalada, cenaron y se quedaron un rato en el sofá. Después, subieron a la habitación para aprovechar esa última noche que tenían antes de que ella se fuera con los niños de nuevo a su casa. Aunque para ella y en esos momentos, la casa que sentía suya era la de Josemi.


  Había insistido en quedarse con Josemi hasta que Jaime empezara con los tratamientos y, por tanto, a encontrarse mal, pero él le había dicho que era mejor que acomodara a los niños y que los fuera preparando para lo que iba a pasar. Según él, no podía sacarlos de allí, que era un lugar tranquilo, para llevarlos a casa de su padre y que ya lo vieran afectado por la quimioterapia; les impactaría demasiado. En cambio, si estaban con él desde el principio, lo verían con más naturalidad y se amoldarían antes a ello.


  Natalia no se lo había discutido. Le dolía muchísimo dejarlo, pero tenía razón, y tampoco podría repartirse entre las dos casas por más que quisiera. Lo mejor era volver a su antiguo hogar, aunque en realidad no le apeteciera. Pero tenía muy claro que iba a poner una barrera bien alta entre Jaime y ella, y cuando todo terminara, volvería con Josemi, porque era con él con quien quería estar.
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  Capítulo 27


  Cuando Natalia llamó a la puerta y Ana la vio con las maletas y los niños, le dio un gran abrazo.


  —Sabía que no podrías dejarlo así.


  —¿Cómo está?


  —Mal, muy mal. Se ha encerrado en su habitación y no quiere salir. No sé cuántos días lleva allí metido…


  —¡¡Mamá!! —El grito de Sara las hizo callar. Su hija se abrazó a ella—. Gracias, gracias, gracias por venir. Perdóname, perdóname, por favor. No quise decirte todo aquello, te lo juro, pero estaba tan nerviosa por lo que está pasando con papá…


  —Está bien, mi amor, tranquilízate. Ya estoy aquí y todo va a salir bien. Tu padre se va a poner bien, ya lo verás.


  —Ojalá. No sé si podrás convencerlo para que vaya al médico, pero al estar aquí puede que le des esperanza y se decida.


  —¡Ay, mi amor! Tu padre hará lo que le diga, porque si no, yo misma lo mataré.


  Sara le sonrió.


  —Te he echado de menos, no sabes cuánto.


  —Yo a ti más, de eso puedes estar segura. —Volvieron a abrazarse—. ¡Bueno! ¿Vamos a ver a papá? —dijo a sus hijos, sabiendo que eso lo animaría y le suavizaría el camino para convencerlo y llevarlo al médico.


  Cuando abrieron la puerta y Jaime los vio, se quedó pasmado e inmediatamente se incorporó en la cama. La habitación estaba con la persiana medio bajada, pero aun así se veía bastante bien. Los niños se subieron en la cama y abrazaron a su padre. Con la emoción de verlos, a Jaime se le llenaron los ojos de lágrimas. Aunque ese fin de semana le habían tocado a él los niños, los había mandado a casa de su madre sin verlos, pues él no tenía ganas de nada, ni siquiera de estar con ellos. Así que llevaba dos semanas sin verlos, y tenerlos ahí de golpe con Natalia lo había pillado por sorpresa.


  —Vale, chicos, no agobiéis a vuestro padre, que está pachucho. ¡Uf! Esto parece una leonera.


  Sin más, se dirigió a la ventana y la abrió para que entraran el aire fresco y la luz del sol. Después, volvió a la puerta y se apoyó en el marco, pues no quería estar cerca de él.


  —¿Qué te pasa, papi? —le preguntó Javi, el pequeño, abrazándose a él.


  Jaime miró a Natalia porque no sabía qué decirles a sus hijos.


  —Vale, chicos, sentaos un momento, tenemos que hablar con vosotros.


  Todos se sentaron en la cama alrededor de su padre, y Carla le tocó la perilla dándole un beso. Siempre que lo besaba se la tocaba, igual que hacía su madre, una costumbre que había heredado de ella. Natalia lo había obligado a dejársela después de su ultimo reencuentro, y desde entonces nunca más se la había quitado, porque a él también le gustaba cómo su mujer se la acariciaba cada vez que lo besaba, tal y como acababa de hacer su hija.


  —¿Qué pasa, mami? —preguntó Carla.


  —Lo primero que queremos vuestro padre y yo es que no os asustéis. Tenéis que saber que papá está enfermo.


  —¿Estás constipado? —preguntó Javi a su padre.


  —No, chiquitín —le dijo su padre.


  Por ser el pequeño, Javi había heredado el mismo mote de su tío Carlos, al que todos llamaban chiquitín, aun cuando ya era más grande que su hermana Helen, que fue la que le puso el mote, igual que Carla había hecho con su hermano pequeño.


  —¿Estás muy malito? —volvió a preguntar el niño.


  —Si no dejas de hacer preguntas, no sabremos nunca qué le pasa a papá —renegó Jaime—. ¿Qué te pasa, papá? —le preguntó muy serio.


  —Estoy…, tengo…


  Natalia lo sacó del apuro al ver que no podía decirles a sus hijos qué le pasaba.


  —Veréis, chicos. Vuestro padre está muy malito y por eso estamos aquí, para cuidar de él. Va a pasar una racha muy mala y todos tendremos que ayudarlo a superarla, ¿vale?


  —¡¡Sííí!! —gritaron todos a la vez haciendo reír a Jaime.


  —¿Por eso hemos vuelto a casa a vivir con papá? —preguntó Jaime.


  Jaime miró a Natalia muy sorprendido por la pregunta de su hijo, pues hacía mucho tiempo que él había perdido toda esperanza de que sus hijos y Natalia volvieran a vivir allí.


  —Pues claro, en casa del tío Josemi no podríamos cuidarlo —contestó Natalia evitando la mirada de Jaime—. Pero, cuando se ponga bueno, volveremos a casa —dijo dejándole bien claro a Jaime que era algo temporal y que para ella la casa de Josemi era su hogar.


  —Mami, júrame que papá se va a poner bien —le pidió Carla.


  Esta vez Natalia miró a Jaime, que no dejaba de observarla esperando su respuesta.


  —Pues claro que sí, mi amor, tu padre se va a poner bien.


  Carla abrazó a su padre.


  —Pues me alegro de que estés malo, papi. Si te vas a poner bien y gracias a que estés enfermo volvemos a ser una familia, entonces debiste haberte puesto malo mucho antes.


  Jaime no pudo evitar sonreír.


  —Tienes toda la razón, princesita —le dijo un poco más animado al tener allí de vuelta a sus hijos y a Natalia.


  Jaime llamaba así a su hija pequeña desde el día que le dijo que, si Sara era su princesa, ella quería ser su princesita. Y así fue desde ese día.


  —Pues claro, papi, debiste ponerte malito antes y así hubiéramos venido antes a cuidarte. —Esta vez era Javi el que hablaba.


  —De haberlo sabido, lo habría hecho mucho antes —dijo su padre dándole un beso y mirando a Natalia—, muchísimo antes, justo el día en que tú naciste.


  —Bueno, chicos, ¿ahora podéis dejarnos solos a vuestro padre y a mí un momento?


  Todos salieron de la habitación refunfuñando. Cuando se quedaron solos, Natalia cerró la puerta, pues no se había movido de ella en todo el rato. Después, se acercó a él y, con todas sus fuerzas, le dio tal bofetón que se le resintió la mano.


  —¡¿Te has vuelto loca?! ¡¿Por qué me pegas?!


  —¡No vuelvas a utilizar a ninguno de mis hijos para algo tan sucio como obligarme a estar a tu lado y volver a pasar por este infierno!


  —¿De qué estás hablando? —le preguntó enfadado, tocándose la cara, que le ardía como fuego—. Yo no he hecho nada de eso.


  —Ah, ¿no? Entonces, ¿por qué Sara vino a casa diciéndome que no querías operarte y que no querías seguir viviendo si yo no estaba a tu lado? ¿Querías que me odiara más de lo que ya lo hace si no te ayudaba?


  —¡Por Dios, nena, yo nunca le he dicho eso! Lo único que le dije es que no iba a operarme porque no quería seguir alargando mi agonía, ella debió confundir los términos y creyó que hablaba de ti.


  —¿A qué agonía te referías?


  —Lo sabes muy bien.


  —Pues no, no sé de qué me hablas, y no me extraña que confundieras a la niña.


  —No voy a operarme. No voy a pasar por todo el infierno que pasó Lola para acabar criando malvas igualmente. Prefiero no alargar la agonía, a eso era a lo que me refería. Así que, si no quieres estar presente, lo entenderé. Coge a los niños, déjame solo y vuelve con mi primo. ¡Ah! Y llévate a Sara, por favor. No quiero que ninguno de mis hijos me vea así.


  —¿Y de verdad crees que eso es una solución? Eres un maldito cobarde. No pienso irme, y tampoco voy a dejar que te eches a morir y dejes a mis hijos sin padre. Vas a ducharte ahora mismo y vamos a ir al médico, te esperan dentro de una hora.


  —No pienso ir a ningún sitio, así que vete.


  —Jaime, no me obligues a tener que ducharte porque soy capaz de hacerlo.


  —Puedes hacer lo que quieras, pero no voy a moverme de esta cama.


  Natalia se agachó, lo cogió de los pelos y, tirando fuerte de él, lo obligó a levantarse de la cama. Jaime, al sentir el tirón, se levantó rápidamente y, poniéndose de cara a ella, levantó la mano amenazante.


  —¿Vas a pegarme? —Natalia lo miró desafiante—. ¿A esto hemos llegado?


  Él bajo la mano y, agarrándola de las muñecas, le volvió los brazos hacia atrás por su cintura, inmovilizándola y pegándola a su cuerpo con un abrazo, como siempre hacía cuando quería dejarla inmovilizada para que dejara de fastidiarlo.


  —¡No… vuelvas… a hacer… eso!


  Arrastraba las palabras para dejarle bien claro que no iba a consentir que volviera a pegarle.


  —Dúchate, arréglate y acompáñame al médico. Si no lo haces, te llevaré a rastras de los pelos aunque me mates.


  —¿Sabe mi primo que estás aquí?


  —Sí, él me pidió que viniera.


  —¿Por qué?


  —Él es así. Te quiere y no quiere que te eches a morir, y no quiere que pases por todo esto solo. Ahora, ¿puedes soltarme, por favor?


  —¿Vas a volver a pegarme?


  —Si me obligas, lo haré.


  —Por favor, nena, no quiero pasar por todo eso. ¿De qué le sirvió a Lola?


  —¿Qué te ha ocurrido? El hombre con el que yo me casé no era tan cobarde. Ese hombre lucharía por salir de esta y así evitarles a sus hijos el dolor de su pérdida. ¿Vas a dejar que la gente crea que Lola tenía más coraje que tú? Porque ella sí luchó hasta el final. Aunque no le sirviera de nada, lucho por su marido y por sus hijos. ¿Tú no vas a hacer lo mismo por tus hijos? ¿Ellos no se merecen tu esfuerzo?


  —Ella tenía por quién luchar, a mí no me queda nada —habló con la voz rota por el dolor, soltándola mientras se sentaba de nuevo en la cama.


  —No vuelvas a decir eso, tienes a los niños…


  —¡No! ¡A los niños los tienes tú! Yo solo los veo cada dos fines de semana.


  —Sara…


  —Sara no para en casa, siempre está con Nacho, y dentro de poco querrá vivir en la universidad como sus primos. Cuando entro en casa, solo encuentro soledad y vacío. No puedo soportarlo, nena, todo me recuerda a ti. Añoro tanto la vida que teníamos, cuando estábamos todos juntos, que ya nada me importa. Entonces dime, ¿para qué voy a luchar? ¿Para volver a una casa vacía sin ti y sin los niños? No, gracias, pero no me interesa.


  Natalia sintió cómo el corazón se le desquebrajaba. No soportaba verlo así, y en cierto modo lo entendía; a ella tampoco le quedarían ganas de seguir adelante si los hubiera perdido a todos. Pero no podía decirle eso, tenía que intentar que luchara, y haría lo que fuera necesario para conseguirlo. Así que se puso en cuclillas delante de él.


  —No estás solo, nos tienes a los niños y a mí. Nunca te pedí nada, sin embargo, te lo di todo. Por eso ahora te pido, ¡no!, te exijo que seas fuerte por mí, por los niños, y que te enfrentes a esto con un par de huevos, como lo haría el hombre con el que me casé. —Al decir eso, lo hizo sonreír—. Por favor, Jaime, no me defraudes más.


  —¿Sabes que te necesito, nena? —le preguntó cogiéndole la cara entre sus manos para mirarla a los ojos.


  —Sí.


  —¿Vas a estar conmigo?


  —Sí.


  —¿En todo momento?


  —Sí.


  —¿Vas a soportar toda esa mierda a mi lado?


  —Sí.


  —Entonces, voy a ducharme. —Se levantó de la cama y a ella con él, pues no dejaba de sujetarle la cara. Se pegó a su cuerpo y le elevó el rostro hacia él—. Por tenerte a mi lado, soy capaz de cualquier cosa. —Después de eso, la soltó.


  —No quiero que te confundas, Jaime. Cuando acabe todo esto, volveré con tu primo —le advirtió antes de que entrara en el cuarto de baño.


  —Eso ya lo veremos.


  Y cerró la puerta del baño, dejando a Natalia pasmada.


  «¿Que habrá querido decir? ¿De verdad cree que puede tener otra oportunidad conmigo? ¿Está loco o qué le pasa? Si hago esto, es por los niños y nada más. Pero puede creer lo que le dé la gana con tal de que se opere. ¡Uuuyyy! Este hombre acabará volviéndome loca, ya lo verás».


  Mientras Jaime se duchaba, ella les explicó a los niños todo lo que iba a pasar. Que iban a operar a su padre, que después él se encontraría cansado, decaído y muy malito, y que cuando todo pasara volvería a estar como siempre. Hablaba cruzando los dedos y rezando por dentro para que así fuera. Los niños le preguntaban, y ella intentaba responderles de una manera razonable para ellos, sin tener que mencionar para nada la palabra «cáncer». Cuando terminó, Sara se abrazó a ella diciéndole:


  —Sabía que solo una persona podía hacerlo reaccionar, mamá, y esa solo podías ser tú.


  —Ahora lo importante es que todo salga bien. —Habló con miedo, pues el recuerdo de Lola y su final la embargaron, produciéndole un escalofrío.


  —Todo va a salir bien, ya lo verás —aseguró Sara besando a su madre—. Gracias por estar aquí y por darle esperanzas.


  ♥♥♥


  Cuando se sentaron en la consulta del médico, Jaime necesitaba su contacto, así que cogió su mano y entrelazó sus dedos a los de ella, apretándolos con fuerza. El médico les explicó todos los procesos por los que iba a pasar.


  Le operarían y le quitarían un trozo no muy grande de pulmón, pues no estaba demasiado extendido, y también les explicó que podría vivir así hasta los cien años, que por eso no debía preocuparse. Pero que inmediatamente después de la operación debían empezar con los goteros de quimioterapia y, cuando terminaran, le darían radioterapia para asegurarse de que no se reprodujera.


  Jaime empezó a ponerse nervioso al oírle hablar sobre la pérdida de pelo, angustias continuas, vómitos, dolor de cabeza, fríos, calores, escalofríos… Pero el médico también le dijo que podía no pasarle nada, porque cada cuerpo reaccionaba de una manera muy distinta. Había gente que lo padecía todo, otras personas solo perdían el pelo y otras ni siquiera eso. Jaime volvió a apretar la mano de Natalia, porque él pensaba que las padecería todas al mismo tiempo. Ella, a su vez, puso su otra mano encima de la suya y apretó con fuerza para darle valor mientras le sonreía; y pareció conseguirlo, pues él dejó de estrujarle la mano dándole un respiro.


  Al salir del hospital, Jaime no dijo ni una palabra, ya no tenía escapatoria porque todo estaba programado. Al día siguiente le iban a hacer todas las pruebas para operarlo cuanto antes, y el pánico se había apoderado de él. Cuando llegó a casa, se metió en la cama y no bajó a cenar.


  Antes de irse a dormir, todos pasaron por su habitación para darle las buenas noches, y eso le hizo sentirse un poco mejor. Después de que acostara a los niños, Natalia volvió a la habitación de Jaime y se sentó a su lado.


  —¿Estás mejor?


  —No. Mañana van a empezar a trincharme como a un pavo el día de Navidad para después darme la estocada final.


  Natalia escuchó el pánico reflejado en sus palabras, y se acercó a él para acariciarle el pelo y darle consuelo. No soportaba verlo así. Él siempre había sido un hombre fuerte y seguro de sí mismo, y ahora parecía un niño asustado.


  —No seas exagerado, solo serán unos análisis y poco más, y eso no es nada para un hombre como tú. Con ese cuerpo y con todos esos músculos, puedes aguantar mucho más que eso, nene. —Hacía tanto tiempo que no lo llamaba así que sus ojos se clavaron en ella, penetrantes. Empezó a ponerse nerviosa e intentó levantarse de la cama, pero él la sujetó por la muñeca para que no se alejara—. Jaime…, suéltame.


  —No te vayas, por favor, necesito compañía esta noche. Te necesito, nena.


  —No intentes darme pena para que me acueste contigo, porque eso no va a suceder.


  —No me refiero a sexo, nena, no creo que hoy se me pudiera levantar ni con una caja de Viagra. —Ese comentario la hizo reír—. Solo necesito sentirte a mi lado. Estoy aterrado por todo lo que va a suceder a partir de mañana…


  —No pienses en eso —le habló con ternura para tranquilizarlo.


  —No es tan fácil hacerlo como decirlo.


  Jaime se echó a un lado y golpeó la cama para que se tumbara junto a él. Cuando Natalia fue a protestar, tiró de ella con fuerza y la tumbó, atrapándola entre sus brazos.


  —¡Jaime, suéltame ahora mismo!


  —¡Ssshhh! No te asustes —le susurró al oído.


  —Si no me sueltas, cogeré a los niños y volveré con Josemi.


  —No voy a propasarme, nena, no te asustes. Solo déjame abrazarte, necesito sentir un poco de paz. Nunca he estado enfermo, ni siquiera una gripe. No estoy preparado para que la gente me vea así. Ni siquiera sé si yo mismo podré verme así, calvo, con vomiteras, ¡qué asco! Solo de pensarlo me pongo malo, odio vomitar.


  Natalia se quedó en silencio y se dejó abrazar. Inmediatamente, sintió cómo él se relajaba, cómo empezaba a desaparecer toda la tensión de sus músculos. Sin haberse dado cuenta, se encontró rodeada por su enorme cuerpo. Su espalda estaba pegada al pecho de él, sus brazos la rodeaban, uno por la cintura y el otro descansaba la mano en su hombro, y sus piernas dobladas y pegadas a las suyas como si estuviera sentada encima de él.


  —No exageres. Yo he pasado por cuatro embarazos, y dos de ellos estuve tres meses vomitando nada más poner los pies en el suelo, y aún sigo aquí. Y lo del pelo todo es cuestión de encontrar una gorra que te guste. —Jaime sonrió, y ella no necesitó ver su cara para saber que le había hecho gracia su comentario—. Podrás con esto y con mucho más, estoy segura —añadió.


  Él deslizó suavemente por su brazo la mano que tenía en su hombro, sintiendo cómo a ella se le ponía la piel de gallina. ¡Oh, Dios! Cómo le gustaba comprobar que aún tenía el don de ponerle la piel de gallina con una simple caricia. Cuando llegó a su mano, entrelazó sus dedos con los de ella.


  —Si estás cerca de mí, podré con todo, nena. Pero solo si estás cerca de mí.


  —Jaime, tengo que irme.


  Su voz era un susurro porque, aún después del paso del tiempo y de todo lo que había ocurrido entre ellos, cada vez que él la tocaba, que lo tenía tan cerca, perdía todas las defensas.


  —No, no voy a dejarte ir. Te necesito, nena, quédate conmigo. Solo esta noche, por favor.


  —Jaime…


  —Por favor, nena.


  —Solo dormir.


  —Solo dormir, lo juro. —La tapó con el edredón y volvió a abrazarla—. Gracias, gracias por estar aquí, gracias por volver y traer a los niños, y gracias por apoyarme y no dejarme solo con toda esta mierda.


  —De nada, de nada, y de nada. Ahora duérmete, mañana va a ser un día muy largo y cansado. Buenas noches.


  —Teniéndote a mi lado, el día será como un paseo. Buenas noches, nena.


  Cuando Jaime apagó la luz, ella se quedó en silencio y sin poder dormir, pensando en Josemi y maldiciéndose a sí misma por no poder levantarse de esa cama e irse a su habitación, que era donde debería estar, y no durmiendo con Jaime. Lo único que la consolaba era pensar que, cuando Josemi se puso enfermo y se quedó a cuidarlo, tampoco fue capaz de negarse cuando él le suplicó que se quedara a dormir a su lado. ¿Qué tenían esos dos hombres que, cuando se ponían tiernos y los veía tan desvalidos, era incapaz de negarles nada? Un día le harían perder la razón.
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  Capítulo 28


  Jaime estaba en el quirófano, y mientras le operaban, Natalia estaba atacada de los nervios, no podía dejar de dar vueltas. Todos estaban nerviosos, pero ella más que nadie. Josemi se acercó con una tila que acababa de pedir en el bar y la obligó a sentarse.


  —Tómate esto, te sentará bien.


  —¿Qué es?


  —Tila. —Fue a protestar, pero Josemi la paró—. Hazme caso, te tranquilizará.


  —Está bien. —Cuando terminó de tomársela, se agarró a su brazo y recostó la cabeza en su hombro. Él la abrazó y la hizo sentir mejor—. Estoy exagerando, ¿verdad? Debes de pensar que…


  —Que estás nerviosa, como todos los demás.


  Natalia miró a todos los que estaban a su alrededor y vio que estaban como ella, de los nervios. Su suegra abrazaba a su hijo Carlos mientras él la consolaba y tranquilizaba. Su cuñada abrazaba a su hija y a su marido Kiko, que también estaba nervioso por su cuñado y mejor amigo. Silvia también era consolada por su marido. Pero el mundo se le cayó encima cuando vio a sus hijos. Sara se dejaba arropar por Nacho mientras ella abrazaba a su hermano Jaime. Carla se aferraba a Raúl llorando, pues al vivir en la misma casa tanto tiempo entre ellos había nacido algo muy fuerte. Agradecía a Ana que se hubiera hecho cargo de Javi, así que el pequeño estaba en el colegio ajeno a todo lo que pasaba a su alrededor. En ese momento, se dio cuenta de que su dolor le había impedido ver el de sus hijos.


  —Discúlpame, pero tengo que ir con mis hijos.


  Se levantó, se acercó a ellos y los abrazó, y allí se quedó con ellos hasta que terminó la operación y salió el médico.


  Josemi sentía que poco a poco la perdía. Desde que había salido de su casa no la había vuelto a ver. Esa semana solo habían hablado por teléfono, y las conversaciones eran bastante cortas, pues ella estaba muy liada entre la casa, los niños, las consultas y Jaime.


  Cuando los médicos salieron y les dijeron que la operación había sido un éxito, todos respiraron y se alegraron. Natalia buscó a Josemi y se abrazó a él.


  —Gracias a Dios, estaba aterrada.


  —Lo sé, lo he notado.


  —Lo siento, he estado muy pesada, ¿verdad?


  —Sí, pero es natural, estabas muy preocupada.


  —Sí, lo estaba. ¿Por qué eres tan comprensivo?


  —Porque te quiero.


  —Yo también te quiero.


  Se besaron y esperaron pacientemente hasta que una enfermera los acompañó hasta la habitación de Jaime.


  ♥♥♥


  Cuando Jaime abrió los ojos, a la primera persona que vio fue a Natalia, que le sonreía y le acariciaba la cara.


  —Hola —le dijo suavemente. Después, le acarició la perilla y le dio un beso en la mejilla—. ¿Cómo estás? —le preguntó.


  —Bien. —Su voz era un susurro.


  —¡Ssshhh! No hables, debes descansar.


  Natalia se levantó y dejó sitio a sus hijos para que saludaran a su padre. Después, lo hicieron todos los demás, de uno en uno y poco a poco para no cansarlo. El último en acercarse fue Josemi, que le ofreció la mano.


  —¿Estás bien? —Lo miró con miedo esperando que su primo lo rechazara una vez más.


  —Sí —contestó levantando la mano para apretar la de su primo.


  —Me alegro. No hables, haz caso a Natalia. —Se agachó y le dijo al oído—: Te vas a poner bien, ya lo verás, vas a salir de esta.


  Al rato pasó el médico y les informó que el paciente necesitaba descanso y que solo una persona podía estar con él para no fatigarlo.


  —Será mejor que os marchéis todos, yo me quedaré con él esta noche. —Su madre se ofreció a acompañarlo.


  Pero Jaime cogió la mano de Natalia, que estaba a su lado.


  —Te necesito, nena, quédate conmigo —susurró agotado.


  —¿Quieres que me quede yo?


  —Sí, por favor. —Cada vez parecía más cansado, y su voz sonaba mucho más débil.


  —Está bien, me quedaré. Ahora, ya habéis oído al doctor. Todos fuera, Jaime necesita descansar.


  —Volveré mañana —le dijo Josemi dándole un beso en los labios.


  Todos se despidieron y abandonaron la habitación.


  —¿Cuidarás de los chicos? —le preguntó a Josemi antes de que se fuera.


  —Pues claro, preciosa. Carla y Jaime ya se han ido con mis hijos, quieren dormir en casa todos juntos. Ahora pasaré a recoger a Javi. La única que no ha querido venir es Sara.


  —Bueno, ya sabes cómo es. Además, a ella le encanta estar en casa de su abuela y dormir con su prima. Aunque igual pasa la noche con Nacho aprovechando que están solos. Déjala que haga lo que quiera. No te molesta que pase la noche aquí, ¿verdad? No podía decirle que no.


  —Vamos, cariño, estar aquí o en su casa es lo mismo, ¿no crees? Lo único que no quiero es que te olvides de mí.


  —Eso nunca.


  —Tengo que irme. Cuida de mi primo. Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Después de un beso increíblemente apasionado y tierno, se marchó, dejándola con ganas de más.


  Cuando Natalia volvió a entrar en la habitación, Jaime estaba dormido. Se sentó a su lado y no pudo evitar acariciarle la perilla, siempre le había gustado cómo le quedaba. Ya era guapo de por sí, pero así estaba mucho más atractivo, si eso era posible. Le daban ganas de afeitársela para ver si dejaba de ligar con cualquier mujer que se le pusiera a tiro, ya que no soportaba pensar que cada noche compartiera la cama con otra mujer. Lo único bueno de eso era que cada noche era una distinta, y eso era mejor que tener una amante fija. Una relación fija implicaba sentimientos y, aunque pudiera resultar egoísta, ella quería seguir siendo la única mujer que le hiciera palpitar el corazón, como él le había dicho tantas veces. Era una tontería y no entendía por qué pensaba todo eso, pues ella estaba con Josemi y no pensaba dejarlo, pero no podía evitarlo. ¿Podría ser que Josemi tuviera razón y que estar juntos demasiado tiempo fuera peligroso? Y eso que toda esta pesadilla acababa de empezar.


  Sin querer seguir pensando en ello, se sentó en el sillón a su lado y se quedó dormida, con la cabeza en la cama y entrelazando los dedos con los de él, para así poder sentir cualquier movimiento que hiciera.


  De madrugada Jaime se despertó. Cuando la vio con la cabeza en la cama y sus manos entrelazadas, sonrió. Con un gran esfuerzo, le acarició la cara con la otra mano. Ella se despertó asustada.


  —¿Te pasa algo? ¿Quieres que llame al médico?


  —Estoy bien, tranquila —le susurró—. Túmbate a mi lado o acabará doliéndote el cuello.


  —¡No, estás loco! Estás recién operado y podría hacerte daño, se te podría abrir la herida.


  —Entonces, túmbate en el sofá, no quiero que pases la noche ahí.


  —Está bien, pero no hables más, no es bueno que te canses. Y ahora duérmete, tienes que descansar.


  —Te amo, nena —le escuchó susurrar Natalia cuando se tumbó en el sofá.


  Ella no le contestó, pero Jaime sabía que lo había escuchado, porque la sentía moverse nerviosa en el sofá.


  A Natalia el corazón empezó a brincarle en el pecho y no entendía el motivo. ¿Por qué después de casi cuatro años separados él le decía eso, y por qué a ella le gustaba oírselo decir? Sin poder pronunciar palabra, esperando que él creyera que no lo había oído, al final se quedó dormida.
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  Capítulo 29


  Los cinco días que llevaba ingresado habían sido bastante estresantes. Jaime no había vuelto a decirle que la amaba, pero sus miradas eran intensas, provocadoras, y cada vez que se rozaban por cualquier motivo, se ponía nerviosa. Aunque la mitad de los días él estaba enfadado, pues una noche se quedaba su madre y otra noche Natalia. Jaime sabía que esas noches las pasaba con Josemi, y eso lo alteraba. Deseaba que le dieran el alta y volver a tenerlos a todos de nuevo en casa, en especial a Natalia, y sobre todo por las noches, bien lejos de su primo.


  ♥♥♥


  Cuando por fin le dieron el alta y volvieron a casa, los niños estaban muy emocionados en su cama hablando y riéndose. Ese era el mayor de los remedios para él, pues con ellos no pensaba en nada y no le dolía nada. Y, además, se sentía inmensamente feliz.


  Natalia entró para llevarle la cena y escuchó que Jaime le decía algo a su padre.


  —Me encanta tenerte en casa de nuevo.


  —A mí también. No sabes lo mucho que me gusta estar con vosotros en casa y saber que ya no vais a dormir en casa de vuestro tío.


  Al decir eso, miró a Natalia, y esta se puso tan nerviosa al sentir su mirada penetrante que casi se le cayó la bandeja en la cama. Jaime la ayudó a sujetarla para evitar el desastre y le sonrió con picardía, provocándola más aún con su sonrisa, pues sabía lo mucho que a ella le gustaba.


  Natalia dormía abajo, porque arriba todas las habitaciones estaban ocupadas por sus hijos y en la de matrimonio estaba Jaime. Pero como era su primera noche en casa tenía miedo de dormir abajo por si Jaime necesitaba algo o se ponía peor —aún no estaba del todo recuperado y no se fiaba—, así que decidió dormir en una tumbona al lado de la cama.


  —¿Qué haces? —le preguntó al verla.


  —Montar la tumbona.


  —¿Para qué?


  —No quiero dejarte solo, aún no puedes moverte bien y prefiero estar cerca. Desde mi habitación no podría oírte.


  —Déjate de tonterías, no quiero que duermas ahí.


  —¿Prefieres que me vaya?


  —No, prefiero que te tumbes a mi lado.


  —No voy a dormir contigo otra vez, Jaime, lo hice la primera noche porque estabas aterrado.


  —¿Tienes miedo de un lisiado?


  —No digas eso, tú no estás lisiado. Anda, que quien te oiga…


  —Pues ahora mismo me siento así, no puedo moverme y me duele todo. O sea, que soy inofensivo. —Natalia se rio—. Vamos, nena, no quiero que duermas ahí, te hago un sitio. Ahí te quedarás helada, mañana no podrás moverte y entonces no podrás cuidar de mí. ¿Ves?, solo lo hago por puro egoísmo.


  Ella volvió a reírse.


  —No vas a parar hasta que me meta en tu cama, ¿verdad?


  —Cómo me conoces. Pues no, no voy a parar, como en los viejos tiempos. Y sabes que siempre consigo llevarte al huerto, así que no te hagas de rogar.


  —Qué cara más dura tienes —dijo quitándose el batín y metiéndose en la cama—. Pero no te acostumbres, esto solo lo hago porque estás recién operado, muy malito y convaleciente, y porque hace frío —puntualizó.


  —¡Uuuyyy, sí! Estoy muy malito y necesito tus cuidados.


  A ella le volvió a dar la risa, y él también se rio con ella.


  Natalia se quedó prendada de esa sonrisa que siempre la había enamorado, y él se aprovechó de esa situación acercándose a ella e intentar besarla. Cuando ella sintió su mano por su cintura arrastrándola hacia él, reaccionó y se dio la vuelta apartándose.


  —Buenas noches.


  Jaime intentó tocarla nuevamente, pero ella le dio un codazo para alejarlo.


  —¡Aaay!


  Al oír su quejido, se volvió rápidamente.


  —Lo siento, lo siento. ¿Te he hecho daño? ¿Te he dado en la herida? —preguntó preocupada.


  —Tranquila, estoy bien, no me has hecho daño.


  —Entonces, ¿por qué te has quejado? Me has asustado.


  —Porque estabas muy lejos.


  —¿Qué?


  —No puedo moverme, estoy lesionado y estás muy lejos. Era la mejor forma para atraerte.


  —¡Qué morro tienes! —Natalia volvió a darle la espalda—. Si no te estás quieto, me iré a mi habitación. Y hablo muy en serio —lo amenazó.


  —De acuerdo, me portaré bien. Pero que conste que esto no es bueno para mi recuperación.


  Jaime se percató de que ella se reía intentando que él no la oyera.


  —Buenas noches, cuentista.


  —Buenas noches, nena.
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  Capítulo 30


  Los días pasaban, y Jaime se encontraba de maravilla. Le dolía un poco el pecho, pero nada importante, y con los cuidados de Natalia y los mimos de sus hijos se sentía en el paraíso. El único problema era que Natalia no había vuelto a dormir con él, y por más que él se lo pidiera ella se negaba. «No te confundas, Jaime, sigo estando con Josemi. Lo quiero, y no voy a volver contigo —le decía—. Lo nuestro sería un error».


  Que le dijera eso le cabreaba, porque él estaba seguro de que seguía sintiendo algo por él. Nunca había sido buena escondiendo sus sentimientos y se le notaba que seguía amándolo, y no descansaría hasta que ella misma se diera cuenta de eso.


  Jaime estaba muy cabreado esa noche. Al día siguiente iban a empezar a ponerle los goteros, y eso lo cabreaba y asustaba al mismo tiempo. Además, Natalia le había pedido a Sara que se hiciera cargo de todo esa noche porque ella necesitaba estar con Josemi. Eso le había costado otra pelea con su hija, pero aun así ella se había ido con él.


  Desde que a Jaime lo habían operado ella no había podido ir a su casa, y una vez empezara con la quimioterapia, ya no podría dejarlo, por eso esa noche la quería pasar con Josemi.


  —Mamá es tan egoísta —le dijo Sara a su padre muy enfadada. Estaba tumbada a su lado abrazada a él.


  —No vuelvas a decir eso de tu madre, no conozco persona más generosa y bondadosa que ella.


  —¿Por qué? ¿A ti te parece bien que se vaya con su amante y te deje solo?


  —Sara, no seas injusta. Josemi no es el amante de tu madre, es su pareja. Y ella está aquí cuidando de mí sin tener por qué, sacrificándose por todos nosotros. Otra en su lugar no lo haría, no después de cómo la traté.


  —¿Sacrificando qué?


  —Su relación con Josemi, que para ella es muy importante.


  —Pues ¿sabes qué te digo? Que ojalá el tío Josemi la dejara, así volvería a quererte.


  —Princesa, tu madre me quiere. Por más que intente disimularlo, yo sé que me quiere.


  —Entonces, ¿por qué está con el tío?


  —Porque con él se siente segura. Yo he sido muy estúpido y he cometido muchos errores, por eso la perdí, por esos celos estúpidos que siento por ella. No sé si algún día conseguiré hacerle entender que nunca más volveré a cagarla, pero hasta que lo consiga tendré que aguantarme y aceptar que ella esté con tu tío, por más que me duela ahora mismo pensar en eso.


  —Pero…


  —No, no hay peros. Quiero que respetes a tu madre y a tu tío, aunque no te guste que estén juntos. Y que pienses si otra mujer arriesgaría una vida cómoda y tranquila para cuidar a su ex enfermo. Ninguna lo haría, y ningún hombre lo permitiría. Yo tengo la suerte de que los dos son muy buena gente y me quieren lo suficiente para aguantar una situación como esta.


  —¿Qué quieres decir con eso, que no vas a intentar conquistar a mamá de nuevo? Porque no es lo que parece cuando estás con ella.


  Jaime se rio.


  —Eres muy observadora y lista. Pero no, no voy a rendirme tan fácilmente. Haré todo lo que esté en mi mano para que tu madre vuelva conmigo, y pienso recuperar a mi familia, puedes estar segura.


  —¡Ese es mi padre! Solo espero que lo consigas.


  —De eso no te quepa la menor duda. Ahora, a dormir.


  —Buenas noches, papá, te quiero.


  —Yo también te quiero, princesa.
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  Capítulo 31


  Cuando Josemi abrió la puerta y la vio, se quedó atónito. Natalia se le echó al cuello y lo besó con mucha pasión.


  —Te he echado de menos. —Volvió a besarlo.


  —Y yo a ti, cariño, no sabes cuánto. ¿Vas a quedarte o tienes que volver?


  —Esta noche soy toda tuya.


  —¡Diiiooos! Cómo me gusta oírte decir eso. —Mientras hablaban, no dejaban de besarse—. ¿Has cenado? Estaba a punto de…


  —Olvídate de la cena ahora, después tendremos más hambre.


  —¡Uuuyyy! Vienes muy guerrera. —Natalia sonrió—. ¿Pasa algo?


  —Sí, que llevo casi dos semanas sin verte y me muero porque me hagas el amor. ¿Te parece una razón lo bastante razona…?


  Josemi no dejó que terminara de hablar. La silenció con su boca y la arrastró hasta el sofá. Se desnudaron rápidamente e hicieron el amor en plan salvaje allí mismo, calmando ese deseo contenido después de tantos días separados.


  —Ya te dije que te había echado de menos.


  Esta vez fue Josemi el que se rio.


  —Sí, y me encanta que me eches de menos. Pero ¿ha pasado algo? ¿Has discutido con Jaime?


  —No. Para variar, he discutido con Sara porque no quería que viniera a verte y dejase a su padre solo. Pero no me importa, quería estar contigo. Mañana empieza con los goteros y no sé cuándo podré verte, por eso quería aprovechar esta noche.


  —Pues me alegro.


  —No te cansarás de esperarme, ¿verdad? —le preguntó preocupada.


  —Jamás, siempre voy a estar aquí para ti.


  —Te quiero.


  —Yo también te quiero.


  Después de cenar, volvieron a hacer el amor y se quedaron dormidos.
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  Capítulo 32


  Al día siguiente, nada más despertarse, Natalia sabía que desde ese día y hasta que Jaime terminara con el tratamiento su vida se iba a convertir en un infierno. No estaba segura de poder soportar otra vez todo eso y, tratándose de Jaime, no sabía si podría verlo sufrir sin desmoronarse. Necesitaba el consuelo de Josemi, la seguridad que él le daba, la tranquilidad en que la envolvía, así que empezó a acariciarlo y a besarle la espalda poco a poco, consiguiendo ponerle la piel de gallina. Cuando se volvió y la miró con esos ojos tan increíblemente azules y bonitos, Natalia le sonrió.


  —Buenos días.


  —Buenos días. ¿Tienes que irte?


  —Aún tengo tiempo, y sigo sintiéndome guerrera.


  A él le dio la risa y, cogiéndole la cara entre las manos, la besó con fuerza.


  —Entonces, tendré que presentarte batalla.


  —Creo que prefiero rendirme a tus encantos —sonrió.


  —¡Bien! El vencedor se lleva el premio, y no hay mejor premio que tú, preciosa.


  La besó con mucha pasión y, después de tumbarla, empezó a llenar su cuerpo de pequeños besos sedosos, despertando en ella el deseo. Bajó lentamente hasta sus pechos, en los que se entretuvo, haciéndola gemir de placer. Saciado de ellos, siguió su camino descendente hasta que llegó a ese pequeño punto donde podía conseguir que Natalia perdiera la cabeza al torturarla con la lengua llevándola hasta el límite. Se puso de rodillas delante de ella, la cogió de las manos y la incorporó para sentarla encima de él. La penetró suavemente y mirándola a los ojos, a esas dos esmeraldas que aún parecían turbadas por el placer que acababa de ofrecerle. La agarró de las nalgas y empezó a moverla, despacio al principio, para poder disfrutar de la sensación tan placentera que era estar dentro de ella. Después, fue acelerando el ritmo según veía cómo ella recuperaba el sentido y el placer al mismo tiempo. Natalia se movió con él aferrándose con fuerza a su espalda para llegar juntos a la cima del placer y caer desplomados en la cama.


  —¡Uf! Ya no estoy para estos trotes —confesó entre jadeos haciéndolo reír.


  —Pues yo estoy bastante más viejo que tú, pero me encantan estos trotes.


  Natalia se recostó sobre su pecho y lo miró a los ojos, desarmándolo.


  —No quiero irme ni dejarte. No quiero empezar de nuevo ese infierno que ya pasé con Lola. Abrázame fuerte. —Josemi lo hizo—. No sé si podré soportarlo una vez más.


  —Podrás porque eres fuerte, más de lo que tú crees. Y, si pudiste aguantarlo con Lola, podrás hacerlo con Jaime. Con él, más todavía.


  —¿Por qué dices eso?


  Aunque antes de hacerle esa pregunta ella ya sabía la respuesta.


  —Porque, por mucho que quisieras a Lola, nada tiene que ver con el amor que sientes por mi primo.


  Natalia lo miró sorprendida de que la conociera tan bien e intentó hacerle creer que Jaime no era tan importante para ella para que no se sintiera desplazado cuando ella se fuera de nuevo a su casa.


  —Es el padre de mis hijos, y sí, lo quiero, pero no más que a ti. De eso puedes estar seguro.


  —Lo sé, cariño.


  Los dos se quedaron en silencio; ella, muy relajada al sentir sus caricias por la espalda, y él, preocupado sabiendo que, si partía otra vez a su casa, con sus hijos y su ex, se exponía a perderla para siempre.


  —Josemi.


  —¿Qué?


  —No sé cuándo podré volver, ya sabes que…


  —¡Ssshhh! Ya te lo dije ayer, pero te lo repetiré. Siempre estaré aquí para ti, solo tienes que llamar a mi puerta o darme un silbidito. —Con ese comentario, la hizo reír.


  —Creí que eras tú el que tenía que silbar cuando me necesitara.


  —¡Uuuy! Entonces, me pasaría el día entero silbando.


  Ella volvió a reírse, le dio un beso y se levantó de la cama.


  —Tengo que ducharme. Dentro de tres horas Jaime tiene que estar en el hospital, y ya veremos de qué humor lo encuentro cuando llegue.


  —Pues, conociéndole como lo conozco y sabiendo dónde has pasado la noche, estará de un humor de perros.


  ♥♥♥


  Josemi tenía razón, Jaime estaba de mal humor.


  —¿Lo has pasado bien esta noche? Seguro que mejor que yo —le dijo nada más llegar.


  —No quiero discutir, Jaime. No tienes ningún derecho a echarme nada en cara y, si vuelves a hacerlo, me marcharé. No tengo por qué aguantar tus tonterías. Estoy aquí para ayudarte, pero, si no quieres que lo haga, solo tienes que decírmelo y me iré.


  —Lo siento, tienes razón, es que estoy nervioso —se disculpó al verla tan alterada.


  —Lo entiendo, y por eso voy a perdonarte. ¿Nos vamos?


  ♥♥♥


  Cuando Jaime se sentó en el sillón para que la enfermera le pusiera el primer gotero, cogió la mano de Natalia y, entrelazando sus dedos, la miró a los ojos.


  —Gracias, nena, por estar aquí.


  Natalia se sentó a su lado.


  —Siempre voy a estar aquí. Ahora relájate, he traído una cosa.


  Natalia sacó de su bolso un libro.


  —¿Quieres que lea? Sabes que nunca me ha gustado leer. No soy como tú, que te apasiona.


  —No quiero que leas, yo leeré para ti. Solo quiero que me escuches y te relajes.


  —¿Vas a leer para mí?


  —Sí.


  —¿Y crees que eso me va a tranquilizar?


  —Sí. Ahora cállate y escúchame. Si no te gusta, solo tienes que decirme que me calle. Tampoco es tan complicado, ¿no?


  —Está bien.


  —Cierra los ojos y relájate.


  Cuando Jaime empezó a escuchar su voz, inmediatamente se relajó, y poco a poco se fue metiendo en la historia que ella le narraba. Natalia tenía razón, con los ojos cerrados, esa voz suave y sedosa que él adoraba y esa historia de aventuras que Natalia había elegido para él, se iba enganchando poco a poco a la novela y no deseaba que ese momento terminara. Le encantaba escucharla, cómo cambiaba de tono su voz según leía para que él se centrara en el libro; igual ponía voz asustada, de sorpresa o risueña. Escucharla para él era un bálsamo reparador, pues lo transportaba a ese mundo de aventuras, haciéndole olvidar dónde estaba y que por sus venas corría un líquido para curarle el cáncer.


  Cuando la enfermera vino a quitarle el gotero, Natalia dejó de leer.


  —¿Por qué paras? —preguntó molesto por la interrupción.


  —Porque se acabó.


  Jaime abrió los ojos y se dio cuenta de lo que pasaba.


  —Vaya, tenías razón, voy a volverme un adicto a la lectura. Bueno, mejor dicho, a la leemectura.


  Natalia se rio.


  —Esa palabra no creo que exista.


  —Pues acabo de inventarla, porque de ahora en adelante vas a tener que leer para mí, nena. Estoy deseando llegar a casa para que sigas leyéndome, me has enganchado a ese libro.


  —Viendo los resultados, vamos a tener que contratar a gente para que lea a nuestros pacientes, no se puede imaginar lo pesados que son todos siempre preguntando: «¿Esto no funciona? ¿Por qué tarda tanto? Enfermera, ¿está segura de que me lo ha puesto bien? ¿Podría ponerlo más rápido?». Y hoy, gracias a su mujer, usted no se ha enterado ni de cuándo le he cambiado el gotero.


  —¿Me ha cambiado el gotero? —preguntó incrédulo.


  —Sí —le respondió la enfermera.


  —¿Cuánto tiempo llevamos aquí?


  —Más de tres horas.


  —¡Joder! Pues no me he enterado.


  —¿Ve lo que le digo? Voy a tener que proponer un taller de lectura para los pacientes.


  —Es una buena idea —dijo Natalia.


  —Sí, podíamos patentarla —bromeó Jaime.


  —Pues igual sería un buen negocio. No se puede imaginar la de gente que viene sola porque no tiene a nadie, y lo solos y vulnerables que se sienten en estas tumbonas. Yo creo que muchos pagarían por escucharla a usted leyendo libros, se le da muy bien. Incluso a mí me ha dejado con la intriga de lo que pasará después, voy a tener que comprarme el libro para satisfacer mi curiosidad.


  —Lo siento mucho, pero mi mujer solo lee para mí. ¿Verdad, nena? —le preguntó cogiéndola de la cintura para acercarla a él y perderse en sus ojos.


  —¿Podemos irnos ya? —preguntó Natalia a la enfermera alejándose de él, ya que esa cercanía y su mirada tan intensa la ponían de los nervios.


  —Sí, los espero dentro de quince días. Y que no se le olvide el libro.


  —No se preocupe, yo mismo me encargaré de que no se le olvide —bromeó Jaime—. Es extraño, pero me encuentro muy bien —dijo muy contento al salir del hospital.


  —Pues ojalá tú seas de esos pocos a los que los goteros no les afectan.


  —¡Dios te oiga! —exclamó con esa sonrisa tan arrebatadora, dejando a Natalia embobada.


  Pero no se imaginaban lo equivocados que estaban los dos.
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  Capítulo 33


  Jaime llevaba todo el día con angustias. La noche anterior se había acostado muy contento porque era su primer gotero y se encontraba como siempre. Pero nada más abrir los ojos a la mañana siguiente, se había sentido como una mujer embarazada, pues las náuseas se habían apoderado de él y no se le habían pasado en todo el día.


  —Llévatela, no tengo ganas —le pidió a Natalia cuando la vio aparecer con la cena.


  —Por favor, Jaime, llevas todo el día sin comer. Esta sopa te sentará bien, te asentará el estómago y puede que hasta se te pase el malestar. Ana la ha hecho especialmente para ti, es muy suave.


  —Dale las gracias, pero no me apetece.


  —Hagamos un trato. Si te la comes, me tumbaré a tu lado y te leeré hasta que te duermas.


  —¿Puedo negociar las condiciones de ese trato?


  A ella le dio la risa.


  —Tienes un morro que te lo pisas.


  —¿Por qué? Aún no sabes cuáles son mis condiciones.


  —No necesito saberlas, sé qué es lo que quieres.


  —Ah, ¿sí? ¿Y qué quiero, listilla? —le preguntó divertido.


  A Natalia le gustaba comprobar que con una simple conversación un poco insinuante entre los dos a él se le olvidaban las náuseas. Los dos sabían perfectamente dónde terminaba esa conversación.


  —Quieres que me meta en tu cama y que duerma contigo.


  —¡Vaya, me has pillado! —Se echaron a reír. Ella, sin poder evitarlo, se quedó embelesada de nuevo en su sonrisa—. Y bien, ¿aceptas mis condiciones?


  —¿Vas a comértelo todo?


  —Si eres mi osito de peluche esta noche, sí.


  A ella volvió a darle otra vez la risa.


  —Antes de aceptar, tendré que saber qué haces por las noches con tus ositos de peluche.


  Esta vez fue él quien se rio.


  —Solo abrazarlos, lo juro, no estoy para muchos más trotes.


  —Está bien —sonrió—, seré tu osito esta noche, pero quiero el plato reluciente.


  —Voy a relamerlo como un perrito para que esté reluciente, pero si después me entran las vomiteras tú tendrás la culpa.


  —No te hagas el mártir y venga, cómetelo todo. Voy a ponerme el pijama.


  —¿Podría ser un picardías?


  —No, será un mono de pies a cabeza. Y te libras de que no tenga un disfraz de oso, así tendrías un peluche al que abrazar, con cabeza y todo.


  —Eres mala, ¿lo sabías?


  Natalia se fue riéndose.


  Después de haber echado a sus hijos de la habitación de su padre y de haberlos acostado a todos, Natalia volvió a la habitación de Jaime. Él se lo había comido todo y le sonrió al verla con el libro en la mano.


  —¡Ahí viene mi leemectura favorita!


  Natalia le sonrió.


  —Vaya, te lo has comido todo.


  —Pues claro, ¿qué esperabas con semejante proposición?


  Al oírle decir eso, no pudo evitar reírse de nuevo.


  —Voy a llevar la bandeja a la cocina.


  —Vale, te estaré esperando, pero no tardes mucho, estoy impaciente.


  —¿Por la historia?


  —No, por abrazar a mi osito, aunque la historia también me tiene enganchado.


  Mientras Natalia bajaba los escalones, se decía a sí misma que tenía que poner freno a las insinuaciones de Jaime, porque si seguía hablándole así, diciéndole esas cosas y mirándola de esa manera, pronto estaría entre sus brazos suplicándole que le hiciera el amor. ¿Por qué no podía controlarse cuando estaba cerca de él?, se preguntaba molesta consigo misma.


  Gracias a Dios, él no estaba para esos trotes, porque si lo estuviera ella tendría que salir corriendo y refugiarse en casa de Josemi. No quería acabar de nuevo dejándose llevar por él, eso nunca había sido bueno para ella, ya que cuando estaba con él perdía las riendas de su vida. Sí, todo era maravilloso, pero siempre había algo que los separaba. Sabía que no podría superar un nuevo desengaño con él, ya que este último habría sido un trauma para ella y no se habría recuperado sin Josemi. No, ella no podía dejarlo, estaba mejor con él; Josemi nunca la defraudaría ni la decepcionaría.


  Cuando Natalia volvió, Jaime ya había preparado todo. Le había puesto unos almohadones apoyados en el cabecero y había dejado la luz de la mesita de noche de ella encendida. Natalia respiró profundamente y se quitó el batín, llevaba un pijama de camisa y pantalón largo de seda. A pesar de que estaban en invierno, la casa siempre estaba caliente, y dentro de la cama con el edredón y con Jaime a su lado, siempre tenía calor. Aunque con él, cuando estaban casados, casi todas las noches terminaba durmiendo desnuda y nunca había tenido frío; si lo sentía, solo debía pegarse a él, y él se lo quitaba con un abrazo cálido y apretado.


  —¿Cómo te ha sentado la cena?


  —Bien, parece que se me han pasado las angustias.


  —¿Ves?, y llevas todo el día sin comer por miedo.


  —Joder, nena, ya sabes lo malo que me pongo y el asco que me da cuando vomito, y tenía miedo de que al comer me diera por ello.


  —Está bien, lo importante es que se te haya pasado.


  Se metió en la cama y apoyó la espalda en el cabecero, cogiendo el libro al mismo tiempo. Se puso un almohadón en las piernas y descansó el libro en ellas alzándolas un poco. Antes de empezar a leer, Jaime se echó más hacia abajo y descansó la cabeza entre la barriga de ella y el almohadón.


  —Vamos, osito, empieza a leer —le pidió antes de que pudiera protestar—, estoy deseando saber si saldrá de ese agujero.


  Natalia se rio, se parecía a su hijo pequeño Javi. A él le encantaba que su madre le leyera antes de irse a dormir y también recostaba la cabeza en su barriga para que ella le acariciara el pelo, pues le gustaba estar así, abrazado a su madre. Así que, sin darle importancia a la manera en la que estaba tumbado encima de ella, empezó a leer. Jaime cerró los ojos y la escuchó con atención. Natalia, sin darse cuenta, empezó a acariciarle el pelo como hacía con su hijo, y cuando lo escuchó suspirar de placer, reaccionó y apartó la mano de su cabeza.


  —No pares, nena, por favor, es demasiado placentero. Tu voz, tus caricias… Es como estar en el paraíso. En este mismo instante no me importaría morir, pues moriría feliz.


  —No digas eso. No vuelvas a decir eso.


  —Está bien, ya me callo, pero no dejes de hacerlo, por favor.


  Ella emprendió otra vez la lectura y siguió acariciándole el pelo. Aún no habían pasado ni veinte minutos cuando Natalia supo que estaba dormido, pues su respiración era más fuerte de lo normal, esa respiración que tantas veces había necesitado escuchar para poder conciliar el sueño.


  Natalia cerró el libro y no pudo evitar observarlo. Estaba un poco ojeroso y había adelgazado, pero aun así seguía siendo el hombre más guapo del mundo para ella. Cuando lo conoció parecía un modelo de pasarela, con ese cuerpo definido, sus facciones varoniles, esa boca tan perfecta que parecía estar creada para besar. Aún se acordaba, después de cuatro años sin probarla, de cómo la besaba y la dejaba sin sentido con sus besos. Recordaba la primera vez que la había besado, cómo casi se había desmayado entre sus brazos por la intensidad de ese beso, los nervios y la inexperiencia.


  Estaba tan absorta en sus pensamientos que ni siquiera se había dado cuenta de que estaba acariciándole la perilla y los labios cuando la voz de él la sacó de sus pensamientos.


  —Ya te dije un par de veces que no me miraras así, nena, o conseguirás que pierda el control.


  —Lo siento, solo pensaba. Anda, será mejor que nos durmamos.


  Sin atreverse a mirarlo de nuevo, lo apartó, dejó el libro en la mesita, quitó los almohadones y apagó la luz. Después, se tumbó y se quedó en la orilla de la cama lo más alejada posible de él.


  —Buenas noches.


  —¿Buenas noches? Ese no era el trato, nena. —La cogió por la cintura y la arrastró hasta dejarla pegada a su pecho. Abrazó su cintura con un brazo y, entrelazando su mano con el otro, la envolvió con todo su cuerpo. Natalia sentía su calor, su fuerza por cada poro de su piel como si la absorbiera poco a poco—. Ahora sí, nena. ¡Uuum! Cómo me gusta sentirte.


  —Jaime, por favor, deja que me vaya.


  —¡No! Un trato es un trato, yo he cumplido el mío, y ahora a ti te toca ser mi osito.


  Jaime sintió su respiración acelerada y tuvo la necesidad de comprobar qué pasaría si le besaba el cuello.


  —Jaime…, pa-para…


  —Te amo, nena —le susurró al oído, mordiéndole el lóbulo de la oreja. Ella se estremeció con sus caricias—. No sabes lo mucho que te amo, lo mucho que te he echado de menos y lo mucho que te necesito.


  —Suéltame, te-tengo que irme… Y no seas mentiroso.


  —No, no, no, no, no, perdóname. Me estaré quieto, te lo juro. No volveré a besarte, pero no te vayas… Por favor, nena, quédate conmigo.


  —No vuelvas a hacerlo.


  —No lo haré.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches, nena.


  Natalia sintió cómo Jaime se relajaba poco a poco, pues cuando ella lo había amenazado con marcharse, él se había puesto tenso y la había estrujado contra su cuerpo. Ahora había aflojado el abrazo, pero no se había separado de ella ni un milímetro. Había apoyado la barbilla en su cabeza y parecía dormido. Hasta que volvió a decirle algo.


  —No me arrepiento de lo que acaba de pasar, y no te he mentido. Te amo, nena, y no creo que pueda dejar de hacerlo mientras viva.


  Después de eso no volvió a decir nada más porque no le hacía falta, ya que había conseguido exactamente lo que quería saber. Natalia seguía siendo suya, pues aún podía hacerla estremecer con un simple beso en la oreja. Estaba seguro de que su primo no lo había logrado después de dos años con ella, porque, si Natalia seguía deshaciéndose entre sus brazos, significaba que aún seguía enamorada de él y no de Josemi. Solo debía tener paciencia y Natalia volvería a su lado.


  


  [image: ]


  Capítulo 34


  Cuando se despertó al día siguiente, Natalia no estaba. Después de dejar a los niños en el colegio, Natalia se dirigió a la habitación de Jaime. Estaba decidida a decirle que desde esa noche ya no iba a dormir más en su casa, que volvería con Josemi, que era donde tenía que estar. Lo tenía decidido y no pensaba echarse atrás, dijera Jaime lo que dijera. Él tenía a su hija Sara, que podía cuidarlo por las noches, así que no la necesitaban. No podía seguir arriesgándose porque si compartía con él más momentos como los de la noche anterior, acabaría cometiendo un error del que después se arrepentiría, y mucho.


  Al entrar en la habitación la encontró vacía, pero escuchó ruidos en el baño. Cuando abrió la puerta, no estaba preparada para ver lo que se encontró, y el mundo se cayó a sus pies. La pesadilla acababa de empezar, Jaime estaba tirado en el suelo abrazado a la taza del váter vomitando y temblando al mismo tiempo, con la cara descompuesta. Siempre había sido un hombre fuerte y nunca estaba enfermo, y verlo así tan vulnerable le partía el corazón. Cuando le sobrevino otra arcada, reaccionó y se acercó a él.


  —¡Hey, hey, hey! Vale, tranquilo, pasará.


  Le tocó la frente para comprobar que no tuviera fiebre.


  —¡Vete! No quiero… que…, que me veas así —le dijo con la voz desquebrajada por el esfuerzo en cuanto sintió su caricia.


  —No voy a ir a ningún sitio…


  —Natalia… —No pudo seguir hablando, pues regresaron los vómitos. Cuando pudo volver a hablar, insistió—: Vete…, por favor, esto es… humillante.


  —¿Tú me dejarías sola si estuviera en tu lugar?


  —Sí.


  —Mentiroso. —Cuando vio su intención de protestar, lo amenazó—: Estoy aquí para estar contigo, para cuidarte. Si no me haces caso, te castigaré y no volveré a dormir contigo.


  No sabía por qué le decía eso, porque no pensaba volver a dormir con él, pero diría lo que fuera para que se dejara ayudar, para no verlo ahí tirado como un borracho en su peor borrachera. No soportaba verlo así y era capaz de todo.


  —Natalia, vete…


  —No, levántate.


  —¡¿Qué?! ¿No ves cómo estoy? No…, no puedo moverme de aquí, pa…, parezco la niña del exorcista.


  Natalia se rio.


  —Anda, no seas exagerado, no puedes pasarte el día ahí tirado y abrazado al váter. Diez minutos más en esa postura y no podrás moverte.


  —Pero…


  —Hazme caso, por favor, vuelve a la cama. Te daré una palancana y podrás vomitar en ella. Vamos, haz caso a tu enfermera.


  A duras penas consiguió que se levantara del suelo y lo metió en la cama, poniendo una palancana delante de él. Después de un rato, por fin las vomiteras cesaron. Jaime se quedó destrozado, cansado, dolorido por el esfuerzo de vomitar y tan decaído que se tumbó en la cama y se acurrucó como un niño. Natalia se acostó a su lado y lo abrazó.


  —¿No te da asco estar con el próximo actor que va a interpretar al exorcista? Podría ganar un Goya, se me da bien, ¿verdad?


  Su voz triste y melancólica la entristeció.


  —Jaime, por favor, no quiero verte así. ¿Quieres que vuelva a ser tu leemectura?


  —Luego, ahora no tengo ganas.


  —¿Quieres que me vaya?


  —No, no quiero que dejes de abrazarme.


  —Eso está hecho. —Lo abrazó con más fuerza, y él acurrucó la cabeza en su pecho.


  Al rato estaba dormido, y Natalia aprovechó para bajar a hablar con Ana.


  —No quiero que los niños entren en la habitación de su padre sin avisar.


  —¿Cómo está?


  —Mal. Ha empezado con las vomiteras y no va a querer que los niños lo vean así. A mí casi me echa a patadas de la habitación, por eso quiero que me avises antes de que vayan a entrar, ¿vale?


  —No te preocupes, lo haré. ¿Le preparo una sopa, un puré…?


  —No, no creo que quiera comer hoy. Ayer ya me costó que comiera algo y ni siquiera había vomitado, así que hoy seguro que no comerá nada. Voy a hacerle un suero de esos que le doy a los niños cuando tienen un virus, a ver si consigo que beba algo, porque si no acabará deshidratado.


  Pero Jaime no quería beber, no quería comer, y se pasó el día entero tumbado en la cama vomitando.


  ♥♥♥


  Al día siguiente amaneció igual, pero Natalia lo obligó a beber suero, amenazándolo con volver con su primo si no le hacía caso. Después consiguió que comiera algo de sopa, pero la vomitó. Su estómago era incapaz de retener nada, y mientras vomitaba, la maldecía.


  —Te odio. ¿Por qué me obligas a comer si sabes el resultado?


  —Porque en algún momento cesarán las vomiteras, y debes alimentarte o te deshidratarás. Además, debes recuperar fuerzas para el próximo gotero.


  —¡Aaah, nooo! No pienso ponerme otra bomba de esas, antes prefiero morir.


  —Pero qué quejicas sois los hombres. Te pondrás todos los goteros que hagan falta, porque yo voy a obligarte a hacerlo, y no me va a importar si me odias o quieres matarme, ¿te queda claro? —Le quitó la palancana sucia y le puso otra limpia.


  —¿Por qué no me odias? —le preguntó cuando la vio salir del baño con la palancana limpia—. ¿Por qué no me dejas morir? Después de todo lo que te hice, deberías hacerlo.


  —¡Porque, si algo te sucediera, no podría seguir viviendo! ¡Mierda! No he debido decir eso. Olvídalo, estoy demasiado cansada y no sé lo que digo. Además, no vas a morirte, no seas tan dramático.


  —Natalia…


  —No, no quiero seguir hablando de esto. Olvida lo que he dicho, por favor. Voy a ver a los niños.


  La cena se la subió Ana.


  —¿Y Natalia? —preguntó al no verla.


  —Está con los niños y me manda decirle que, si cuando yo vuelva a por la bandeja usted no ha cenado, eso significará que no quiere seguir con el tratamiento, y que si es así ella no volverá a subir pues no quiere tratos con cobardes. También dice que, si eso ocurre, cogerá a los niños y volverá a casa de su primo.


  Jaime acabó comiéndoselo todo, porque necesitaba que subiera, necesitaba estar con ella, y mucho más después de sus palabras. Ella lo amaba, ahora estaba completamente seguro. Si tenía que comer y vomitar durante el resto de su vida, lo haría, pero no iba a dejar que volviera con su primo.


  Cuando Ana se llevó la bandeja, Jaime esperaba nervioso que ella entrara, y los minutos se le hacían horas. Si no fuera porque estaba descompuesto y no quería que sus hijos lo vieran así, bajaría a buscarla y la subiría aunque fuera de los pelos, en plan troglodita, para meterla en su cama y abrazarla. Solo así conseguiría deshacerse de esa angustia que lo envolvía constantemente.


  Por fin se abrió la puerta, y aparecieron todos sus hijos con el pijama ya puesto y preparados para irse a dormir.


  —¿Y vuestra madre? —preguntó nervioso por tanta espera.


  —Estoy aquí —contestó apareciendo por la puerta, apoyándose en el marco—. ¿Cómo estás? ¿Necesitas la palancana?


  —No, de momento, no.


  Sus hijos lo avasallaban a preguntas, él les contestaba con mucha paciencia, pero no quitaba la vista de Natalia.


  —Vale, chicos, dejad a papá. Ya es hora de dormir.


  Le dieron un beso y salieron de la habitación.


  —¿Vas a volver? —le preguntó antes de que cerrara la puerta.


  —Voy a acostar a los chicos.


  Cerró la puerta dejándolo con la duda. Jaime contaba los minutos esperando a que ella volviera. Sabía que lo haría porque se lo había comido todo y ella tenía que cumplir su trato.


  Cuando la puerta se abrió y la vio aparecer con el batín y el libro en la mano, su sonrisa fue radiante. Apartó el edredón para que se tumbara a su lado.


  —Por Dios, no vuelvas a castigarme de esta manera —le susurró abrazándola con fuerza—. Me pondré el próximo gotero, comeré aunque después vomite, haré lo que haga falta pero no me dejes. No vuelvas a dejarme así, nena, te necesito. Toda la tarde sin ti se me ha hecho eterna. Cuando he bajado a por ti y Ana me ha dicho que te habías ido y que no sabía a dónde, me ha dado terror pensar que no volverías.


  —Estaba con los niños en el parque. Ellos también me reclaman, y necesitan un poco de normalidad.


  —Ya lo sé, tienes razón, soy muy egoísta y te quiero para mí solo. Vuelvo a sentirme otra vez como ese drogadicto que necesita su dosis de heroína, y tú vuelves a ser mi cocaína. Lo que te dije antes no iba en serio. No te odio, lo sabes, ¿verdad? —Ella asintió con la cabeza, porque todo lo que le estaba diciendo la dejaba sin palabras—. No voy a morirme, nena, nunca te haría algo así.


  Natalia necesitaba que él dejara de hablar, no quería seguir oyendo sus palabras porque acabaría deshaciéndose en sus brazos como mantequilla.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó para que cambiara de tema.


  —Estoy bien. Ahora que estás aquí, estoy bien.


  —Me refiero a las angustias. ¿Tienes ganas de vomitar?


  —No. Solo tengo el estómago revuelto.


  —¿Crees que podría ser psicológico?


  —¿A qué te refieres?


  —¿Cuándo se te han pasado las ganas de vomitar?


  —Cuando me has dejado.


  —O sea, que pensabas en mí y no en lo mal que te encontrabas.


  —Más o menos.


  —Vamos a probar una cosa.


  —¿Qué?


  —Cada vez que comas…


  —¡Aaah, no! Me niego a que cada vez que coma me tengas con esta angustia de si vas a volver o no, porque entonces prefiero dejar de comer y morirme de hambre.


  Natalia se rio al oírle protestar como un niño enfadado.


  —No, bobo, no me refería a eso, sino a que cada vez que comas te leeré. Así dejarás de pensar y te centrarás en la historia, ¿te parece bien?


  —Todo lo que te mantenga cerca de mí me parece bien.


  Natalia volvió a sonreír. Se parecía tanto a sus hijos, pues siempre que estaban malos ella no podía moverse de su lado, ya que necesitaban tenerla cerca para sentirse mejor. Él aún era peor que sus hijos, ya que era más absorbente que ellos, y su necesidad de ella era más fuerte y mucho más peligrosa.


  —Entonces, ¿quieres que te lea un poco?


  —No, estoy muy cansado. Después de la tarde que me has hecho pasar, me he quedado sin energías.


  —Lo siento.


  —No importa. Ahora déjame estar así, es lo único que te pido.


  Jaime la apretó fuerte contra su pecho y ella, derrotada, se dio por vencida, pues sabía que no podría dejarlo en el estado en el que se encontraba. Así que, ¿para qué negarse a estar con él, si no se veía capaz de hacerlo? Para ella también había sido un día duro, pues no le gustaba mantenerse alejada de él imaginando que pudiera encontrarse mal. Por eso ahora necesitaba estar cerca de él y comprobar que todo estaba bien. Dejándose arropar por sus brazos y apoyando la cabeza en su pecho, se quedó dormida.
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  Capítulo 35


  La semana pasó bastante dura. Jaime seguía vomitando, pero no tan seguido. Cuando conseguía centrarse en la voz de Natalia y se metía en la historia, las angustias cesaban, y ahora solo vomitaba dos o tres veces al día. Todo un logro.


  No habían vuelto a discutir, y Jaime comía bastante bien, aunque muchas veces no le duraba demasiado en el estómago. Eso sí, todas las noches acababan durmiendo juntos, porque Jaime siempre encontraba una razón para dormir con ella. Y es que a Natalia le aterraba tener que dormir abajo y que le pasara algo y no enterarse, por esa misma razón siempre acababa aceptando sus excusas y se colaba en su cama.


  —¿Por qué la noche que te eché de la casa y te acusé de ponerme los cuernos con mi primo fuiste a su casa? —le preguntó una noche nada más acostarse y tenerla entre sus brazos, dejándola pasmada—. Podrías haber ido a cualquier sitio. A casa de mi madre o de Silvia. Cualquiera de esos lugares me hubiera hecho pensar que estaba equivocado, pero que te fueras con él solo sirvió para que mis dudas aumentaran…


  —Jaime…


  —Por favor, contéstame, necesito saberlo. Es algo que me ha estado atormentando todos estos años.


  —Necesitaba estar con él, estaba destrozada. Tú me rompiste el corazón, me sentía morir. Y cuando me siento así, solo él consigue reconfortarme.


  —Pero ¿por qué? ¿Qué puede darte él que yo no pueda?


  —No lo entiendes, ¿verdad?


  —No, explícamelo.


  —Las veces que me siento así es por tu culpa, porque tú me has destrozado. No puedo acudir a ti si tú eres el causante de mis penas, por eso acudo a él.


  —Vaya, eso nunca lo había pensado.


  —Sé que esa noche, al acudir a tu primo, tus dudas se triplicaron, pero en esos momentos mi cabeza no podía pensar con claridad. Necesitaba consuelo, y él era el único capaz de ofrecérmelo. Te juro por mis hijos que nunca te puse los cuernos, ni con él ni con nadie, y cuando me acosté con tu primo, fue por venganza.


  —¿Venganza?


  —Sí, venganza. La noche que viniste al bar y me dijiste que estabas harto de buscar en otras mujeres consuelo para llenar mi vacío, me sentí fatal al imaginarte con otras. Y que encima tuvieras la cara dura de estar suplicando mi perdón mientras me decías al mismo tiempo que tenías muchas amantes… ¡Diiiooos! Tenía ganas de matarte.


  Jaime sonrió.


  —Debiste hacerlo.


  —Y, para rematarlo, te fuiste con Alba. Por todas esas razones, esa misma noche decidí olvidarme para siempre de ti y empezar una nueva vida con tu primo. Y, de paso, hacerte daño en el intento, el mismo que tú me hacías a mí.


  —Fui un gilipollas, ¿verdad?


  —Sí, lo fuiste.


  —Pero tú me dijiste que te acostabas con él, y no sabes lo mucho que me dolió oír eso. Por eso me lie con Alba delante de tus narices, para molestarte. Yo mismo te lancé a los brazos de mi primo, ¿verdad?


  —Sí.


  —Pero no debes culparme por todo.


  —Ah, ¿no?


  —No. Me conoces y, simplemente por eso, debiste ir a casa de mi madre. Si lo hubieras hecho, yo habría recapacitado en un par de días y me habría arrastrado como un gusano suplicando tu perdón. Pero, al estar con mi primo, lo único que conseguiste fue alimentar mis celos y cegarme con la ira. Cada vez que iba a casa de Josemi a por los niños y te veía tan feliz, deseaba mataros a ti y a él. Hasta que te pusiste de parto y pensé que podías morir en el quirófano. En ese momento todo dejó de tener importancia para mí, lo único que quería era que tú y el bebé estuvierais bien. Cuando mi hermano me llevó a ver al bebé y lo tuve entre mis brazos, supe que era mío y que había cometido el error más grande de toda mi vida. Desde ese día no he hecho más que lamentarme por ser tan estúpido, echarte de menos cada segundo y odiarme a mí mismo por haberte perdido.


  —Ya es suficiente. No quiero seguir hablando de esto, ya no vale la pena.


  —¿Crees que alguna vez podré tener otra oportunidad contigo?


  —No. Estoy con tu primo y no pienso dejarlo. Y si no te callas y te duermes, me marcharé a mi habitación y no volveré a compartir tu cama.


  —Está bien, me callaré, pero no te vayas. —La abrazó con fuerza—. Buenas noches, nena.


  —Buenas noches.


  Natalia no podía dormir, no podía dejar de pensar en todo lo que acababan de hablar y no entendía por qué toda esa conversación le hacía sentirse mejor. Saber que él había sufrido por ella y por su hijo mientras daba a luz le gustaba demasiado para dejar de pensar en ello.


  Jaime también se sentía mejor al confesárselo todo, porque sabía que esa conversación le abría un pequeño agujerito en su corazón y lo acercaba a ella muy despacio, poco a poco, cada día. Se había propuesto reconquistarla, y lo mejor era sincerarse con ella. Sabía que había debilitado las defensas de Natalia, y no pararía hasta derribarlas por completo y así volver a tenerla.
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  Capítulo 36


  —¿De verdad tengo que ir?


  —Sabes que sí.


  —Ahora que empiezo a encontrarme bien, ¿quieres que vuelva a ponerme mal otra vez?


  —Si el resultado final es que el cáncer no vuelva, sí, quiero verte otra vez mal. Pero alégrate, he comprado un libro nuevo y te va a encantar.


  —Es un gran consuelo —sonrió levemente.


  Se pusieron los abrigos y se fueron al hospital.


  ♥♥♥


  Tres días después Jaime se sentía morir. Le dolían la cabeza y el estómago, y continuamente le daban mareos. Esa misma tarde en la ducha, mientras se pasaba la esponja por el pecho, se dio cuenta de que se le caía el pelo casi sin tocarlo, y el terror se apoderó de él. Podía soportar los mareos, las angustias, los vómitos y los dolores, pero la pérdida de pelo lo desesperaba. Enseguida empezó a tirarse del pelo de la cabeza y, al darse cuenta de que con cada tirón se iba un matojo, sus fuerzas se vinieron abajo, y cayó desplomado en el suelo de la bañera. Sentado bajo el chorro de agua, perdió la noción del tiempo y solo reaccionó al escuchar la voz de Natalia, que le chillaba preocupada:


  —¡Jaime, Jaime! ¿Qué te pasa? ¿Qué haces ahí sentado?


  Él, sin decir nada, levantó su mano llena de pelos. Natalia comprendió inmediatamente qué estaba sucediendo, así que le habló con una voz muy suave:


  —Vamos, nene, ya sabíamos que esto iba a pasar. Sal de ahí.


  —¡No, vete! No quiero que me veas.


  —Vamos, déjate de tonterías y sal de esa bañera. —Como no le hacía caso, ella se quitó los zapatos y los vaqueros y se metió dentro de la bañera con bragas y camiseta. Se arrodilló delante de él con los brazos en jarras y, fingiendo cara de mala leche, le soltó—: Está bien, si quieres que pasemos aquí la tarde, pues la pasaremos, pero olvídate de que te lea en la bañera.


  —Estás loca.


  Jaime la miró y no pudo evitar reírse, estaba toda empapada y la camiseta se le pegaba al cuerpo. Delante de él y con esa cara de niña enfadada, le daban ganas de comérsela a besos y fue lo que hizo. Cogió su cara entre sus manos y la arrastró hacia él para besarla con desesperación, como si la vida se le fuera en ello, y cuando la sintió estremecer perdió todo el control. Abrazándola con fuerza, se arrodilló delante de ella, la levantó y la pegó a su cuerpo; parecían dos penitentes arrodillados el uno frente al otro. Con un movimiento veloz, Jaime le quitó la camiseta y, al sentir de nuevo su cuerpo desnudo se estremeció.


  Natalia creía estar en una especie de ensoñación, hacía tanto tiempo que Jaime no la besaba que no podía creer que estuviera haciéndolo. Su boca era tan cálida, húmeda y electrizante que le ponía la piel de gallina. Sus manos recorriendo su espalda la hacían estremecerse sin control. Era tan sumamente agradable, excitante, placentero y peligroso volver a sentir su cuerpo, sus caricias, sus besos, que no deseaba que ese momento terminara nunca. Deseaba estar con él, hacer el amor con él y, sobre todo, no volver a verlo tan abatido en toda su vida, porque eso la destrozaba. Para ella, Jaime era como una montaña, fuerte e inamovible, y su vulnerabilidad la llenaba de angustia.


  Al tenerla de nuevo entre sus brazos Jaime se olvidó de todo, de los mareos, de las angustias, de los dolores e incluso de la pérdida de pelo. De repente, era como si nada hubiera cambiado y volviera a ser el hombre de antes, feliz, enamorado de su mujer y con unas ganas locas de hacerle el amor a todas horas. Pero no quería volver a cometer más errores con ella, no quería empeorar más su relación y, aun a sabiendas de que si dejaba de besarla y de tocarla la magia se rompería y ella lo rechazaría, se detuvo. Con un gran esfuerzo, separó su boca de la de ella jadeando, entre beso y beso, y cruzó los dedos para que Natalia quisiera estar con él tanto como él deseaba estar con ella


  —Nena…, vamos a la cama… Allí tengo preservativos…, no quiero cometer más errores…, no quiero cagarla más contigo. —Ella lo miró con los ojos llenos de deseo—. Por favor, nena.


  —No necesitamos preservativos, me ligué las trompas cuando nació Javi.


  —Pues me alegro. No quiero volver a perderte, y cada vez que te dejo embarazada te pierdo.


  —Esa fue la razón por la que lo hice, yo tampoco quiero volver a quedarme embarazada.


  Jaime, con una sonrisa increíblemente arrebatadora que le aceleró el corazón, la apretó fuerte contra su cuerpo y la besó con una pasión tan grande que la dejó sin aliento. Inmediatamente, le quitó las bragas, se sentó en la bañera y, levantándola de las nalgas, la colocó encima de él y la penetró con fuerza. Cuando se sintió dentro de ella, le habló con voz ronca, llena de deseo.


  —¡Oooh, Diiiooos! Cómo te he echado de menos, nena… Cómo me gusta estar dentro de ti. —Cada frase que le susurraba la acompañaba con un beso y un movimiento de caderas, consiguiendo que temblara de deseo—. Te amo, nena… Nunca voy a dejar de amarte. —Natalia gemía de placer mientras él le hablaba y la penetraba con fuerza, como sabía que a ella le gustaba—. Tú eres la única para mí…, eres mi droga y también mi cura. Cuando estoy contigo, no tengo miedo a nada.


  Natalia sentía todo lo que acababa de decir. Desde el primer momento en que la había besado, percibió cómo toda su fuerza volvía, cómo desaparecía poco a poco ese hombre que le había partido el corazón al verlo tan sumamente abatido y vulnerable sentado en la bañera como un niño asustado. Ahora no, ahora volvía a ser su marido, esa montaña fuerte e inamovible que la hacía sentirse segura, ese hombre que ella necesitaba para no desfallecer, porque su fuerza la hacía sentirse fuerte, pero si él caía ella caía con él. Era inevitable, se necesitaban, por eso se apoyaban el uno en el otro. Si uno caía el otro lo ayudaba a levantarse, y eso era justamente lo que estaba haciendo Natalia, pues sabía que para animarlo y darle esperanzas no había nada más eficaz que tenerla a ella.


  En las paredes del baño retumbaban sus respiraciones agitadas y los gemidos de Natalia, que cada vez se aceleraban más al sentir la boca de Jaime en sus pechos, devorándolos sin piedad. Él sabía cómo hacerla vibrar, sabía cómo llevarla al límite, conocía todos sus puntos débiles y los aprovechaba. Quería hacerla enloquecer, que no volviera a dejarlo y que no olvidara ese momento para que nada la alejara de él. Cuando la sintió convulsionar de placer, la embistió como un poseso, con fuerza, con exigencia.


  —¡Oooh, Jaime, sííí, sííí, sííí! —la escuchó gritar por fin.


  Sabía que había logrado lo que quería, ella había llegado al paraíso y él la acompañaba hasta el final del camino. Natalia se dejó caer en sus brazos, rendida, y él la abrazó con fuerza mientras le besaba el cuello.


  —Nena, acabas de devolverme la vida.


  Ella sonrió.


  —Lo sé, lo he notado. Te prohíbo que vuelvas a darme otro susto como este.


  —¿A qué te refieres?


  De verdad que parecía otro hombre, estaba tranquilo, ya no le importaba su pelo ni se sentía morir. Como si nada le pasara.


  —No soporto verte tan abatido, tan decaído, eso me hace sentir mal, me asusta. Si tú caes, yo caigo contigo, ¿no lo entiendes?


  —Lo siento, intentaré no volver a hacerlo, pero solo si me prometes que cada vez que necesite que me levantes el ánimo pueda hacerte el amor. Por ejemplo, todas las noches, a todas horas, durante el resto de mi vida.


  Ella se rio.


  —Tienes la cara más dura que el cemento, y esto no se va a repetir.


  —Pero…


  —No quiero volver a hablar de esto, porque nunca ha pasado, ¿vale? Estoy con tu primo, y eso no va a cambiar.


  Jaime decidió callar porque no quería discutir, no en ese momento en el que se encontraba de maravilla después de volver a hacer el amor con ella tras cuatro largos años. Ya tendría tiempo de hacerle cambiar de opinión.


  —Si es lo que quieres.


  —Sí, es lo que quiero. Venga, salgamos de aquí, tengo una sorpresa para ti.


  —Me gustan las sorpresas.


  Cuando ya estaban secos y vestidos, él con el pijama y ella con la bata, Natalia le hizo sentarse en el taburete del cuarto de baño frente al espejo. Se marchó un momento y, al volver, llevaba una caja y una bolsa.


  —¿Qué es eso?


  —Una moto.


  —¿Una moto? —preguntó extrañado.


  —Sí, una máquina para rapar la cabeza.


  —Ni se te ocurra raparme la cabeza.


  —El pelo va a caerse, Jaime, y no lo va a hacer de golpe, sino a trozos —le explicó cuando estaba a punto de levantarse—. ¿De verdad quieres verte con unos mechones sí y otros no? ¿Crees que estarás mejor así? Confía en mí. —Él la miraba fijamente a través del espejo y muy serio, pero sus últimas palabras le hicieron cambiar de opinión y volvió a sentarse en el taburete, destrozado de nuevo—. No te preocupes, no te la pasaré al cero. De momento, solo al uno, ¿vale? Además, todos los jovencitos llevan la cabeza casi rapada, vas a estar a la moda. Vamos, quítate la camiseta, no quiero llenarla de pelos.


  Mientras le pasaba la máquina, ella sentía cómo se venía abajo otra vez y un nudo en la garganta no la dejaba respirar. Siempre había sido un conquistador y cuidaba mucho su imagen, le gustaba ir muy bien peinado, la perilla recién recortada; esos detalles eran como un imán para las chicas, y gracias a su físico no necesitaba esforzarse demasiado para ligar. Por eso verse así tenía que ser muy doloroso para él, tanto que ni siquiera era capaz de mirarse al espejo mientras ella le pasaba la máquina


  —¿Me dejas que te quite la perilla? —le preguntó cuando terminó.


  —Puedes hacer lo que quieras, ya no me importa.


  Ella, sin decir nada más, le mojó la cara, le puso la espuma y empezó a pasarle la maquinilla con mucho cuidado. Sabía que el cambio iba a ser muy fuerte, sin pelo y sin perilla, pero era mejor hacerlo todo de una y pasar por eso una sola vez. Después, ya intentaría animarlo, ahora tenía que terminar con ese absurdo complejo y demostrarle que el pelo era lo menos importante, que lo más importante era su salud.


  —Estás estupendo —le dijo al terminar, pero cuando se miró en el espejo su cara lo decía todo, quería asesinarla. Ella le acarició la cabeza, le dio un beso en la coronilla y sonrió—. Espera, falta mi sorpresa. —Cogió la bolsa con la que había entrado, sacó una gorra de la selección española y se la puso. A Jaime le encantaba el fútbol, y ese era su equipo favorito—. A mí me gusta, y no te preocupes, las mujeres van a seguir persiguiéndote como locas.


  —No me interesan las otras mujeres, la única que me interesa eres tú.


  —Entonces, estás de suerte, porque a mí no me interesa tu pelo, lo único que me interesa es tu salud.


  —Te va a crecer la nariz como a Pinocho —se rio.


  Ella lo miró a los ojos a través del espejo.


  —¿Sabes que a partir de los cuarenta las mujeres empezamos a fijarnos en los hombres calvos y con barriga? Aunque ese no es tu caso, a ti te ha desaparecido la tableta de Toblerone y te ha vuelto la tableta de chocolate, como en los viejos tiempos. —Acarició su abdomen y después le hizo cosquillas, haciéndolo reír—. Recuerdo lo mucho que me gustaba tu tableta de chocolate.


  —Para, para, no hagas eso. Sabes que odio las cosquillas.


  Pero ella no le hizo caso y continuó. Cuando dejó de hacerle cosquillas, él seguía riéndose, y ella volvió a quedar embelesada en su sonrisa.


  —Me gustas más sin perilla, ahora puedo ver tu sonrisa perfectamente, y ya sabes lo mucho que me gusta. La he echado de menos.


  —Yo sí que te he echado de menos.


  La cogió por la muñeca y la empujó hacia él, obligándola a sentarse en su regazo. Cuando intentó besarla, la visera de la gorra chocó con la frente de Natalia, tirándola hacia atrás.


  —¡Aaauuu! —protestó por el golpe.


  —Lo siento, ¿te he hecho daño? —preguntó preocupado.


  —No, pero será mejor que te la pongas así —nada más decir eso le dio la vuelta a la gorra sin quitársela, dejando la visera en su nuca como un rapero—. Así aún estás más guapo.


  —Te he dicho que dejes de mentir, si no, será tu nariz la que no me deje besarte.


  Ella volvió a reír y él, sin darle tiempo a reaccionar, la besó con una pasión arrebatadora.


  —¿Ya no estás enfadado? —preguntó en un susurro.


  —No, estoy a cien, nena. No importa en el estado anímico en el que me encuentre, tú siempre consigues ponerme como una moto.


  Después de esas palabras, se apoderó de su boca de nuevo y le desató la bata, dejando sus pechos al aire. Se los acarició y descendió lentamente por su barriga. Sentía cómo la piel se le erizaba según pasaba la mano en una caricia sedosa hasta llegar a sus braguitas, que le quitó y tiró al suelo para subir por sus muslos. Cuando llegó a su entrepierna, acarició esa selva de rizos negros y penetró con el dedo índice su sexo mientras con el pulgar redondeaba ese pequeño punto de placer, arrancándole un gemido.


  La tenía a su merced, totalmente entregada, así que se levantó con ella en brazos y la llevó hasta la cama. Le quitó la bata y la dejó caer suavemente; después, se levantó para quitarse los pantalones y los calzoncillos al mismo tiempo mientras Natalia no dejaba de mirarlo embobada. Contemplarlo siempre le causaba ese efecto. Seguía siendo perfecto, aunque estaba un poco más delgado ahora, y como él sabía lo que despertaba en ella, se desnudaba despacio y le sonreía, provocándola descaradamente.


  —¿Será bueno que derroches tantas energías? —preguntó cuando Jaime se dejó caer encima de ella—. No deberíamos…


  —¡Ssshhh! —Mientras siseaba, entró en ella con suavidad—. Tú eres el mejor remedio para mí, nena, y si para estar bien no debo hacerte el amor, entonces prefiero morir.


  —Te amo, nene.


  Después de cuatro años, escuchárselo de nuevo era como una hermosa melodía para sus oídos, y no pudo evitar besarla con ternura. Le demostró lo mucho que la amaba sin necesidad de palabras. Natalia se perdió entre sus brazos hasta el punto de creer enloquecer de amor al sentirlo tan entregado.


  Cuando le quitó la gorra y empezó a acariciarle la cabeza con suavidad, un gemido salió de su garganta, y ella inmediatamente comprendió lo mucho que le había gustado, así que no dejó de hacerlo hasta que acabaron rendidos y desplomados en la cama después de alcanzar un orgasmo bestial.


  —Al final me va a gustar esto de llevar el pelo al cero. —Ella se rio—. No sabes cómo me ha puesto que me acariciaras la cabeza.


  —Lo sé, lo he notado, por eso no he dejado de hacerlo.


  —Quiero que vuelvas a hacerlo…


  —Jaime, no voy a volver a hacerlo… Esto ha sido un error, yo no debería… Estoy con Josemi…


  —Por favor, nena, no me digas eso. Estás conmigo, siempre has estado conmigo, eres mía…


  —¡No! Estoy con Josemi…


  —¡No! Eres mía, no puedes negármelo. Lo he sentido, cada poro de tu piel me lo ha confesado a gritos. Te estremeces, vibras, tiemblas entre mis brazos. ¿Es capaz Josemi de hacerte sentir eso? ¿Lo amas? ¿Alguna vez se lo has dicho como acabas de decírmelo a mí?


  —No, pero él me da paz y seguridad.


  —¿No te sientes segura a mi lado?


  —Sí, el problema es que no sé cuánto va a durar. Contigo todo es maravilloso, pero de repente algo nos separa, y cada separación es más traumática para mí. No creo que pudiera aguantar otra, por eso prefiero no arriesgarme y estar con él.


  —Nena, te juro que nunca más…


  —Por favor, Jaime, eso lo he oído muchas veces. Sé que no lo haces adrede, sé que muchas veces no es culpa tuya, pero siempre acabas haciéndome daño, y ya no quiero volver a sufrir. Y también sé que tu primo nunca me haría sufrir.


  —¿Por qué estás tan segura?


  —Porque la relación que tengo con él es todo lo contrario a la nuestra.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que en esa relación es él quien está enganchado a mí y quien más sufriría si rompiéramos. Exactamente lo que me pasa a mí cuando estoy contigo. Bueno, exactamente no, porque yo nunca le haría sufrir. Por eso no voy a dejarlo, me necesita y le debo mucho.


  —No lo dejas porque te sientes agradecida.


  —No, no lo dejo porque lo quiero. —Cuando miró el reloj, gritó—: ¡Mierda! Los niños están a punto de llegar, tengo que vestirme. —Mientras se vestía, él la observaba, y ella le tiró el pantalón y los calzoncillos—. Vamos, vístete, no querrás que te vean desnudo en la cama —le dijo.


  —Sabes que tarde o temprano volverás conmigo, ¿verdad? Es cuestión de tiempo —le dijo mientras se vestía.


  —Jaime…


  —¡No! No me resigno a perderte, y voy a luchar hasta la saciedad para recuperarte, así que ve haciéndote a la idea.


  No pudo seguir discutiendo con él, porque justo en ese momento entraron los niños y la conversación solo fue de ellos.


  Cuando sus hijos lo vieron con la cabeza rapada, le empezaron a hacer preguntas, escandalizados.


  —¿Qué te ha pasado? —preguntó Javi después de darle un beso y acariciarle la cabeza.


  —Que tu madre se ha pasado con las tijeras.


  Carla se tumbó a su lado y le dio un beso tocándole el mentón.


  —¡Jope, mamá! Cómo te has pasado. —Después, le dijo algo a su padre en el oído, haciéndolo reír—. La próxima vez, haz que venga el peluquero a casa.


  —Lo llamaré, no lo dudes.


  —¿Y por qué le has quitado la perilla? —preguntó muy enfadada—. Quiero que vuelvas a dejártela, me encanta. ¿Te la dejarás por mí, papi?


  —Sí, princesita, volveré a dejármela por ti, pero aún tendremos que esperar un poco, ¿vale?


  —Vale.


  Natalia no pudo evitar reírse al ver la complicidad que Jaime tenía con sus hijos, le encantaba mirarlos sin pronunciar palabra.


  —Pues a mí me gusta, pareces más moderno. Ahora estás a la moda —le informó su hijo Jaime.


  —¿Ves?, te lo dije. —Natalia se sentó al lado de su hijo y le acarició el pelo, uniéndose a la conversación—. Este es mi muchachote. Tú sí tienes buen gusto, no como tu padre y tus hermanos, que son unos anticuados.


  —¡Hey, nena! ¿Me estás llamando viejo? Yo siempre estoy a la moda.


  —Sí, a la moda. Pues si no aguantas un buen corte de pelo… —se burló Natalia haciéndoles reír.


  —¡Mamá, eres mala! —gritó Carla escandalizada—. Después de la chapuza que le has hecho, encima te burlas de él. Tienes suerte de que mi padre sea tan guapo que todo le sienta bien.


  —¡Esa es mi princesita!


  De pronto, la voz de Sara inundó la habitación:


  —¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué dais tantos gritos? ¡Por Dios, papá! ¿Quién te ha hecho eso? ¡¡Estás guapísimo!! —Todos se echaron a reír. Sara se tumbó en la cama y le dio un beso en la calva—. Tú siempre estás guapo —añadió para darle ánimos, ya que sabía los motivos de ese cambio de look.


  —Gracias, princesa, tu madre es la culpable. —De pronto, la miró a los ojos—. ¿De verdad quieres privarnos de esto? —le preguntó.


  —¿A qué te refieres, papá? —preguntó Sara.


  —Nada, princesa, cosas de mamá y mías.


  —Mamá, ¿yo puedo raparme la cabeza como papá? —preguntó Jaime.


  —Pues claro, cariño. Cuando cumplas dieciocho años, podrás hacer lo que quieras.


  —¡Jope!


  Todos volvieron a reír por el comentario de Natalia y la protesta de Jaime.


  —Yo tampoco quiero tener pelo, papi, como tú. —Esta vez fue Javi quien habló, haciéndolos reír de nuevo.


  —Tú estás muy guapo así, chiquitín —dijo Sara dándole un achuchón.


  Natalia no podía dejar de oírlos a todos, sus risas, sus palabras, sus comentarios, y pensaba en las últimas palabras de Jaime. Entonces se preguntó a sí misma: «¿Podrás volver a privar a tus hijos de esto?».


  Cuando Natalia volvió de acostar a los niños con el libro en la mano, Jaime inmediatamente le abrió el edredón para que se tumbara a su lado. Después de que lo hiciera, recostó la cabeza en su barriga.


  Natalia empezó a leerle y a acariciarle la cabeza, y Jaime creía estar en el paraíso. Cuando se cansó de leer y apagó la luz, Jaime la rodeó con sus brazos.


  —Creo que no voy a dejarme crecer más el pelo, me encanta la sensación de sentir tus manos en la cabeza. —Natalia estaba muy callada—. ¿Qué te pasa?


  Desde que había dejado el libro encima de la mesita, un pensamiento le había azotado la mente, y no podía dejar de pensar en ello porque le molestaba muchísimo.


  —Nada.


  —Vamos, nena, sé que te pasa algo. No puedes negármelo, te conozco.


  —Si te hago una pregunta, ¿me dirás la verdad?


  —Pues claro que sí, nena, nunca te he mentido. Desde que, gracias a mis mentiras, te perdí la primera vez, nunca más he vuelto a hacerlo. Nunca he roto la promesa que te hice.


  —¿A cuántas mujeres has traído aquí, a esta casa, a esta cama?


  Jaime la cogió por la cintura y le dio la vuelta.


  —¿Estás celosa? —le preguntó mirándola a los ojos.


  —No, pero no me gusta pensar que traes mujeres aquí cuando estás con los niños.


  —¿Por qué? Tú vives con Josemi y con los niños.


  —Eso es distinto. Yo no voy con un hombre cada noche, y Josemi es como un padre para ellos.


  —Ellos ya tienen padre.


  —No he querido decir eso, y lo sabes.


  —Lo sé, y no.


  —¿No qué?


  —Ninguna mujer ha pisado esta casa después de ti, y ninguna lo hará si te marchas. Esta es tu casa, y nadie ocupará tu lugar en ella, nena. Tú eres la única mujer que quiero en esta cama. —La besó con mucha pasión.


  —Entonces, ¿por qué tienes preservativos en la mesita de noche?


  —¡Diiiooos! ¿Estás celosa?


  —No estoy celosa.


  —Sí estás celosa.


  —¡Está bien, estoy celosa! Siempre me ha dado celos pensar que estás con otras mujeres. No puedo evitarlo y me has mentido. Si no trajeras mujeres a mi cama, no tendrías preservativos en mi mesita de noche —enfatizó el mi con posesión sin darse cuenta, Jaime sonrió.


  —No te he mentido. Guardo ahí los preservativos porque así sé dónde están, y no puedo llevarlos en los bolsillos del pantalón porque nunca sé qué pantalón voy a llevar a mi próxima cita.


  —¡Cállate! No quiero seguir hablando de eso.


  Ella se volvió dándole la espalda, enfadada consigo misma porque le molestara tanto imaginarlo con otras mujeres.


  —Vuelve conmigo y jamás miraré a otra mujer —dijo rodeando su cintura y pegándose a su espalda.


  —No puedo.


  —¿Crees que yo no siento celos cada vez que me acuesto solo en esta cama y pienso que tú estás con mi primo? ¿Crees que no me duele?


  —Por favor, ya no quiero hablar más. —Él volvió a darle la vuelta y le quitó con los dedos las lágrimas que empezaban a rodar por sus mejillas. Después, llenó su cara de besos y terminó en un beso apasionado, lleno de ternura, dejándola sin respiración—. Jaime…, para, por favor… No podemos, otra vez no.


  —No te preocupes, ya no me quedan energías; las he gastado todas esta tarde, y tú tienes la culpa de eso. Antes era yo el que te dejaba hecho polvo, y ahora eres tú la que me deja así a mí. Pero, tal y como tú me decías, me encanta que me dejes destrozado. —Con esa broma, la hizo sonreír—. Te amo, nena, buenas noches.


  —Buenas noches.


  Natalia se acurrucó en su pecho y se durmió. Le encantaba esa sensación de volver a dormirse en sus brazos, aunque se sentía fatal por todo lo que había pasado esa tarde y lo que le había hecho a Josemi. Pero, como bien le había dicho Josemi antes de que ella pusiera un pie de vuelta en esa casa, estar junto a él era muy peligroso; pasara lo que pasara entre ellos, cuando estaban juntos, era imposible controlarse. Como les pasó cuando ella era la prometida de su hermano y, por más que se resistió, acabó cayendo en sus brazos, tal y como acababa de pasar esa tarde.


  Jaime, sin embargo, se sentía feliz por todo lo que había ocurrido y sabía que Natalia volvería con él; la conocía, y no podría volver a estar con su primo después de haber sido suya de nuevo. 
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  Capítulo 37


  Al día siguiente Natalia estuvo bastante distante con él, pues se sentía culpable al pensar en Josemi, y eso la alejaba de Jaime. Después de acostar a los niños, se dirigió a la habitación de Jaime a decirle que ya no iba a compartir su cama nunca más, ni para leer ni para dormir, y mucho menos para hacer el amor de nuevo.


  Cuando entró y vio la cama vacía, se quedó un momento esperando a que saliera del baño. Como tardaba demasiado, se dirigió al baño a ver si necesitaba ayuda. Pero, al darse cuenta de que en todo ese rato no había oído ningún ruido, un mal presentimiento la embargó. Se acercó a la puerta y, con manos temblorosas, la abrió. Al verlo, las piernas empezaron a temblarle y el corazón a golpearle tan fuerte que creía que iba a explotar por la impresión.


  Jaime estaba tirado en el suelo bocabajo como si estuviera muerto, no se movía y su cabeza descansaba en una pequeña mancha de sangre. En ese momento, las palabras de su abuela invadieron su mente como si hubiera sido ayer y no hubieran pasado más de veinte años cuando las escuchó: «Lo encontré tirado en el suelo con la escalera encima y la cabeza en un charco de sangre».


  Así había muerto su abuelo, y Natalia estaba aterrorizada solo al pensar que Jaime pudiera estar muerto. En ese instante supo que, si lo perdía, querría estar muerta. Con una fuerza que ni siquiera sabía que poseía, se acercó a él, se arrodilló a su lado y le tocó el cuello buscando algún signo de vida, respiro aliviada al encontrarlo. Sus manos siguieron bajando y, cogiéndolo de los hombros, le dio la vuelta. Al ver su ceja partida, los ojos se le llenaron de lágrimas. Se había golpeado con el bidé y se había hecho una brecha, de ahí la sangre del suelo.


  —Vale, está vivo, está vivo, tranquilízate… Solo ha sido un golpe —se dijo a sí misma—. Se ha desmayado y se ha golpeado en la ceja, pero está vivo. ¡Oooh, gracias a Dios! Creí que me moría.


  No dejaba de hablar en voz alta para tranquilizarse. Cuando consiguió hacerlo, abrió el grifo del bidé, mojó una toalla y empezó a limpiarle la herida para quitarle la sangre y ver cómo de profunda era.


  Al sentir el agua fría, Jaime reaccionó y abrió los ojos.


  —Hola —le dijo con una voz tan suave y temblorosa que Jaime sintió el miedo en ella—. Te has desmayado. No te muevas, puede que aún estés mareado. Te has dado un golpe en la ceja y te la has partido. Te ayudaré a sentarte y te curaré. —Lo ayudó a incorporarse y lo apoyó en la pared. Después de eso, le curó la ceja y, poniéndole unos puntos de sutura adhesivos, le cerró la herida—. Es la misma ceja que te abrieron una vez gracias a mí, ¿recuerdas? —le dijo mientras le curaba.


  —Sí, nunca podría olvidar esa noche. Me hechizaste con tus hermosos ojos, y desde ese momento nunca más pude estar con otra mujer.


  —No seas mentiroso.


  —No estoy mintiendo. Desde esa noche y hasta que te perdí por primera vez no volví a tocar a otra mujer.


  Natalia lo miró a los ojos y cambió de conversación para evitar seguir hablando del pasado.


  —Ya está, ¿crees que podrás llegar hasta la cama con mi ayuda?


  —Sí, ya no estoy mareado.


  Natalia lo ayudó a levantarse, lo acostó en la cama y se sentó a su lado.


  —¿Estás mejor? ¿Quieres que llame a tu tío?


  —No, estoy mejor, siento haberte asustado. No sé qué me ha pasado. Solo recuerdo ir al baño y después, despertarme y verte a mi lado.


  —No puedes imaginarte el susto que me has dado.


  De pronto, se le llenaron los ojos de lágrimas y no pudo evitar echarse a llorar. Todo el miedo que había pasado estaba saliendo de golpe y no podía controlarlo. La fortaleza de hacía apenas unos segundos la había abandonado. Jaime la abrazó e intentó tranquilizarla.


  —¡Ssshhh! Ya pasó, nena, estoy bien.


  —Yo-yo-yo… ¡Oooh, Jaime! Si te pasara algo, juro que me moriría. Creí que-que estabas muerto.


  El llanto no cesaba, y sin poder evitarlo, se metió en la cama y se aferró a él con fuerza. Jaime la abrazo más fuerte y la tapó con el edredón.


  —Nada va a pasarme mientras estés a mi lado, ya te lo he dicho muchas veces.


  —Si-si vuelves a darme otro susto así, juro que-que yo misma te mataré.


  Él sonrió.


  —Intentaré no volver a desmayarme, ¿vale?


  —Vale. Te amo, pero no volveremos a tener sexo, eso te ha debilitado y te has desmayado. No estás bien y por eso…


  Jaime no dejó que continuara. No estaba dispuesto a perderla y volvería a recuperarla como fuera, por más que ella se negara a ver esa realidad.


  —Me importa una mierda lo que me pase, volver a desmayarme o partirme la crisma, porque no voy a dejar de hacerte el amor en cuanto tenga la más mínima oportunidad, no me pidas eso. Y no te confundas, nena, entre tú y yo nunca ha habido sexo. Eres a la única mujer a la que le hago el amor, porque eso es lo que pasa cada vez que estamos juntos, y por más que intentes negártelo sabes que tengo razón. Como también sé que, cuando estás con mi primo, no te entregas a él como lo haces conmigo ni te hace sentir lo mismo que yo cada vez que nos amamos.


  —Si no dejas de hablar, me marcharé a mi habitación y…


  —Esta es tu habitación y siempre lo será. Pero está bien, será mejor que durmamos. Buenas noches, nena, te amo.


  Jaime sintió cómo poco a poco se relajaba. Adoraba a esa mujer que, por más que le dijera que estaba con su primo y que volvería con él, le demostraba cada día lo mucho que lo amaba sin darse cuenta de que lo hacía.


  Natalia sabía que después de ese susto todas sus intenciones de no volver a compartir su cama habían desaparecido, pues no pensaba volver a dejarlo solo ni un segundo. Y si tenía que acompañarlo hasta para mear pues lo haría, pero no iba a dejar que volviera a desmayarse y se partiera la cabeza nuevamente.
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  Capítulo 38


  Habían pasado más de cinco meses. Jaime ya había acabado con todos los tratamientos, y el médico le había dado el alta, aunque no del todo. Debía acudir a todas las revisiones que le habían programado, pero no le importaba; estaba feliz y no se lo podía creer. Los dos habían acudido aterrados por si en esa última revisión ocurría lo mismo que con Lola, pero todo había salido bien y estaba fuera de peligro, como le habían dicho los médicos.


  Cuando salieron del hospital, Jaime la cogió de la cintura, la levantó en el aire y dio una voltereta con ella.


  —¡Para, para, estás loco! —le gritaba y se reía al mismo tiempo.


  Jaime la soltó y le dio un beso.


  —¡No, estoy eufórico! Por fin, nena, por fin se ha terminado esta pesadilla. Y todo gracias a ti.


  —Yo no he hecho nada, tú eres el que ha soportado todo este infierno.


  —No lo habría logrado sin ti, nena, y lo sabes. Sin ti, ni siquiera me habría tratado. Tú has sido mi salvavidas en este diluvio, y sin ti, me habría ahogado.


  —No exageres, tampoco ha sido para tanto.


  —Te lo debo todo, nena, y nunca voy a olvidar lo que has hecho por mí. —Volvió a besarla y, cuando dejó de hacerlo, vio su semblante triste—. ¿Qué te pasa? ¿Por qué estás triste?


  —Porque esto es una despedida.


  —¡¿Qué?!


  —Vuelvo con Josemi.


  —¡No! No voy a dejar que vuelvas con mi primo. Por favor, nena, no me hagas esto. Si me dejas, soy capaz de subir otra vez a ese maldito hospital y pedirles que me inyecten de nuevo el cáncer, porque prefiero estar enfermo a que me dejes.


  —No digas eso. Esto ya lo habíamos hablado, y tu primo me espera. Hace semanas que debía haber vuelto con él porque tú ya casi no me necesitabas.


  —Yo siempre te necesito, nena.


  —Jaime, me he quedado contigo porque necesitaba estar ahí hoy y saber si estabas bien antes de marcharme definitivamente. Todo ha terminado, ya no tengo más excusas, y tu primo me espera.


  —Nena…


  —Volvamos a casa, no quiero discutir esto en la calle.


  Subieron al coche, y Jaime conducía muy rápido, como siempre le pasaba cuando estaba enfadado. Los dos estaban en silencio; él, muy cabreado y ella, muy triste.


  Natalia estaba aterrada solo por pensar la que se le venía encima. Sabía que sus hijos no iban a querer abandonar la casa otra vez, y mucho menos volver a dejar a su padre. Iba a ser muy duro para ellos. Pero ella debía volver con Josemi, lo necesitaba para que su vida volviera a ser tranquila y segura.


  Esos meses con Jaime habían sido muy duros, y aun así, en medio de todo ese caos, él había vuelto a enredarla. Con él siempre era lo mismo, le robaba la voluntad, dejaba de llevar las riendas de su vida y él se apoderaba de sus sentidos. No podía dejar de reconocer que cuando estaba con él era inmensamente feliz, pero la incertidumbre de saber cuánto iba a durar esa felicidad y cuándo iba a caer en un pozo oscuro y sin fondo la angustiaba.


  Josemi la había sacado de ese agujero donde Jaime la había arrojado sin ninguna consideración. Por eso necesitaba estar con él, necesitaba la seguridad que le brindaba.


  ♥♥♥


  —¡No voy a dejar que vuelvas con mi primo! ¡¿Te queda claro?! —le gritó nada más entrar por la puerta en cuanto llegaron a casa.


  —No puedes impedírmelo —dijo ella tranquilamente para no alterarlo más de lo que ya estaba.


  —¿Por qué quieres volver con él? No te entiendo.


  —Ya te lo dije, lo quiero y me da seguridad.


  —Yo también puedo darte seguridad, nena, y te juro que esta vez todo será distinto. Nunca más volveré a dudar de ti, nunca más volveré a cagarla.


  —Jaime, por favor, ya hemos hablado de esto y no voy a dejar a Josemi, me necesita.


  —Yo también te necesito, nena. Quédate conmigo y piensa en los niños. Si vuelves a llevártelos de aquí, sufrirán. ¿No te das cuenta de que somos una familia y de que cuando estamos juntos es maravilloso? ¿Vas a volver a separarnos? ¿Vas a ser esta vez tú la que destroce nuestro hogar?


  —No seas injusto. Fuiste tú el que lo hizo, no yo. Antes has dicho que me lo debías todo, ahora solo te pido que me dejes partir.


  Jaime se acercó a ella y cogió su cara entre sus manos.


  —¿Me amas? —le preguntó con una mirada intensa.


  —Sabes que sí, pero no quiero volver contigo. Cuando lo hago, me haces falta hasta para respirar. Y ya no quiero necesitar a alguien así, ya no quiero volver a caer en un pozo oscuro y sin fondo, que es donde siempre acabo cuando tú me abandonas.


  Jaime apoyó su frente en la de ella sabiendo que, dijera lo que dijera, ella iba a marcharse, y sabía el porqué. Se sentía obligada con Josemi después de todo lo que él había hecho por ella durante todos estos años, y le aterraba volver con él y que todo se repitiera. Aunque él estaba completamente seguro de que nada volvería a separarlos, porque no volvería a dudar de ella, no sabía cómo hacérselo entender. Así que intentó una última jugada para no perderla del todo.


  —Está bien —le dijo mirándola a los ojos—. Si quieres irte vete, pero quiero que tengas claro que voy a estar aquí esperándote, porque sé que me vas a echar tanto de menos que no podrás estar lejos de mí. Te amo, nena, tanto o más de lo que tú me amas a mí. Si no quieres destrozar nuestras vidas, deja tu orgullo a un lado y tus obligaciones hacia mi primo y vuelve conmigo. Por ti, por mí y por los niños. —Después de decirle eso, le dio un beso tan apasionado que la dejó sin respiración—. Ahora, si me disculpas, prefiero no verte partir —le habló con tristeza—. ¿Sabes? Mi vida también es un pozo oscuro y sin fondo cada vez que te pierdo, lo peor es que a mí nadie puede sacarme de él excepto tú.


  Natalia lo vio subir las escaleras derrotado y empezó a sentir una angustia muy grande. Su corazón se dividía entre dos hombres maravillosos y no sabía qué hacer, con cuál quedarse. Era consciente de que si seguía pensando en eso no podría salir de esa casa, porque acabaría quedándose con Jaime, y eso la asustaba. Así que, sin decir nada y sin llevarse nada, salió corriendo en busca de Josemi porque necesitaba estar con él y volver a sentir la seguridad de su amparo. Antes de tomar una decisión necesitaba saber cómo se sentiría en los brazos de Josemi después de haber estado con Jaime de nuevo.


  ♥♥♥


  Cuando Josemi abrió la puerta y la vio, se quedó pasmado. No la esperaba y su cara lo desconcertaba.


  —¿Ocurre algo? ¿No han salido bien las pruebas? ¿Mi primo está bien?


  Ella, sin decir nada, se echó en sus brazos y lo besó. Lo besó con pasión, con desesperación, y él le devolvió el beso con la misma intensidad, abrazándola con fuerza. Pero algo había cambiado, ella ya no sentía lo mismo, estar con él ya no le hacía sentir nada. Una vez más, Jaime ganaba la partida.


  —Hazme el amor —le pidió desesperada, intentando recobrar ese sentimiento.


  —Oooh, preciosa, me encanta cuando vienes tan guerrera. Te he echado tanto de menos.


  Sin decir más, volvió a besarla mientras la llevaba hasta el sofá. Ella se dejó arrastrar y le devolvió los besos intentando recuperar lo que parecía haber perdido con él, pues de repente era como si estuviera con un extraño. Sus besos ya no le gustaban, y se sentía mal, como si estuviera haciendo algo malo, como si estuviera engañando a Jaime. Eso le molestaba mucho porque, cuando estuvo con Jaime, nunca había pensado en Josemi ni se había sentido mal por él. Tal vez un poco, pero no como en ese momento. De repente, una tristeza muy grande se apoderó de ella; todo estaba perdido entre los dos y se le iba a partir el corazón al tener que dejarlo.


  Josemi, al sentir las mejillas húmedas, se separó de ella para mirarla a los ojos, pero ella no podía devolverle la mirada.


  —Lo siento, perdóname —fue lo único que pudo decir.


  Josemi no necesitó más explicaciones, pues con esa disculpa supo exactamente lo que había ocurrido.


  —Has mantenido relaciones con mi primo, ¿verdad? —Ella asintió con la cabeza mientras no dejaba de llorar—. Sabía que iba a pasar. —Cogió su cara con sus manos y limpió sus lágrimas—. Vamos, preciosa, era consciente de lo que podía pasar si volvías con él.


  —Entonces, ¿por qué me dejaste ir? —preguntó entre sollozos.


  —Porque debías hacerlo. Pero eso no es lo importante, lo único que importa es con quién quieres estar ahora.


  —Pero… yo no…, no quiero dejarte, no…, no quiero hacerte daño.


  Josemi la envolvió en un abrazo muy apretado.


  —¡Ssshhh! No quiero que tu elección sea por lástima, preciosa.


  —Pero yo te quiero —confesó mirándolo a los ojos nuevamente.


  —Sí, ya sé que me quieres, siempre me has querido, como también querías a Carlos. El problema es que nunca estuviste enamorada de ninguno de los dos, ya que siempre has amado a Jaime y contra eso no se puede competir. Nuestro error fue creer que podrías llegar a amarnos y empeñarnos en conquistarte. Es una batalla perdida, porque nunca vas a dejar de amar a mi primo; estáis hechos el uno para el otro.


  —Pero quiero estar contigo, solo necesito tiempo para olvidarme de él.


  —No te engañes, nunca lo conseguirás. Pase lo que pase entre vosotros, y por más veces que os separéis, el destino siempre acaba juntándoos; no podéis luchar contra eso. La primera vez fue gracias a Carlos. Tú eras su prometida, ibas a casarte con él y aun así acabaste eligiendo a su hermano. La segunda vez fue Sara. Gracias a ella, pudimos encontrarte y volviste a perdonarlo. Y esta última vez ha sido el cáncer. Siempre existe una razón para que vuelvas con él, y no puedes esconderte detrás de mí porque te dé miedo volver con él. Tú no quieres estar conmigo, lo necesitas a él. Te juro que, si hubiera la más mínima posibilidad de que pudieras borrarlo de tu mente, haría lo que fuera por estar a tu lado, pero eso nunca va a suceder. Vuelve con él. Por ti y por los niños.


  —Pero tú…


  —No pienses en mí, preciosa, y no quiero que te sientas obligada conmigo a nada. Tú estuviste conmigo y con Lola cuando más te necesitábamos; si no hubiera sido por ti, ninguno de los dos lo habríamos soportado. Después, me apoyaste hasta por encima de tu marido y no me dejaste un momento solo cuando perdí a Lola. Por eso llegué a sentirme culpable cuando mi primo te echó.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque estuviste tan pendiente de mí, pasaste tantos días a mi lado, que era normal que mi primo pensara que te había dejado embarazada. Por eso no te puedo pedir que te quedes a mi lado, debes volver con él y con tus hijos. Ellos te necesitan más que yo, ellos son tu familia.


  —No puedo quedarme con los dos, ¿verdad?


  Josemi le sonrió.


  —No, no puedes.


  —¡Lástima! —Volvió a hacerle sonreír—. ¿Estarás bien? No sé si soportaré saber que estás tan solo.


  —Sí, estaré bien. Teneros aquí a ti y a tus hijos todo este tiempo ha sido increíble, gracias a eso, pude superar la muerte de Lola y ahora podré llevar mejor la soledad. Además, tengo a mis hijos, que cuando se enteren de esto volverán a venir más a menudo para apoyarme, ya lo verás. Voy a estar bien, y no quiero que te preocupes por mí.


  —Quiero que sepas que no me importa lo que piense tu primo, llámame si me necesitas.


  —No, mejor te daré un silbidito.


  Natalia se rio.


  —Bueno, pues que sea un silbidito. —Se abrazó a él muy fuerte—. Te quiero —le dijo al oído.


  —Yo también te quiero. Por eso quiero que seas feliz y, por más que me duela reconocerlo, eso solo lo puede conseguir mi primo. Ahora vuelve con tu marido antes de que cometa una locura, que debe de estar desesperado.


  —Tengo miedo. ¿Y si vuelve a pasar?, ¿y si vuelve a dejarme?


  —Creo que después de todo lo que ha sucedido, mi primo ha aprendido la lección, y estoy seguro de que esta vez es la definitiva.


  —¡Dios te oiga! Porque si volviera a pasar…


  —Si volviera a pasar, yo seguiré estando aquí, preciosa, y volveré a ofrecerte todo mi apoyo. Nunca lo dudes.


  —¿Volverías a apoyarme después de esto?


  —Sí, pase lo que pase, siempre podrás contar conmigo.


  —Te quiero —dijo dándole un beso muy tierno en los labios.


  —Yo también te quiero. Ahora será mejor que vuelvas a tu casa, con tu familia.


  —Hasta luego, llámame.


  —Lo haré.


  ♥♥♥


  Natalia conducía de vuelta a casa con su marido y con sus hijos. Estaba nerviosa, contenta y también triste a la vez. Triste por dejar a Josemi, pero feliz porque él se lo hubiera tomado tan bien; solo le había faltado acompañarla hasta casa y entregársela él mismo a su primo, pensaba sonriendo. Josemi era tan maravilloso.


  Después de la conversación que habían tenido, Natalia sabía que él tenía razón. Pasara lo que pasara entre Jaime y ella, siempre acababan juntos, y por más miedo que le diera volver con él era lo mejor, para ella, para él y para sus hijos. Lo amaba como nunca podría amar a nadie y, aunque tenía miedo de que volviera a decepcionarla, no podía alejarse de él. La vida sin él era triste, fría y vacía; aunque Josemi la hiciera sentir bien, siempre le faltaba él, ahora lo sabía.


  Se moría de ganas de llegar a casa, de subir a su habitación y decirle lo mucho que lo amaba, que él era el único hombre de su vida, con el único con el que quería estar. De hacerle el amor y, sobre todo, de hacerle jurar por sus hijos que nunca más volvería a decepcionarla, porque esta vez sí lo mataría y nada podría evitarlo.


  De pronto, un coche se le vino encima empotrándola contra la pared. Sintió un golpe muy fuerte en la cabeza y se encontró de vuelta en ese pozo oscuro, sin fondo y tan profundo que se vio incapaz de salir de él. Así que, sin fuerzas para luchar, se dejó arrastrar hacia la oscuridad, sintiéndose sola, fría y vacía.
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  Capítulo 39


  Jaime estaba destrozado, tumbado en la cama y sin ganas de nada. Su mente no dejaba de pensar en Natalia y se volvía loco de celos imaginándosela en la cama con su primo. Casi hubiera preferido que el cáncer acabara con él, porque esa sensación de vacío y de pérdida era demasiado dolorosa. Quería odiarla con todas sus fuerzas para no sentirse tan mal y así poder olvidarse de ella de una buena vez y para siempre.


  Cuando sonó su móvil y se dio cuenta de que era ella, tuvo que respirar con fuerza un par de veces antes de contestar; no quería decirle cualquier barbaridad, no se lo merecía después de todo lo que había hecho por él. Así que cogió el móvil e intentó hacer una broma al contestar para que Natalia no notara lo hecho polvo que estaba.


  —¿Qué pasa, nena?, ¿te has arrepentido ya?


  Cuando escuchó la voz de otra mujer al otro lado del teléfono, se quedó paralizado.


  —¿Conoce usted a la dueña de este teléfono?


  —Sí, es mi mujer… ¿Ocurre algo?


  Era una pregunta absurda porque todos sus sentidos le decían que algo malo estaba pasando con Natalia, pero no podía ni quería creerlo.


  —Lo suponía, su número está el primero en la agenda como «AA Jaime», por eso me he puesto en contacto con usted. Soy enfermera. Su mujer ha tenido un accidente con el coche y está en el hospital. —Jaime no podía respirar, no podía hablar y creía que iba a morir en ese mismo instante. Volvió en sí al escuchar los gritos de la mujer—: ¡Oiga, oiga! ¡¿Está usted ahí?!


  —Sí, estoy aquí… ¿Cómo está mi mujer? ¿Qué le ha pasado? ¿Es grave?


  —Su mujer está muy mal, debería venir cuanto antes.


  —Voy inmediatamente. —Mientras bajaba las escaleras a toda prisa, gritó desesperado—: ¡¡Ana, Ana!!


  Ana salió corriendo de la cocina y, cuando lo vio con lágrimas en los ojos y la voz temblorosa, se imaginó lo peor.


  —¿Qué ha pasado? ¿Por qué está usted así?


  —Natalia ha sufrido un accidente con el coche y está en el hospital. Encárgate de los niños, por favor.


  —No se preocupe, yo me encargo de todo, vaya tranquilo. Esperemos que no sea nada.


  Jaime subió al coche, arrancó y salió quemando ruedas. Puso el manos libre y llamó a su primo.


  —No querrás que te felicite, ¿verdad? —preguntó Josemi nada más responder con sarcasmo.


  —¿Natalia ha llegado a hablar contigo?


  —Pues claro, ¿a qué viene esa pregunta? ¿No está contigo? Hace mucho que se fue.


  —Ha tenido un accidente y está en el hospital.


  —¡¡¿Qué?!! ¿Qué le ha pasado? ¿Cómo está?


  —Aún no lo sé, estoy llegando.


  —¡Voy enseguida!


  ♥♥♥


  —¿Cómo está mi mujer, doctor?


  —Su mujer tiene el brazo y la clavícula rotos, pero lo que nos preocupa es el golpe en la cabeza. Tiene un coágulo en la parte frontal izquierda del cerebro provocado por el golpe. Debemos intervenirla inmediatamente o, de lo contrario, podría dañar gran parte del cerebro. Pero no podemos hacerlo sin su consentimiento, la operación es muy delicada y podría pasar cualquier cosa.


  —¿Cómo qué? ¿Qué podría pasar?


  —Pérdida de memoria, del habla, parálisis facial e incluso perder todo lo aprendido hasta ahora. O sea, empezar de nuevo a caminar, comer, leer, hablar… Su cerebro podría quedarse en blanco. —Por la mirada de Jaime, el médico añadió algo—: No me mire así, no puedo decirle que todo saldrá bien porque no puedo estar seguro.


  —¿Qué pasaría si no la operan?


  —No tenemos esa opción, el coágulo se extendería y podría quedar en estado vegetativo. Si fuera mi esposa, no lo pensaría dos veces y firmaría el consentimiento.


  —¿Ama usted a su esposa, doctor?


  El médico sonrió. Era una pregunta muy sutil, ya que, dependiendo de la respuesta, él dejaría la vida de su mujer en sus manos.


  —Sí, adoro a mi mujer —contestó con sinceridad.


  —¿Dónde tengo que firmar?


  ♥♥♥


  Cuando llegó Josemi y vio a Jaime sentado en la sala de espera, con la mirada perdida y llorando, el alma se le cayó a los pies y se acercó a él, aterrado.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué estás llorando? ¿Natalia… ha muerto?


  —No, pero podría hacerlo. O, peor aún, podría quedarse como un vegetal. —Josemi se sentó a su lado y lo abrazó con fuerza, Jaime terminó por derrumbarse y rompió a llorar—. ¿Qué voy a hacer sin ella? —le preguntó.


  —Se pondrá bien, ya lo verás. Saldrá de esta, Natalia es fuerte.


  —Esta vez no se trata de fuerza, primito, sino de la habilidad de un médico para hurgar en su cerebro, quitarle el coágulo y no dejar ninguna lesión de por vida en el intento.


  —¿Sabes qué ha pasado? ¿Por qué ha tenido el accidente? —preguntó Josemi, quitándose las lágrimas que corrían también por su cara.


  —Por lo que me ha contado una enfermera, un hijo de puta se saltó un stop a toda pastilla y la empotró contra la pared. Solo espero que haya muerto, porque como Natalia no salga de esta yo mismo lo mataré.


  —Saldrá de esta, ya lo verás. Tiene que salir, no puede dejarnos así.


  —Tienes razón, no puede dejarnos así —dijo muy triste mirando a su primo.


  Al rato aparecieron todos en el hospital, Josemi los había avisado porque Jaime no tenía cabeza para nada en ese momento. Solo podía pensar en su mujer y en esa dichosa operación mientras rezaba para que todo saliera bien. Cuando llegaron, Jaime les contó a todos lo que estaba pasando con Natalia. Después, se abrazó a sus hijos Sara, Carla y Jaime, y los cuatro se pusieron a llorar. Elena se abrazó a su sobrino llorando y contagiándole el llanto de nuevo. Helen se abrazaba a su marido Kiko y Silvia, al suyo. Después de que el llanto hubiera cesado por el impacto de la noticia, todos esperaron nerviosos a que la operación terminara y saliera el médico a informarles. Las horas se hacían eternas, y Jaime empezaba a desesperarse.


  —¡¡Juro por Dios que, si no salen y me dicen algo, entraré y registraré cada quirófano hasta encontrarla para asegurarme de que está bien!!


  —Papá, por favor, debes tranquilizarte —le suplicó Sara—. Nacho, por favor, ¿no puedes hacer nada? —preguntó desesperada.


  Nacho había acudido a su llamada nada más decirle Sara lo que estaba pasando.


  —Volveré a intentarlo. Pero en una operación tan delicada como la de tu madre es mejor no poner nerviosos a los cirujanos, ¿no crees? Lo más importante es que mantengan el pulso firme.


  —Nacho tiene razón —afirmó Elena—. Hijo, debes tranquilizarte y esperar.


  —¡¡No!! No me pidas que me tranquilice porque no puedo —le gritó a su madre—. ¡La vida de mi mujer pende de un hilo y no puedo tranquilizarme!


  —¡Papá, no digas eso! ¡Mamá no va a morir! —gritó Carla llorando.


  Jaime miró a sus hijos, que volvían a llorar al ver así a su padre, y se abrazó a ellos.


  —Lo siento, lo siento, chicos. Perdonadme, estoy muy nervioso. Pero tienes razón, princesita, tu madre no va a morirse. Si lo hace, soy capaz de ir al más allá y traerla de vuelta.


  Al momento Carla abandonaba los brazos de su padre para echarse en los de su primo Raúl, que aparecía por la puerta acompañado de su hermano José y de su prima Noelia. Acababan de llegar de la universidad al avisarles Carla de lo que estaba pasando. Noelia inmediatamente se acercó a consolar a su prima Sara.


  —¡Ssshhh! Ya, ya, primita, todo va a salir bien. Tu madre saldrá de esta, ya lo verás. Mi tía es fuerte y nada malo le va a pasar.


  —Gracias, gracias por venir. Necesitaba que estuvieras aquí, necesitaba tenerte a mi lado —le dijo Carla a Raúl.


  —Ya sabes que soy capaz de hacer cualquier cosa por mi primita favorita.


  Carla le sonrió entre lágrimas, y él besó su frente, envolviéndola en un fuerte abrazo.


  —¿Qué hacéis aquí? ¿Cómo os habéis enterado? —le preguntó Josemi a su hijo José.


  —Carla llamó a Raúl histérica contándole lo que había pasado, recogimos a la prima y nos vinimos inmediatamente.


  —Bueno, me alegro, los niños estarán mejor con vosotros aquí.


  Justo en ese instante apareció Carlos con su mujer y se abrazó a su hermano.


  —¿Cómo está? ¿Han salido ya para informaros?


  —No, no sabemos nada, y me estoy volviendo loco.


  —Todo va a salir bien, ya lo verás. —Sonia le dio un beso en la mejilla a su cuñado.


  —¿Quieres que entre a ver si puedo averiguar algo?


  —No. Nacho tiene razón. Será mejor no poner nerviosos a los médicos, no vayan a meter la pata. No olvidemos que están hurgándole el cerebro y si algo saliera mal… ¡Dios, no quiero ni pensarlo!


  —Entonces, será mejor no pensar en eso. Nátali va a estar bien, ya lo verás. —Abrazó a su hermano de nuevo, ofreciéndole todo su apoyo.


  Todos esperaban pacientes a que alguien saliera a informarles. Carla no dejaba de abrazarse a su primo, pues necesitaba sentirlo cerca. Estaba perdidamente enamorada de él en secreto, nadie lo sabía, ni siquiera él. Su amor había nacido poco a poco con la convivencia que sus padres habían tenido, y cuando él pasaba el fin de semana con ellos, Carla era feliz. Esperaba ansiosa a que llegara y, cuando lo hacía, no se separaba de él en esos dos días que a ella se le pasaban en un instante. A él le gustaba su compañía, por eso ella no tenía que insistir mucho, y se la llevaba de fiesta cuando estaba en el pueblo. Muchas veces iban a la discoteca de su padre y bailaban, se reían y tomaban unas copas, eso sí, para ella sin alcohol. Como bien le decía él: «Tengo que cuidar de ti primita, y no voy a dejar que te descarriles».


  Raúl era el único de la familia que había salido igual que su tío Jaime, un conquistador empedernido. Era alto, moreno y con unos ojos azules tan bonitos como los de su padre. Era muy guapo, e igualito que su tío, alegre, simpático, divertido. En definitiva, un imán para las chicas. Y se las llevaba a todas de calle, incluyendo a su prima Carla, aunque él no se hubiera dado cuenta de ese pequeño detalle, pues a ella no la veía como a una conquista más, como a todas las que pasaban por su cama. A sus veinte años ya estaba harto de acostarse con las chicas, y en alguna ocasión se había acostado con algunas amigas de Carla, las cuales habían dejado de ser sus amigas, evidentemente.


  Solo una vez él la había besado en los labios. Las navidades pasadas Carla se empeñó en colgar un muérdago en la puerta de la entrada, y estuvo esperando horas y horas a que él volviera de la universidad. Cuando lo hizo, ella lo recibió justo debajo del muérdago y, al señalárselo, él le dio un beso en los labios. No exactamente como a ella le hubiera gustado, pero aun así nunca pudo olvidar ese beso.


  —¿Estás bien? —le preguntó Raúl sentándose con ella en el banco.


  —Sí, ahora que estás aquí estoy mejor. Abrázame, por favor, tengo mucho miedo.


  Raúl la abrazó con fuerza.


  —No tienes nada que temer, todo va a salir bien, ya lo verás.


  Justo en ese momento salió el equipo médico que acababa de operar a Natalia, y Jaime se abalanzó sobre ellos.


  —¿Cómo está mi mujer? ¿Todo ha salido bien?


  —La operación ha salido bien, hemos conseguido quitar el coágulo, pero hasta que no despierte no sabremos si puede haber quedado alguna secuela. Hay que tener paciencia y esperar.


  —¿Podemos verla?


  —No, está en la UCI, y nadie puede entrar. Según como reaccione, la subiremos a planta. Es mejor que se vayan a descansar, aquí no hacen nada. Una enfermera les avisará en cuanto haya novedades.


  —No, no voy a ir a ningún sitio, y no pienso moverme de aquí hasta que no vea a mi mujer.


  —Eso es asunto suyo. De todas formas, le mantendré informado de su estado.


  —Gracias, doctor. —Jaime se volvió hacia los demás—. Será mejor que os vayáis a casa, aquí nada se puede hacer, ya habéis oído al médico, solo esperar. En cuanto la suban a planta, os avisaré.


  —Yo me quedo —dijo Josemi.


  —Yo también —dijo Sara.


  —Yo me llevaré a los chicos a casa y pasaré a recoger a Javi —informó Elena—. No te preocupes por nada, hijo. Eso sí, mantenme informada.


  —Gracias, mamá.


  —¿Quieres que los chicos vengan a dormir a casa? —le preguntó Elena a Josemi.


  —Si ellos quieren, por mí no hay problema.


  —Y bien, ¿qué decís, chicos? ¿Queréis pasar la noche en casa de la abuela? Como cuando erais pequeños.


  —Di que sí —le suplicó Carla con la mirada a Raúl.


  —Quién puede decirles que no a esos ojos tan hermosos —dijo haciendo palpitar el corazón de Carla—. ¡Yo me apunto, abuela!


  Tanto Raúl como José la llamaban abuela, y en realidad era como si lo fuera, porque para Josemi su tía era más una madre que una tía, ya que lo había criado como a uno más de sus hijos.


  ♥♥♥


  A Elena le encantaba tener a sus nietos en casa, y cada vez que podía disfrutar de ellos, lo hacía. A los que más le costaba ver era a los tres de su hijo Carlos, que vivían en la ciudad e iban más de tarde en tarde.


  Habían cenado y visto una película para olvidar el día tan desastroso que habían pasado y para no asustar a Javi, a quien por su corta edad le escondían lo que estaba pasando con su madre. Carla se había ocupado de él como toda una madraza, y su hermano Jaime jugaba con él para entretenerlo y que no preguntara por sus padres, pues los había nombrado dos veces y quería volver a casa con su mamá. Estaba muy enmadrado, y no le gustaba nada estar mucho tiempo sin su mami.


  Elena acostó a sus nietos, pues le gustaba darles el beso de buenas noches.


  —Vamos, abuela, ¿no crees que ya estoy mayorcito para que vengas a arroparme y a darme el beso de buenas noches? —protestó Raúl bromeando, ya que fue el último.


  —Para mí, siempre seréis mis niños, y me gusta hacerlo. ¿Le vas a privar de ese capricho a tu abuela? Además, cada vez te veo menos, y cuanto más mayor te haces, menos vienes a ver a tu abuela.


  —Eso es porque no tengo tiempo, no porque no quiera verte, que eso te quede bien claro. No hay mejor abuela en el mundo que tú, y te quiero mucho.


  —Anda, no seas zalamero y dame un beso, soy la única abuela que tienes. Buenas noches, cariño.


  —Buenas noches, abuela.


  Elena se fue a su habitación sonriendo, pues Raúl le recordaba mucho a su hijo cuando tenía su edad. Lo que no podía imaginarse era lo que iba a ocurrir esa noche en su casa sobre las dos de la madrugada.


  ♥♥♥


  Carla estaba nerviosa y no podía dormir. Todo lo que había pasado ese día la tenía alterada y necesitaba estar con Raúl. Sabía que él dormía tres habitaciones a la derecha de la suya, así que no pudo aguantar la necesidad de ir a verlo. Se levantó de la cama y fue hasta su dormitorio con un simple camisón corto de tirantes y de raso azul celeste que le había dejado su prima.


  Cuando entró, la habitación estaba totalmente a oscuras, así que se acercó a la mesita de noche y encendiendo la lamparita, quedándose extasiada al contemplar a Raúl casi desnudo, pues lo único que llevaba puesto eran unos calzoncillos. Dormía bocabajo con los brazos por encima de la cabeza y se deleitó observando cada centímetro de su cuerpo. Estaba muy bien proporcionado, ya que jugaba al baloncesto y se apreciaba en esos hombros anchos, esos brazos fuertes y esa cintura estrecha. Pasaba muchas horas al día entrenando, por eso tenía un cuerpo atlético y muy bonito.


  Sin poder controlarse, se acercó a la cama y acarició sus hombros para después bajar suavemente por su espalda. Él se despertó al sentir sus caricias y se volvió. Al darse cuenta de que era ella, se levantó de la cama de un brinco.


  —¿Ha pasado algo? ¿Es tu madre? ¿Está peor? —preguntó preocupado.


  —No, ella está… Bueno, no sé cómo está. Yo… solo quería estar contigo.


  —¿Qué quieres decir? —volvió a preguntar esta vez extrañado.


  Ella, sin decir una palabra más, se colgó de su cuello y le dio un beso muy tierno en los labios, después otro, otro y otro. Cuando abrió la boca para él, Raúl no fue capaz de rechazarla y respondió al beso, un beso inocente tal y como era ella. Pero la experiencia de él convirtió ese beso inocente en uno muy apasionado que la dejó sin respiración. Cuando Raúl arremetió contra su boca, cuando su lengua acarició la de ella y la sintió estremecerse, su instinto depredador se apoderó de él y se aceleró sin control. La besó con fuerza, exigiéndole más y más con cada caricia. Su lengua la embriagaba y le hacía desear más, acelerándole el corazón, que parecía que iba a estallarle en el pecho. En ese instante, recordó las palabras de su madre, al igual que las de su hermana: «Has de esperar ese primer beso de amor, ese beso que te enamorará para toda la vida». Y ella sabía que acababa de encontrar ese beso de amor y que Raúl era el hombre de su vida.


  Raúl sentía cómo se deshacía entre sus brazos, cómo temblaba de deseo, y eso lo volvía loco. Nunca había sentido tanta pasión, tanta entrega en un solo beso, y se repetía una y otra vez que debía detenerse, que no podía seguir besándola, porque si seguía haciéndolo ya no podría parar. Con una fuerza de voluntad que ni siquiera él sabía que tenía, se apartó de ella.


  —Para… Para, por favor… Me estás volviendo loco. ¿Qué coño está pasando? ¿Qué estás haciendo? Esto, esto es de locos —le dijo con la voz cortada por el deseo, que aún no podía comprender cómo era tan fuerte, ya que nunca la había visto como a una mujer, sino como a su prima.


  —¿No te gusto? —le preguntó sin dejar de mirarlo a los ojos.


  —¡Joder! Qué pregunta más tonta. Más bien deberías preguntar a quién no podrías gustarle. Eres preciosa, la chica más bonita que he visto en mi vida. Tus ojos podrían cautivar a cualquiera. Deberías marcharte y no seguir mirándome así. Yo no te convengo, preciosa. Si me acostara contigo hoy, mañana andaría buscando a otra, por eso es mejor que te vayas —le advirtió para que abandonara su habitación.


  —Pero a mí no me importa, quiero estar contigo.


  —Carla, por favor…


  —Te quiero. Bueno, no, te amo. Porque, como dice mi madre, solo se puede amar a una persona, y yo te amo a ti. Sé que no te vas a casar conmigo ni yo voy a exigirte nada. Solo quiero que mi primera vez sea contigo.


  —¿Tu primera vez? —Ella asintió con la cabeza—. Carla, por Dios, no podemos, somos primos…


  De repente, se le cortaron las palabras en la garganta cuando ella se bajó los tirantes del camisón y lo dejó caer al suelo, quedándose completamente desnuda ante él. Raúl no podía dejar de mirarla, estaba como poseído.


  Nunca había visto una criatura más hermosa, con esos ojos cautivadores que lo miraban con deseo, ese pelo negro azabache, largo y rizado, ese cuerpo pequeño pero perfecto a su vez. Sus senos eran pequeños pero muy bonitos; su cintura, estrecha; sus caderas, toda una provocación; y ese pequeño triangulo negro era su perdición, pues Raúl, en ese mismo instante, se sentía perdido. Sabía que no podría escapar de esa pequeña seductora. Por más que quisiera y deseara hacerlo, sería imposible parar lo que estaba a punto de suceder entre esas cuatro paredes. Con una fuerza sobrenatural, intentó una vez más que ella recobrara la cordura, puesto que él parecía haberla perdido por completo.


  —Carla…, vístete y lárgate de aquí… antes de que sea demasiado tarde.


  Pero ella, acercándose a él muy despacio, puso las palmas de las manos sobre su torso desnudo, las subió muy lentamente en una caricia y volvió a colgarse de su cuello. Rozó sus pechos contra el torso de él, provocándolo con descaro. Sabía que, si volvía a rechazarla, su corazón se haría añicos y nunca más podría recomponerlo.


  —Estoy cansada de que mis amigas se burlen de mí por ser la única virgen del grupo. Ya no quiero seguir siéndolo, y tú eres el único hombre al que yo le entregaría mi virginidad. Por favor, Raúl, no me rechaces, soy toda tuya.


  Volvió a besarlo, y él perdió la batalla. Abrazándola con fuerza, empezó a devorar esa boca dulce e inocente, sintiéndola arder de deseo y temblar de miedo al mismo tiempo. La levantó en sus brazos, la llevó hasta la cama y, tumbándola con mucho cuidado, se acostó a su lado.


  —Tu padre me matará cuando se entere de esto.


  —Nunca nadie lo sabrá…, te lo juro —le aseguró con la voz cortada por el deseo.


  —¿Sabes que prefiero morir a dejar de vivir este momento? Y aún no entiendo el porqué.


  —Yo también… Si me dejaras ahora, moriría. Te amo, Raúl, y te necesito.


  Después de esas palabras se fundieron en un beso ardiente, lleno de pasión y lujuria, pues esa pequeña mujer sacaba su lado más salvaje, tanto que era incapaz de controlarse. Cuando Carla creía estar a punto de perder el sentido por sus besos, Raúl abandonó su boca para bajar muy lentamente por su cuello hasta llegar a esos pequeños pechos duros y erectos para él. Los torturó con sus besos, con sus suaves mordiscos, y los succionó hasta oírla gemir de placer. Mientras se deleitaba con ambos pechos, su mano bajaba muy despacio por su abdomen, haciéndola estremecer, hasta llegar a ese pequeño bultito un poco más abajo de ese triángulo de rizos negros.


  Una pequeña descarga eléctrica hizo temblar a Carla de pies a cabeza al sentir sus dedos en ese punto tan íntimo, y cuando él empezó a torturarla con sus caricias, un grito ahogado se perdió en la boca de Raúl, que absorbió ese gemido para que nadie pudiera escucharlo. Él sabía que estaba a punto de caramelo y, sin más demoras, se puso encima de ella abriéndole las piernas. Cuando Carla sintió su erección, se puso tensa. Raúl, al darse cuenta, le dio una última oportunidad, sabiendo que si ella la aceptaba preferiría estar muerto. Pero aun así prefirió arriesgarse antes de que fuera demasiado tarde, pues ella tenía que estar segura de que realmente era eso lo que quería.


  —¿Quieres… que pare? —le preguntó con la voz cortada por el deseo. Ella estaba callada, no decía nada, no se movía, solo sentía su erección justo en la entrada de su virginidad—. ¡Joder, Carla! No puedo esperar más, necesito que estés segura.


  —¿Me…, me va a doler?


  Raúl sonrió al escuchar esa pregunta susurrada con gran pudor y recelo.


  —Un poco, preciosa, pero si quieres podemos dejarlo.


  —No, no quiero dejarlo, quiero seguir, quiero ser tuya. Pero ve con cuidado.


  Él volvió sonreír, pero no fue capaz de reprimirse, así que se apoderó de su boca para evitar que nadie los escuchara y la penetró lentamente mientras ella le clavaba las uñas en la espalda por el dolor que le estaba ocasionando. Raúl estaba disfrutando de cada milímetro de su estrecha virginidad, y no podía recordar nada más agradable. Sabía que lo recordaría durante mucho tiempo, pues esa sensación de posesión hacia una mujer no la había tenido nunca, nunca había sentido nada parecido y tenía la certeza de que nunca volvería a sentirlo. Acababa de penetrarla por completo y necesitaba moverse, pero sabía que estaba dolorida, así que intentó darle un poco de tiempo.


  —¿Estás bien?


  —No.


  Él le sonrió y la besó.


  —Pronto cambiarás de opinión.


  Inmediatamente, empezó a volverla loca con sus besos y sus caricias. Sus dedos volvieron a ese pequeño bultito más allá de sus rizos negros y, moviéndolos con mucha habilidad, consiguió que Carla se excitara de nuevo. Raúl empezó a mecerse suavemente hasta que ella empezó a pedirle con sus propios movimientos más, y él se lo dio. Cuando ninguno de los dos pudo soportarlo, se abandonaron juntos para perderse en ese sendero de placer y excitación hasta quedar extasiados. Nada más terminar, él salió de su interior y se tumbó arrastrándola con él. La abrazó con fuerza y la besó con mucha ternura.


  —¿Estás bien?


  —Sí, ha sido maravilloso. Sabía que contigo todo sería perfecto.


  —Te dije que cambiarías de opinión. —Ella se echó a reír—. ¡Ssshhh! Despertarás a la abuela y seremos los responsables de su ataque al corazón. —Volvió a reírse, y él le tapó la boca con un beso—. Si no dejas de reírte, no podré dejar de besarte.


  —Entonces, voy a estar riéndome toda la vida, porque no quiero que dejes de besarme nunca.


  —Vas a ser mi perdición, ¿lo sabías?


  —¿Por qué?


  —Porque no creo que pueda conformarme con una sola noche.


  —Puedo darte todas las que quieras.


  —¿Y si las quiero todas?


  —Pues entonces seré toda tuya. Ya te he dicho antes que para mí eres el único y que te amo. Solo de ti depende el tiempo que dure esta relación. Ni te voy a obligar a estar conmigo ni te voy a pedir que me dejes.


  —¿Sabes que eres menor y que no debería haberte tocado? Podría meterme en un buen lío. Incluso podría ir a la cárcel.


  —Ya te he dicho antes que nunca nadie sabrá que hemos estado juntos, tendrían que torturarme, incluso matarme, y aun así no lo diría. Puedes estar tranquilo, nunca te metería en un lío.


  —Está bien, ahora será mejor que te vayas.


  Cuando se levantaron para vestirse, él empezó a maldecir.


  —¡Mierda! ¡Joder!


  —¿Qué te pasa? —le preguntó asustada.


  —Mira las sábanas.


  Al mirarlas se dio cuenta de por qué maldecía. La mancha de sangre era evidente, y cualquiera que la viera se daría cuenta de lo que había pasado esa noche.


  —Está bien, está bien, no te pongas nervioso.


  —¿Cómo no me voy a poner nervioso? ¿Sabes lo que pasará cuando las vean mañana?


  —Sí, que pensarán que me ha bajado la regla. —Él la miró extrañado—. Vamos, ayúdame, solo tenemos que cambiar las sábanas a mi cama.


  —Buena idea. Chica lista —sonrió bastante más tranquilo por la solución que Carla le ofrecía.


  Cuando terminaron de cambiar las sábanas, estaban en la habitación de ella. Carla se tumbó en la cama.


  —Estoy agotada.


  Él se tumbó a su lado y le dio un beso.


  —No me extraña, el día ha sido exhausto, y la noche maravillosa pero agotadora.


  —Tienes razón.


  —Tengo que irme.


  —¿No puedes quedarte un poquito? Solo hasta que me duerma.


  —Está bien, pero solo un poquito.


  —¿Sabes?, cuando mis amigas me hablaban de su primera vez, decían que eran desastrosas porque sus novios tampoco lo habían hecho nunca. Excepto Andrea, porque tú fuiste el primero.


  —Eso no es cierto, Andrea no era virgen.


  —¡¿No?! Entonces, ¿por qué lo dijo?


  —No lo sé, quizás no quería que supierais quién había sido el primero. Yo nunca he estado con una virgen, preciosa, tú eres la primera y por eso creo que ha sido tan flipante. Nunca hasta ahora le había dado tanta importancia a eso, pero me ha gustado ser el primero.


  —A mí también me ha gustado. Yo sabía que contigo iba a ser así, perfecto, y por eso no quería que fuera con un primerizo para que mi primera vez no resultara un desastre, como dicen todas. Ahora ya no me importará salir con un chico primerizo, porque cuando recuerde mi primera vez te recordaré a ti.


  —¡Hey, hey, hey, hey! ¿Me estás dejando? Acabamos de empezar y ya quieres salir con otros chicos, y primerizos. Eso es lo peor que podrías hacer —dijo haciéndola reír.


  —Pensé que no querrías volver a estar conmigo. —Su sonrisa desapareció al decirle eso.


  —¿Por qué no retrocedes en el tiempo y recuerdas lo que acabo de decirte?


  Carla sonrió, le gustaba sentirlo posesivo.


  —¿Y qué acabas de decirme? —preguntó provocándolo con voz sensual.


  —Que no pensaba conformarme con una sola noche, y tú has dicho que serías mía hasta que yo lo decidiera.


  —Y lo mantengo, seré tuya hasta que tú decidas dejarme.


  —Entonces, ¿por qué has dicho que ya no te importaba salir con un primerizo?


  Ella volvió a reírse.


  —Eso solo pasará cuando tú me dejes. Mientras esté contigo, ningún otro hombre podría interesarme. No seas tonto, ¿cómo pudiste pensar eso?


  —No sé, parecías dispuesta a buscar a otro mañana mismo.


  —¿Te pondría celoso verme con otro? —preguntó con voz mimosa y riéndose de nuevo.


  —Pues claro, qué pregunta más tonta. ¿A ti no te pasaría lo mismo?


  —No.


  Él la miró muy sorprendido.


  —¿Por qué?


  —Porque yo tengo muy claro que dentro de dos días me dejarás por otra, como haces siempre con todas.


  —Pues no deberías tenerlo tan claro, eres muy joven. Y ahora quiero que me prometas que, mientras estés conmigo, no vas a buscarte un novio primerizo. Eso me cabrearía muchísimo.


  —Te lo prometo —sonrió—. Pero ¿cómo sabré que seguimos juntos? Tú vienes muy pocas veces.


  —De ahora en adelante, vendré todos los fines de semana y, cuando deje de hacerlo, podrás buscarte un novio primerizo. ¿Te parece bien?


  —Qué pregunta más tonta —dijo ella imitándolo y haciéndolo reír—. Tenerte todos los fines de semana será lo mejor que pueda pasarme en la vida.


  —Pues, aclarado este punto, será mejor que te duermas. Buenas noches, preciosa.


  —Buenas noches, te amo —dijo dándole un beso.


  Carla se durmió inmediatamente acurrucada en sus brazos, pero él no podía dormir, su conciencia no le dejaba. Acababa de cometer el mayor error de su vida, más bien, los tres mayores errores de su vida. Primero, se había acostado con su prima, le acababa de robar su virginidad; bueno, ella se la había entregado muy gustosamente, pero los demás no lo verían con tan buenos ojos. Segundo, no había usado preservativo; nunca creyó que los iba a necesitar en casa de su abuela, y cuando ya estaba como una moto con Carla, había pensado que podría dar marcha atrás. Y ese había sido su tercer error, no haberlo hecho.


  Pero ¿quién hubiera podido parar en un momento como ese? Solo un loco, porque desde luego alguien cuerdo no podría tener a esa mujer entre las piernas y estar pensando en dar marcha atrás, quedarse a medias y dejarla a ella también a medias. No, eso era imposible. Y total, lo hecho, hecho estaba. Ya no lo podía remediar, así que lo mejor era no pensar en ello e intentar dormir, aunque fueran un par de horas, antes de volver a su habitación.


  Aunque, si se paraba a pensar, había cometido cuatro errores, pues decirle a Carla que no iba a dejarla y que iba a volver todos los fines de semana había sido el peor de todos. Cuanto más durara ese romance, más peligro corría de que sus tíos se enteraran, y si eso ocurría era hombre muerto. Pero, si dejaba de ir, ella buscaría a cualquier principiante, y no lo podía consentir. Por el momento, no se veía con ánimos de saberla en brazos de otros y por eso volvería todos los fines de semana, aun arriesgándose a que su tío Jaime lo matara. Porque tenía claro que, si su tío Jaime se enteraba de lo que acababa de pasar esa noche, lo mataría, o mucho peor, lo castraría. No le cabía la menor duda.


  Cuando volvió a su habitación, se desveló y no dejaba de darle vueltas a la cabeza. No entendía qué le había pasado esa noche. Nunca había mirado a Carla como a una mujer, sino como a su prima, pero nada más sentir su boca en la suya y esa pasión que ella le regalaba todo ese amor fraternal que le tenía se había convertido en lujuria. Nunca más podría mirarla como antes. Desde ese momento, cada vez que la mirara recordaría esa noche y la desearía como empezaba a desearla de nuevo.


  «Raúl, no te vuelvas loco, no puedes volver a su habitación. Ya os habéis arriesgado mucho ¡Joder! —se dijo a sí mismo para no levantarse de la cama—. ¿En qué lío te has metido, macho? Tu prima va a ser tu perdición, pero bendita perdición. Por una chica como esa, y con unos ojos como esos, vale la pena correr el riesgo, ¿no?».
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  Capítulo 40


  Eran las tres de la madrugada. Sara y Nacho se habían marchado para descansar, ya que Jaime los había obligado a hacerlo. Jaime y Josemi seguían en el hospital, pues ninguno de los dos quería alejarse de allí hasta que Natalia no recuperara la conciencia. Estaban solos en el bar tomándose un café.


  —Si Natalia había ido a tu casa, ¿por qué estaba de nuevo en el coche? —le preguntó Jaime a su primo—. Se suponía que iba a quedarse contigo.


  —Pues no, al final te eligió a ti. Volvía contigo cuando tuvo el accidente.


  —¿Rompió contigo? ¿Te dejó? —volvió a preguntar incrédulo.


  —No, yo la obligué a que me dejara.


  —¿Qué quieres decir?


  Josemi le contó lo que habían hablado.


  —Solo voy a decírtelo una vez —le advirtió cuando terminó su relato—. Si vuelves a cagarla con ella, no la dejaré marchar de nuevo. Si lo hice, fue porque sé que nunca va a dejar de quererte, y también por los niños. Pero estaba aterrada. Tenía miedo de volver a confiar en ti, de que volvieras a decepcionarla y a partirle el corazón.


  —Eso nunca más volverá a pasar.


  —Eso ya lo dijiste un par de veces y mira.


  —Ahora es distinto. Pase lo que pase, jamás volveré a desconfiar de ella. Natalia lo es todo para mí.


  —Eso espero, porque ya te lo advertí una vez, y eso nunca va a cambiar. Si alguna vez tuviera la más mínima oportunidad de volver a estar con ella porque deje de quererte, nada me va a importar. Ni tú ni tus hijos.


  —Te entiendo, yo haría lo mismo. Pero, primito, ¿cuándo te vas a dar cuenta de que ella es mía y de que eso nunca va a cambiar? Tendría que volver a nacer para dejar de quererme.


  —Por tu bien, eso espero. Así que ponte las pilas e intenta que sea la mujer más feliz del planeta, de lo contrario, no habrá valido la pena que la dejara marchar.


  —Tranquilo, voy a dedicarme a eso el resto de mi vida. —Sonrió a su primo y dijo—: Gracias. ¿Sabes? Eres una de las mejores personas que conozco, porque la primera es Natalia.


  Pero Jaime no tenía ni idea de que sus palabras acabarían volviéndose en su contra.
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  Capítulo 41


  Habían pasado dos días de la operación. Solo Jaime había podido pasar a ver a Natalia en la UCI y se había quedado destrozado al ver su aspecto. Estaba escayolada desde el hombro hasta los dedos. Su cara, totalmente amoratada, y el ojo, tan hinchado que no se le veía. Tenía la mitad de la cabeza rapada por la operación y la llevaba vendada.


  Se sentó a su lado, le cogió la mano buena y empezó a hablarle:


  —Vamos, nena, despierta. No puedes seguir durmiendo, tienes que reaccionar. Vuelve. Te necesito, nena, quédate conmigo.


  Pero ella seguía sin reaccionar.


  ♥♥♥


  Dos días después la habían pasado a planta, pues se había despertado en la UCI y parecía que reaccionaba bien ante los médicos. Cuando volvió a despertar después del traslado y abrió los ojos, a la primera persona que vio fue a Jaime. Él le dedicó la mayor de sus sonrisas, esa que sabía que tanto le gustaba, pero ella lo miró aterrada.


  —¿Quién es usted?


  Jaime se quedó paralizado al oírla.


  —Vamos, nena, ¿no me reconoces?


  —¿Dónde estoy? ¿Y mis padres? ¿Y mis abuelos?


  —Nena…


  Intentó tocarla, y ella empezó a gritar:


  —¡No me toque! ¡¡Mamá, papá!! ¿Dónde están mis padres? Tengo miedo.


  Empezó a llorar como una niña asustada, y el médico los sacó de la habitación a todos, dejándola sola con la enfermera.


  —¡¿Qué está pasando?! —preguntó Jaime histérico, aun sabiendo la respuesta—. ¡¿Por qué no me reconoce?!


  —Le dije que podían quedar secuelas, y una de ellas era la pérdida de memoria, ¿lo recuerda? Ahora debe tranquilizarse, eso no la va a ayudar en nada.


  —Si no me recuerda a mí, ¿por qué llama a sus padres?


  —Puede que haya olvidado retazos de su vida y que solo recuerde otro tiempo en el que usted no estaba.


  —¿Eso puede ocurrir? —le preguntó a Nacho.


  —Sí, el cerebro es muy complicado y caprichoso.


  —¿Está usted diciendo que Natalia cree tener ocho años?


  Era la primera vez que Josemi abría la boca, pues ver a Natalia así lo había dejado descolocado.


  —¿Por qué piensa usted que pueda creer tener esa edad? —preguntó el médico sorprendido.


  —Porque los padres de Natalia murieron cuando ella tenía ocho años. Hasta podría llegar a creerse más pequeña, si cree que están vivos.


  —¡¡Joder, esto es una puta pesadilla!! —gritó Jaime desesperado—. ¿Cuándo cree usted que recuperará la memoria?


  —No se lo puedo decir. Podrían ser días, semanas, meses, incluso años. También hay gente que nunca la ha recuperado y que los únicos recuerdos que tiene de su vida antes de perderla son los que le cuentan otras personas. Todo es cuestión de paciencia y esperar a que salte la chispa.


  —¿Qué quiere decir con eso de la chispa?


  —Pues que solo se necesita eso, una chispa, y el cerebro se pone a funcionar de nuevo recordándolo todo de golpe. Lo malo es que podría ser cualquier cosa, y en muchos casos es lo que uno menos se espera.


  —Y mientras, ¿qué podemos hacer? —preguntó Josemi más calmado.


  —No asustarla, eso es lo más importante. Si intentan presionarla para que recuerde, lo único que conseguirán es que se encierre en los recuerdos que le quedan, y puede que nunca salga de ahí. Por eso les pido mucha paciencia, que empiece a ver a la gente de su entorno poco a poco y uno a uno para no agobiarla. Cuando ella diga basta, tendrán que dejarla.


  —¿Cuándo podré llevármela a casa?


  —Hasta que ella no quiera irse con usted, no podrá.


  —¡¡¿Qué?!! ¡¿Me está diciendo que no puedo llevarme a mi mujer a casa?!


  —Jaime, tranquilízate —le advirtió su hermano—. Que te lo tomes así no será bueno para Nátali. Escucha al doctor.


  —Se lo explicaré de otra manera para que lo entienda. ¿Cómo quiere llevársela? ¿A rastras y llorando en contra de su voluntad? ¿No se ha dado cuenta de cómo ha reaccionado al verlo? ¿De verdad cree que ella se iría con usted en estas condiciones?


  —Jaime, el doctor tiene razón, debes tener paciencia. Piensa en ella y en su recuperación. Si lo hacemos bien, puede que la recuperemos antes de tiempo —le aconsejó Josemi tranquilizándolo.


  —Tenéis razón, tenéis razón, voy a tranquilizarme. ¿Qué es lo que tenemos que hacer, doctor?


  —Lo primero, voy a mandarle un psiquiatra para que la evalúe; él sabrá hacerle entender lo que ha pasado sin asustarla. No se le puede decir de golpe y porrazo que está casada, que tiene cuatro hijos, que sus padres y sus abuelos han muerto, y que ha tenido un accidente donde casi pierde la vida. Pensemos que ella cree tener ocho años y no se le puede decir a un niño todo eso así de sopetón. Hay que ir poco a poco, como bien le he dicho antes, para no causarle más trastorno del que ya tiene.


  —¿Podría tratarla Nacho?


  —No. Creo que es mejor que sea un médico que no tenga nada que ver con ella.


  —Yo creo que también es mejor —dijo Nacho—. No es que no quiera atenderla, Jaime, es que cuando uno no está involucrado personalmente el resultado es más efectivo. Los sentimientos te hacen cometer errores.


  —Estoy de acuerdo con Nacho —esta vez fue Carlos quien habló—, lo mejor es que la trate otro médico.


  —Está bien, que sea otro. Pero que sea el mejor, no me importa lo que tenga que pagar. Gracias, doctor, haremos todo lo necesario para que recupere la memoria cuanto antes.


  —Miguel es el mejor —dijo Nacho hablando de su mentor, muy orgulloso—. Él conseguirá recuperarla rápidamente.


  —Tienes razón, Miguel es el mejor y hará un buen trabajo. Y, si no consigue que recupere la memoria, conseguirá que acepte la situación.


  Nacho llamó a su mentor y le explicó el caso, y cómo no, este enseguida se hizo cargo de Natalia.


  ♥♥♥


  Después de que el psiquiatra hablara con ella casi todo el día, Natalia por fin accedió a que entrara gente a su habitación. Le había costado muchísimo hacerle entender que no tenía siete años, que no vivía con sus padres y sus abuelos, y que ellos habían muerto. Él se lo iba contando todo según ella le iba haciendo preguntas y, como psiquiatra que era, sabía cómo contestarlas para que ella sintiera curiosidad y quisiera saber más detalles sin asustarse.


  Enterarse de la muerte de sus padres y sus abuelos nuevamente había sido muy doloroso y se había pasado muchas horas llorando, pero lo más traumático había sido mirarse a un espejo y no encontrar a la niña que creía ser, sino a esa mujer madura con la mitad de la cabeza rapada y la cara destrozada. Eso la había trastornado, así que Miguel la había dejado descansar.


  Al día siguiente retomarían la sesión, aunque Jaime tenía vetada la entrada. Según el psiquiatra, él la asustaba y decía que no podía ser su marido, y de momento no quería ver a nadie.


  Jaime se fue a casa e hizo exactamente lo que le había dicho Miguel. Les contó a sus hijos la situación de su madre y cómo debían actuar frente a ella. Entre todos debían recoger cosas que ella pudiera reconocer en cada uno de ellos, como una foto significativa, por ejemplo. No importaba con tal de que fuera importante para ella y para la persona que compartiera con ella ese recuerdo.


  Miguel también le había dicho que descansara esa noche, pues estaba que se lo llevaban los demonios al ver que ella le había vetado la entrada a su habitación. Eso y el cansancio por llevar tantos días en el hospital y no haber dormido casi lo sacaban de sus casillas.


  Pero era inútil intentar dormir, necesitaba estar con ella, estar a su lado aunque no lo reconociera. Que lo apartara de su vida lo cabreaba muchísimo y le producía mucha inseguridad. Parecía como si el destino quisiera vengarse de él y le estuviera gastando una broma pesada; ahora era ella la que lo echaba de su vida, como él hizo cuando se enteró de su embarazo. Y lo peor de todo era esa sensación que sentía de haber nombrado al diablo, y que el mismo lo estuviera castigando al decirle a su primo que para que ella dejara de amarlo debía volver a nacer, pues parecía como si se hubiera cumplido. Natalia volvía a ser una niña, y él no formaba parte de su vida, y por eso no recordaba su amor por él.


  Derrotado, se fue a la habitación de Javi y, acostándose a su lado, lo abrazó con fuerza y no pudo evitar echarse a llorar. El niño se despertó al sentir el abrazo y los sollozos de su padre.


  —¿Por qué lloras, papi?


  —No estoy llorando, solo me escuecen los ojos porque estoy muy cansado.


  —¿Por qué estás aquí? —le preguntó extrañado.


  Jaime nunca dejaba que sus hijos se metieran en su cama y siempre decía que cada uno debía dormir en la suya porque, de lo contrario, no los sacarían de allí ni con calzador. Pero la verdadera razón era que por las noches no soportaba compartir a su mujer con nadie, ni siquiera con sus hijos.


  —Necesitaba un abrazo, echo de menos a tu madre.


  Javi se volvió, abrazó a su padre y le dio un beso muy gordo.


  —Yo también la echo de menos.


  —Lo sé, ahora duérmete, es muy tarde.


  —Buenas noches, papi.


  —Buenas noches, campeón.


  Jaime consiguió quedarse dormido abrazando a su hijo. Fue el único momento de paz que encontró desde que empezara toda esa pesadilla.
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  Capítulo 42


  Al día siguiente empezaron a entrar sus hijos, uno tras otro, y todos salían igual, llorando al ver el aspecto de su madre, y lo peor de todo, que no los reconociera.


  Natalia se había quedado con todos los objetos, con todas las fotos, para poder observarlos tranquilamente y sin presiones.


  Sara le había llevado una foto de las dos en el parque cuando tenía diez años, pues era la preferida de su madre. Y también un cinturón que era de Natalia, pero por el que siempre se peleaban. Sara se lo cogía sin pedirle permiso, pues le encantaba, como a su madre, y por eso siempre andaba detrás de ella para que se lo devolviera. Gracias a él, tenían pequeñas disputas, pero que no duraban casi nada; su madre era incapaz de enfadarse con nadie durante mucho tiempo, y como siempre y a regañadientes, acababa dejándoselo.


  Carla le había llevado una foto de las dos en una atracción de Port Aventura. A las dos les encantaban los parques de atracciones y siempre iban una vez al año, o bien en verano o por el puente de Pascua. Habían comprado la foto al salir de la atracción, pues estaban muy graciosas las dos con las manos levantadas y chillando como unas locas. Le había llevado también las gorras que se habían comprado iguales el primer año que fueron y que siempre metían en la maleta cuando volvían al parque de atracciones. También le había contado lo que le decía bromeando cada vez que subían al coche rumbo al parque: «¡¡Este es nuestro viaje, chica atrevida, vamos a divertirnos!!». Con esa frase había hecho sonreír a su madre al gritársela con la misma intensidad con que lo hacía ella misma.


  Jaime había llevado también una foto de su decimosegundo cumpleaños, sentado encima de su madre delante de la tarta. Los dos sonreían con mucha alegría y bizqueaban con la nariz manchada de nata, pues se habían manchado mutuamente y estaban muy cómicos. Después, le había leído una poesía que le había escrito en el colegio el día de la madre y que Natalia guardaba con mucho amor en su mesita de noche. Eso había hecho que se emocionase y llorara apenada.


  Por último, entró Javi, con una fotografía que su madre había colocado en su habitación, diciéndole que ese era su cuarto y último momento más importante de su vida. En ella estaban él y su madre en la cama del hospital, acababa de nacer y lo acunaba en sus brazos con ternura, mirándolo con amor. Después, le dio un dibujo que él había dibujado y pintado, y que Natalia había pegado en la nevera. Encima del dibujo, con letra de niño, ponía «MI FAMILIA» y debajo estaba dibujada la silueta de un hombre muy grande y alto, con una mancha negra rodeando su boca. Era la perilla de su padre, le había explicado él a su manera contándole que ella misma se la había afeitado y que por eso ahora ya no estaba en su cara, y encima de su cabeza ponía «PAPÁ». A su lado, cogida de la mano, una niña alta sobre la que había escrito «SARA». A continuación, otra niña más pequeña, encima de cuya cabeza ponía «CARLA». Después, su hermano, al cual había dibujado como su padre pero mucho más bajito, y le había puesto «JAIME». Y, por último, estaba él, pero encima de su cabeza no ponía su nombre sino «YO», agarrado de la mano de una mujer casi tan alta como su papá pero muy delgada y con mucho pelo negro, largo y rizado que tenía escrita encima la palabra «MAMÁ». Debajo del dibujo ponía «OS QUIERO». Natalia volvió a emocionarse al ver el dibujo y la cara de ese pequeño que la miraba extrañado.


  —¿Por qué no nos quieres, mami?


  —Porque no lo recuerdo.


  —¿Te has olvidado de nosotros?


  —Sí.


  —¿Por qué? —preguntaba el niño sin entender cómo su madre podía haberse olvidado de ellos.


  —Porque tuve un accidente y me di un golpe muy fuerte en la cabeza.


  —¿Por eso tienes ese pelo tan feo?


  A Natalia le dio la risa.


  —Sí, debe de ser por eso, pero no te preocupes, crecerá y volverá a ser como antes. Como en ese dibujo tan bonito que hiciste.


  —Sí, porque ahí tú te acordabas de nosotros.


  —Sí, eso parece.


  —¿Crees que cuando te crezca el pelo te acordarás de nosotros? —volvió a preguntarle, haciéndola reír nuevamente.


  —No lo sé.


  —¿Mami?


  —¿Qué?


  Javi acababa de conseguir que ella lo aceptara como a su hijo aunque no pudiera recordarlo, con esa palabra tan pequeña pero tan grandiosa e importante al mismo tiempo, «mami».


  —Si te dieras otro golpe en la cabeza, ¿te acordarías de nosotros otra vez?


  —No lo sé, podría ser.


  —Papá está muy triste. Ayer lloraba en la cama mientras me abrazaba. Él creía que yo estaba dormido. ¿Sabes por qué lloraba?


  —No. ¿Por qué?


  —Porque te echa de menos, eso fue lo que me dijo. Y todos deben de echarte de menos porque todos lloran cuando salen de aquí. Cuando tú estás en casa, nadie llora. Yo también te echo de menos y te quiero mucho. ¿Por qué no vienes a casa con nosotros? No quiero que papá llore.


  Al oír esas palabras, Natalia sintió una angustia muy grande y decidió darle otra oportunidad a ese hombre que la asustaba un poco, pues lo veía demasiado dominante.


  ♥♥♥


  Cuando salió la enfermera con el pequeño y le dijo a Jaime que podía entrar, no se lo podía creer. De pronto, el corazón empezó a palpitarle muy deprisa. Solo tenía esa oportunidad y no quería estropearla, pues la enfermera le había dicho que Natalia lo dejaba pasar, pero que, si en cualquier momento le pedía que se fuera, debía hacerlo.


  Cuando Jaime entró y la miró a los ojos, ella empezó a ponerse muy nerviosa. No sabía por qué su mirada le provocaba esa sensación. No sabía exactamente si era miedo o incertidumbre. Era un hombre muy alto y corpulento, y la impresionaba.


  Jaime se acercó a los pies de la cama y se quedó parado, no quería volver a asustarla y prefería no acercarse demasiado. Llevaba un álbum de fotos en la mano y una caja; ofreciéndoselos, le hizo una pregunta con el tono de voz más suave que le salió en esos momentos:


  —¿Puedo acercarme? Te he traído unas fotos y el primer regalo que te hice. Espero que puedan ayudarte a recordar. —Ella asintió con la cabeza. Él se acercó y le dio las dos cosas—. ¿Puedo sentarme? —volvió a preguntarle.


  —Sí, por supuesto.


  Él acercó el sillón y lo colocó al lado de la cama. Cuando Natalia abrió la caja, se quedó con la boca abierta como la primera vez que lo vio. Era un aderezo precioso, de oro blanco, brillantes y esmeraldas.


  —Es precioso. Pero demasiado para mí, no creo que sea mío.


  Jaime sonrió.


  —Lo mismo dijiste cuando te lo regalé hace diecisiete años. —Ella lo miró extrañada—. Fue mi primer regalo de Navidad, y no querías aceptarlo. Pero yo te dije que era perfecto para ti porque hacía juego con tus hermosos ojos, con esas dos esmeraldas brillantes y luminosas que me hacen perder la razón.


  Ella volvió a mirarlo, pero esta vez aturdida por esas hermosas palabras.


  —¿Eres rico?


  Jaime se rio, y ella se quedó prendada de esa sonrisa, que le parecía increíblemente bonita.


  —Somos ricos, nena. Todo lo mío es tuyo, y como bien dices tú, soy un niño pijo.


  Ese comentario la hizo sonreír sin saber por qué. Jaime empezaba a sentirse mejor al poder hablar con ella sin que se asustara de nuevo y, sobre todo, al sacarle una sonrisa. Pero lo que más le gustaba era ver cómo ella se había quedado embobada con su sonrisa, como siempre le pasaba. Eso era una buena señal.


  —¿Por qué me llamas así?


  —Siempre lo he hecho, la culpa la tiene una fiesta de disfraces.


  —¿Cómo? —pregunto sorprendida pero con mucha curiosidad.


  —Yo iba de gánster, y esa misma noche decidí que debías ser mi nena. Y de eso hace más de veinte años, nena.


  —¿Tantos?


  —Exactamente, veintitrés años. Y no cambiaría ni un solo segundo de esos maravillosos años a tu lado. —Ella se quedó mirándolo al escuchar esas palabras tan bonitas y se preguntó si de verdad un hombre con esas dimensiones podía ser tan tierno como parecía—. Bueno, solo cambiaría una cosa.


  —¿El qué? —preguntó con mucha curiosidad.


  —La maldición que tenemos cada vez que te quedas embarazada.


  —¡¿Qué?! —volvió a preguntar muy sorprendida.


  Jaime empezaba a respirar tranquilo, pues que ella escuchara con atención todo lo que él le contaba le hacía tener esperanzas de que pronto recuperaría la memoria. Así que le habló de lo que les pasaba cada vez que ella se quedaba embarazada. Cómo huía de él y cómo el destino volvía a juntarlos una y otra vez. No omitía ningún detalle, fuera bueno o malo, aun a sabiendas de que todas las veces que ella había huido de su lado había sido por su culpa; quería que recordara cada detalle de sus vidas en común, que, aunque habían tenido muchos obstáculos, los habían superado todos y habían sido muy felices juntos.


  —Parece que no te has portado muy bien conmigo —comentó con tristeza.


  —Vamos, nena, estoy siendo sincero, dame una tregua. Déjame demostrarte que, aunque he cometido muchos errores, cuando hemos estado bien, te he hecho tan feliz que has olvidado todos los momentos malos y ha valido la pena perdonarme.


  —Siento que en nuestro último embarazo tuvieras que pasar por algo tan horrible.


  —Eso está superado y todo fue gracias a ti. Y, si quieres que te sea sincero, volvería a pasar por eso de nuevo si con ello pudieras recuperar la memoria.


  —No digas eso, es horrible.


  —Prefiero luchar contra el cáncer que estar con esta incertidumbre de no saber si algún día volverás a recordar, si me volverás a amar, si volveremos a ser una familia. No soporto verte así, perdida; es demasiado para mí.


  Ella se quedó pasmada de nuevo al oírle decir eso.


  —No me has contado qué ocurrió en el embarazo de Jaime —le preguntó para que dejara de mirarla con tanta intensidad—. ¿Qué fue lo que nos separó con él? Debió de ser horrible para que no te atrevas a contármelo e incluso me da miedo saberlo. Porque con Sara me dejaste porque ibas a casarte con otra, y resulta que esa mujer ahora es mi mejor amiga. Es raro, ¿verdad?


  —Cuando vuelvas a conocer a Silvia, lo entenderás; ella es muy especial.


  —Ya me imagino. Bueno sigamos. Con Carla me dejaste embarazada siendo la prometida de tu hermano, que ahora es mi cuñado. También raro, muy raro —añadió haciendo reír a Jaime—. Y con Javi me acusaste de que no era hijo tuyo, sino de tu primo. Que, por cierto, eso sí que es fuerte. Aun no entiendo cómo pude perdonarte.


  —Pues debe de ser precisamente por lo que te he dicho antes. Cuando estamos juntos, todo es maravilloso, y creo que por eso siempre acabas perdonándome. Por eso y porque me amas, nena, aunque no lo recuerdes.


  Su mirada era tan intensa que Natalia bajó la cabeza, avergonzada.


  —No puedo imaginar lo que pudo ocurrir con Jaime para que te lo hayas saltado.


  —Justamente con él no ocurrió nada, él es el único normal de todos nuestros embarazos —dijo haciéndola reír a carcajadas.


  —Menos mal, porque nuestra vida en común parece una telenovela, ¿no crees?


  Jaime se rio, volviendo a dejarla embobada. «¿Puede que siempre le perdone por esa sonrisa tan maravillosa? Es sumamente guapo el condenado», pensó Natalia.


  —He sido un poco gilipollas. Pero te juro por nuestros hijos que nunca más vas a volver a tener una sola queja de mí.


  Ella le sonrió.


  —Eso espero. —En cuanto dijo esa palabra, se dio cuenta de su error.


  —¿Eso quiere decir que me vas a dar una oportunidad?


  —Yo…, yo no…, no te conozco. Tú recuerdas toda nuestra vida juntos, pero para mí eres un extraño. Todo lo que me has contado me parece muy bonito. Bueno, todo no, me refiero a cuando estamos bien. Pero, si me fuera a casa contigo, sería como vivir con alguien a quien no conozco, y yo…, yo no-no sé si podría compartir tu cama.


  Jaime vio el terror en sus ojos, parecía una niña asustada, y de pronto recordó cuando la conoció. Era una cría y también le asustaba ese primer beso de amor. Se acordó de lo mucho que le gustaba que fuera así, tan inocente, tan pura, y también sus palabras: «Jamás podría tener relaciones con alguien sin estar enamorada», y eso era exactamente lo mismo que le estaba pasando en esos momentos. No recordaba estar enamorada de él y por eso no quería compartir su cama. Además, no podía olvidar que se había despertado creyendo ser una niña de siete años a la que la habían obligado a madurar de golpe al contarle una vida que no recordaba, y eso seguramente era lo que más la asustaba. No podía pretender que una niña de siete años quisiera compartir la cama con un hombre de cuarenta y ocho.


  Pero él se armaría de paciencia y volvería a enamorarla, porque tenía muy claro que era capaz de cualquier cosa para recuperarla. En esos cuatro años que habían vivido separados la había echado de menos cada día, cada minuto, cada segundo, y no estaba dispuesto a pasarse el resto de su vida echándola de menos. Así que intentó escoger las palabras adecuadas para calmarla.


  —Nena, no te voy a obligar a que compartas la cama conmigo solo porque seas mi esposa. Jamás te obligaría a hacer nada que no quisieras, puedo esperar. Esperaré a que recuperes la memoria y recuerdes lo bien que lo pasábamos en la cama. —Ella se puso colorada, y él sintió algo muy fuerte en el pecho al verla sonrojarse por esa insinuación. Era como retroceder en el tiempo, y le encantaba que ella volviera a reaccionar como antaño, cuando él le decía palabras subidas de tono y ella perdía los papeles—. Y si no, puedo volver a enamorarte y conseguir que sientas ganas de hacer el amor conmigo otra vez. —Ella se sonrojó más todavía, y él sonrió—. Y si ninguna de mis proposiciones te convence, puedes volver a casa con los niños, ellos te necesitan allí. Yo podría mudarme a casa de mi madre hasta que tú decidas que vuelva a casa —añadió.


  —¿Harías eso por mí?


  —Por ti haría cualquier cosa. Eso sí, solo te pido que me dejes visitarte, porque si no, no podré conquistarte. Las relaciones a distancia son muy complicadas.


  A ella le dio la risa una vez más.


  —¿Puedo pensármelo?


  —Sí, nena, puedes hacer lo que quieras. Ya te he dicho que iba a ser un marido muy complaciente —le dijo bromeando, haciéndola reír de nuevo. Natalia empezaba a sentirse bien a su lado, ya no la asustaba y le gustaba hablar con él, se divertía—. ¿Quieres que veamos las fotos? Así podrás hacerme todas las preguntas que quieras. —Ella asintió con la cabeza y una sonrisa—. No podía dormir y me he pasado la noche entera recopilando fotos y poniéndolas en este álbum para que recuerdes y conozcas a toda la familia de nuevo. Mi madre, mi hermana, Silvia y todos están deseando poder visitarte, es mejor que sepas quiénes son por las fotos a que empiecen a presentarse todos y te mareen.


  —Es un detalle muy bonito. Gracias.


  —De nada.


  Jaime pegó el sofá a la cama y empezó a explicarle cada foto. Dónde estaba hecha, en qué momento y por qué las había considerado importantes. Cuando vio las primeras fotos, las de su boda, se quedó impresionada.


  —Estabas muy guapo —soltó sin poder evitarlo.


  —Tú sí que estabas guapa. Nunca en mi vida he visto una novia más guapa que tú, y si te fijas bien, comprobarás que tengo razón.


  —¿En qué? —preguntó muerta de curiosidad.


  —En que ese collar hace resaltar tus ojos.


  Justo en ese momento ella se fijó en su vestido de novia, que era precioso, y en ese collar de esmeraldas que tenía puesto y que ahora estaba al lado de ella en la cama en una caja, y la verdad era que él tenía razón. Tenía el mismo tono que sus ojos y hacía juego con ellos. Pero su mirada volvió a él en la foto y se dio cuenta de por qué, en el dibujo de Javi, había una mancha negra alrededor de su boca.


  —¿Por qué te la quitaste? —preguntó tocando su perilla en la foto con el dedo índice—. Te sentaba muy bien.


  —Más bien, se me cayó. Bueno, en realidad, fuiste tú quien me la quitó. Me afeitaste la perilla y me rapaste la cabeza. —Acababa de decir las mismas palabras que le había dicho su hijo.


  Natalia lo miró extrañada, y él se tocó la cabeza, donde empezaba a crecer el pelo muy lentamente. En ese momento Natalia recordó lo que le había contado del cáncer y se sintió estúpida.


  —Lo siento, no me he dado cuenta.


  —Es normal, no estás para pensar en esos pequeños detalles, tienes cosas más importantes que recordar. Y yo voy a ayudarte.


  Ella le sonrió, y volvieron a centrarse en el álbum.


  Al álbum no le faltaba ni el más mínimo detalle, parecía ver su vida como en una película, su boda, sus embarazos, los cumpleaños de ellos y de los niños; todo estaba correlativo con cada momento de su vida. Cuando llegó al final del álbum, empezó a ver gente desconocida, pero Jaime muy pacientemente le contaba quién era cada uno. Para ponérselo más fácil, había incluido un pie de foto con los nombres y la relación que tenía con cada uno de ellos; así podría mirarlo todas las veces que quisiera y se iría familiarizando con todos poco a poco. Cómo no, el primero que apareció fue Josemi. Jaime, muerto de miedo, esperaba su reacción y para sus adentros suplicaba: «No, por favor, nena, no lo recuerdes a él».


  Si ella recordaba a su primo, solo podía significar que lo quería más que a él. Respiró profundamente cuando se dio cuenta de que tampoco se acordaba de él.


  —Ese es mi primo Josemi —le dijo más tranquilo.


  Natalia lo miró con atención intentando recordar su cara, pero era inútil, no lo conseguía.


  —¿Tu rival? —preguntó bromeando.


  —Más o menos.


  —Lo que no puedo entender es que, con todo lo que ha pasado entre vosotros, aún sigáis llevándoos bien.


  —Pase lo que pase entre nosotros, siempre hay algo que solemos hacer y que la mayoría de la gente no hace.


  —¿El qué?


  Jaime sonreía. Parecía una niña pequeña, siempre preguntando, y eso le gustaba. Porque, cuanto más quisiera saber, más rápida sería su recuperación, o por lo menos eso quería creer.


  —Pues que después de cada disputa nos sentamos a hablar, aclaramos nuestras diferencias, y lo más importante es que valoramos el cariño que nos tenemos desde que éramos niños. Por eso terminamos olvidándolo todo, perdonándonos y seguimos siendo esos dos primos que se han criado como hermanos desde chiquititos. —De pronto, le sonó el móvil—. Hablando del rey de Roma. Es mi primo y pregunta por ti. ¿Quieres verlo? —dijo cuando leyó el wasap.


  —Sí, tendré que empezar a enfrentarme a esta situación —dijo después de pensarlo un momento—, y contigo ha sido muy entretenido y divertido.


  —¡Aaay, nena! Los demás te van a parecer aburridísimos después de mí, he puesto el listón muy alto. —Ella volvió a reírse—. Aunque con mi primo tengo una gran competencia, él siempre fue muy especial para ti y siempre te sentiste muy bien a su lado. Voy a decirle que pase.


  —¿Puedes quedarte? —le preguntó cogiéndole la mano antes de que se marchara.


  —Si tú quieres que me quede, lo haré.


  —Sí.


  La dejó un momento a solas y salió al pasillo.


  —Puedes pasar —le anunció a su primo desde la puerta.


  —¿Está mejor?


  —Sigue igual, pero por lo menos quiere saber y ya no está tan asustada. Ve con cuidado.


  —¿Estás bien, preciosa? —le preguntó acercándose a la cama.


  —¿También es su manera de llamarme? —le preguntó a Jaime.


  —Sí, los dos tenemos la costumbre de cambiarte el nombre. Y no sé por qué lo hacemos, con lo bonito que es el tuyo, ¿verdad?


  Ella sonrió.


  —Así que tú eres Josemi.


  —¿Me recuerdas?


  —No.


  —Yo le he hablado de ti y de lo mucho que te gusta robarme a mi mujer.


  Natalia se rio al ver la cara de Josemi.


  —Qué gracioso eres. ¿También le has contado que tú empezaste a robármela hace más de veinte años?


  —Yo no te la robé, ella no estaba contigo.


  Josemi miró a Natalia y le guiñó un ojo.


  —Pero estaba locamente enamorado de ella.


  —Sí, pero eso no te daba derechos sobre ella. Sin embargo, ella me eligió a mí, como siempre ha hecho.


  —¡Hey, chicos! —Los dos dejaron de hablar y centraron su atención en Natalia—. ¿Siempre estáis así? —les preguntó.


  —Más o menos —confesó Josemi—, es nuestra naturaleza.


  —Debo de ser una chica muy afortunada —dijo riéndose.


  —¿Por qué? —preguntó Jaime.


  —Porque estoy segura de que muchas mujeres matarían por tener a dos hombres tan guapos como vosotros peleándose por ellas. Pero os recuerdo que yo no puedo recordaros. Solo sé que tú eres mi marido y tú, mi mejor amigo.


  —¡Qué cabrón! ¿Eso es lo que te ha dicho?


  —Sí. ¿Por qué? ¿No es cierto? —preguntó asustada y mirando a Jaime con miedo de nuevo.


  —No, no es cierto.


  —Josemi, no la asustes.


  —No, déjale hablar, quiero saber qué tiene que decirme.


  —Él no es tu marido, sino tu exmarido, y yo no soy tu mejor amigo, sino tu pareja actual.


  —¿Quieres acompañarme fuera, por favor? —Jaime lo cogió del brazo y lo sacó de la habitación con fuerza, dejando a Natalia con la palabra en la boca.


  —Por favor, no volváis a discutir…


  Natalia se quedó pasmada al verlos desaparecer tan cabreados.


  Una vez fuera de la habitación, Jaime le gritó:


  —¡¿Qué coño te pasa?! ¡¿De qué vas?! ¡Estás asustándola!


  —¡¿Qué te pasa a ti?! ¡¿Por qué le mientes?! ¿De verdad crees que te voy a dejar que le montes una película donde tú eres el chico bueno y maravilloso? ¿Y yo qué soy? ¿El amigo tonto? Ni lo sueñes. Ella va a saber toda la verdad. Va a saber que tú le has partido varias veces el corazón y que yo he sido una parte muy importante en su vida. Que me ha querido y que hemos estado viviendo juntos como pareja dos años.


  —Antes de tener el accidente acuérdate de que ella volvía conmigo.


  —Sí, pero te lo advertí. Te dije que, si un día ella dejaba de quererte, yo haría hasta lo imposible para conquistarla, y si ella ha olvidado que te quiere, puede que esta sea mi oportunidad. Como bien dijiste el otro día, Natalia ha vuelto a nacer y no recuerda estar enamorada de ti.


  —¿Por qué haces esto? Sabes que, por más que intentes competir conmigo, ella siempre me elegirá a mí.


  —Ella ha vuelto a su niñez, y si mal no recuerdo, yo fui el primer hombre que la enamoró.


  —Sí, porque no me conocía a mí.


  —Eres un fanfarrón. Pero te explicaré el motivo por el cual voy a intentar enamorarla esta vez. Cuando ella vino a mi casa, venía huyendo de ti nuevamente. ¡Y sí! Seguía enamorada de ti, pero el miedo a que volvieras a lanzarla a un pozo profundo y oscuro, como decía ella, la hacía elegirme a mí y no a ti. Y, como ella, pienso lo mismo: tarde o temprano acabarás decepcionándola otra vez y partiéndole el corazón. Por eso voy a hacer hasta lo imposible para que se quede conmigo esta vez.


  —Puedes hacer lo que quieras, primito, pero estás perdiendo el tiempo. Aunque, si quieres jugar, jugaremos. Puedes entrar y contarle todo lo que creas conveniente, yo no te lo voy a impedir.


  —Ni podrías hacerlo. Ella se merece saber toda la verdad.


  Cuando los dos volvieron a entrar después de esa conversación tan intensa, Natalia los vio serios y enfadados.


  —¿Habéis discutido por mi culpa? —preguntó nerviosa.


  Josemi se sentó a su lado en la silla.


  —Tú no tienes la culpa de nada, preciosa, y no, no hemos discutido por tu culpa. —Ella no podía dejar de mirar a Jaime, que no decía nada; estaba muy serio observándolos—. Verás, no quiero que nadie te confunda, quiero que sepas toda la verdad para que puedas tomar tus propias decisiones, y no voy a dejar que nadie te manipule.


  —¿Por qué dices eso? ¿Crees que Jaime quiere manipularme?


  —Jaime no es tu marido. Os separasteis legalmente hace más de cuatro años, y en ese tiempo tú y yo hemos estado viviendo como pareja los dos últimos años.


  —Eso ya lo sé, Jaime me lo ha contado.


  —¿Jaime te lo ha contado?


  —Sí.


  —¿Te lo ha contado todo? ¿Por qué os separasteis? ¿Que estábamos juntos?


  —Sí.


  —¡Eres un crabrón! —exclamó sonriendo a su primo—. ¿Por qué no me lo has dicho?


  —No me has dejado. Te dije que no pensaba volver a cagarla con ella, y eso quiere decir que no voy a engañarla. Necesito que recuerde, no que viva en una mentira.


  —Lo siento, preciosa. Pero dijiste que él era tu marido y yo, tu mejor amigo, y eso me confundió. Creí que él solo te había contado lo bonito, lo que él quería que supieras.


  —Puedes estar tranquilo. Creo que lo único que no sé es a qué edad me salieron los dientes, y eso es porque tu primo no estaba allí. —Con esa broma, los hizo reír a los dos—. Gracias.


  Josemi la miró sorprendido.


  —¿Por qué me das las gracias?


  —Por estar ahí siempre que te he necesitado. Eso también me lo ha contado tu primo, así que espero que se te haya pasado el enfado y que no volváis a discutir.


  —Eso entre nosotros es bastante difícil —admitió Jaime, que ya no estaba tan serio—, y más estando tú por medio.


  —Entonces, tendré que desaparecer de nuevo.


  —¡¡Ni se te ocurra!! —dijeron los dos gritando, haciéndola reír a carcajadas.


  —Además, que no se te olvide que te puse un microchip, y puedo saber en cada momento dónde estás —añadió Jaime muy serio.


  Josemi, al ver la cara de susto de Natalia, se rio.


  —No le hagas caso, está bromeando.


  —¡Dios mío! Lo has dicho tan serio que me lo he creído.


  —Bien, pues espero que no se te ocurra volver a escapar, porque la última vez ya me quedé con las ganas de ponértelo.


  —No seas bobo, solo bromeaba. No voy a irme y dejar a mis hijos solos.


  Jaime la miró muy sorprendido.


  —¿Recuerdas que son tus hijos? ¿Te preocupa lo que les pase?


  —Pues claro que me preocupa lo que les pase, que no me acuerde de ellos no quiere decir que quiera que sufran. Son unos niños maravillosos. No puedo recordarlos, pero desde que los he visto sé que son mis hijos; no me preguntes por qué, pero es así. Cuando das a luz a un bebé, nunca lo has visto; sin embargo, nada más verlo, se convierte en la persona más importante de tu vida. Pues eso es exactamente lo que me ha pasado con ellos; sobre todo, con el chiquitín, que es una monada.


  —Él siempre ha sido tu ojito derecho —aclaró Jaime.


  —En eso tienes razón —admitió Josemi—. Aunque debió de ser porque tú lo habías rechazado, ya que nunca he visto a Natalia hacer excepciones con ninguno de sus hijos.


  —¡Qué gracioso! —exclamó Jaime, molesto por el comentario de su primo.


  —Solo digo lo que dijo ella el día que nació Javi. Tú le has contado todo lo referente a su vida mientras ha estado contigo, yo he sido una pieza muy importante en su vida y también tiene que saber lo que ha vivido a mi lado, ¿no crees? —le preguntó a Natalia.


  —Sí, tienes razón, y ahora quiero saber lo que dije cuando nació mi hijo.


  —Algo así como… «No te preocupes. Si tu padre no te quiere, yo te querré por los dos». Por eso creo que él es tu consentido.


  —Puede que tengas razón, pero cuéntame más, quiero saberlo todo.


  Los tres se quedaron toda la tarde hablando sin esconderle nada a Natalia, sin mentiras y sin manipulaciones. Ella se sentía muy a gusto con los dos, pues le divertía mucho esa manera que tenían de pincharse el uno al otro por cualquier tontería. Pero lo que más le gustaba de ellos era esa complicidad y ese cariño tan grande que se tenían. El tiempo se le pasó volando con ellos, así que cuando llegó la enfermera se quedó muy sorprendida.


  —¿Ya es la hora de cenar?


  —Sí, son las nueve —le informó la enfermera.


  —¡Vaya! Se me ha pasado la tarde sin darme cuenta. Ahora entiendo por qué sois los hombres de mi vida —bromeó, consiguiendo que los dos le hicieran la misma pregunta al mismo tiempo, haciéndola reír.


  —¿Por qué?


  —Porque estar con vosotros es muy divertido, y el tiempo se me pasa volando.
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  Capítulo 43


  Natalia había regresado a casa con sus hijos, y todo era alegría. Ellos no dejaban de besarla y de decirle cuánto la habían echado de menos. Ana también; gracias al álbum de fotos, sabía quién era y qué papel tenía en su vida.


  Jaime se sentía feliz al volver a tenerla en casa. Cuando Natalia le dijo que quería volver a casa con sus hijos, él aceptó todas las condiciones que ella le impuso. Como que él no podía vivir allí de momento hasta que ella no se viera capaz de convivir con él como pareja; si eso llegaba a ocurrir algún día, por supuesto, ya que estaban separados y ella no tenía el por qué aceptarlo como tal si no quería. Pero eso sí, podía ver a sus hijos siempre que quisiera, o sea que podía ir a su casa siempre que le apeteciera, y él sabía que con la ayuda de sus hijos volvería a conquistarla muy pronto.


  Las semanas pasaban y tanto Jaime como Josemi no dejaban de visitarla. Los dos se habían empeñado en conquistarla, pero sin agobiarla, no fuera a ser que huyera de ellos nuevamente. Natalia estaba encantada, se sentía como una quinceañera volviendo locos a los chicos, ya que los dos eran encantadores, guapísimos. Pensaba que nunca sabría por quién decidirse o que acabaría enamorándose de los dos, si es que no lo estaba ya.


  ¿Cómo elegir entre dulce y salado si resulta que los dos sabores te gustan por igual? Solo que unas veces te apetece más el dulce y otras el salado. Son sabores totalmente distintos, pero no puedes vivir toda la vida comiendo dulces, porque no es bueno, y necesitas acompañarlos de salados. Pues eso le pasaba a ella con los dos. Los dos eran diferentes, pero sabía que no podía elegir entre uno u otro porque se había dado cuenta de que los necesitaba a los dos por igual. Y eso estaba volviéndola loca.


  Una tarde aparecieron Silvia, Helen y Elena. Iban muchas veces a verla y le contaban un montón de anécdotas para ayudarla a recuperar la memoria. A Natalia le gustaban sus visitas y se lo pasaba muy bien con las tres, porque eran muy divertidas y cariñosas.


  —Y bien. ¿Cómo vas con tus dos galanes? —le preguntó Silvia.


  —Cada vez peor.


  —¿Por qué?, ¿ocurre algo querida? —preguntó Elena preocupada.


  —Pues que a este paso tendré ochenta años, seguiré sin recuperar la memoria y sin saber a quién de los dos debo elegir. Llevo un mes así y no soy capaz de decidirme por ninguno.


  —Yo lo tendría muy clarito, me quedaría con Jaime —comentó Silvia.


  —Ahí le doy la razón, y no porque sea mi hermano, sino por tres razones. La primera, que es mucho más guapo.


  —Josemi también es muy guapo —protestó Natalia.


  —Sí, pero mi hermano lo es más. Segunda, ahora que ha adelgazado por esa dichosa enfermedad y ha perdido esa pequeña barriguita que le había salido, vuelve a tener cuerpo danone. Como cuando lo conociste.


  Natalia sonrió, pero aun así volvió a replicar:


  —Josemi tampoco está mal, también tiene un tipazo.


  —Demasiado delgado —apuntó Silvia—. Donde se pongan Jaime y esos bíceps, que se quiten todos los demás, incluido mi marido. —Rio viendo las caras de las demás, y todas acabaron riéndose.


  —¡Y tercero! Y creo que ese es el punto que le hace ser el ganador y el más importante: es el padre de mis sobrinos, o sea, de tus hijos.


  —Eso no te lo puedo negar.


  —¡Y lo otro tampoco, guapa! —exclamó muy chula haciéndola reír—. Porque, aunque no quieras reconocerlo, sabes que tengo razón.


  —¿Y por qué no dejáis que ella nos explique por qué no termina de decidirse? Quizás así sí que podríamos ayudarla —explicó Elena.


  —Pues es muy sencillo, para mí los dos son perfectos. ¿No podría quedarme con los dos? —preguntó haciéndolas reír—. Eso sí sería perfecto.


  —¡Mira la tonta, eso quisieran muchas! —volvió a exclamar Helen divertida.


  —Pues sí, yo me quedaría con mi marido y con Brad Pitt —bromeó Silvia, consiguiendo que todas volvieran a reír.


  —Querida, elijas a quien elijas, habrás elegido bien. Los dos son maravillosos, pero debes decidirte por uno. No puedes estar toda la vida esperando a que te vuelva la memoria para saber a quién quieres o si tomas la decisión correcta. Eso no es bueno para ti, y mucho menos para ellos; si sigues haciéndoles esperar, pueden acabar desesperándose.


  —Sí, sí, lo sé, pero es que es tan difícil. Adoro a los dos y los dos son maravillosos.


  —¿Y por qué no los pones a prueba? —preguntó Silvia.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó a su vez Natalia, confundida.


  —Muy sencillo, reúne a los dos y diles que, como no sabes por quién decidirte porque para ti los dos son maravillosos, quieres acostarte con los dos para salir de dudas.


  —¡¡¡Aaah!!!


  Las tres gritaron a la vez al escuchar la proposición tan escandalosa de Silvia, pero después se rieron a carcajadas todas al mismo tiempo.


  —¡Estás loca! —gritó Natalia—. Yo jamás podría hacer algo así.


  —Pues deberías, es una buena idea —apoyó Helen la disparatada idea de Silvia.


  —¡Niña! —le gritó su madre—. Es una locura.


  —¿Por qué? —preguntó Silvia—. Es una buena forma de salir de dudas —añadió sin esperar respuesta.


  —¿Cómo estás tan segura? —preguntó Natalia muy intrigada.


  —Es muy sencillo. Cuando hagas el amor con los dos, estoy completamente segura de que después sabrás a quién elegir, y será al que más te haga gozar. Y te puedo asegurar que Jaime es increíble en la cama. Así que, si llegaras a elegir a Josemi, es que es un Dios del sexo y se lo merece.


  Nuevamente, volvieron a reírse.


  —Puede que tengas razón.


  Todas se quedaron estupefactas al oír a Elena.


  —¡¡Mamá!! —gritó Helen escandalizada.


  —¿Qué pasa, hija? Yo no nací ayer y también lo he pasado muy bien con tu padre en la cama.


  —¡¡Mamá!! —volvió a gritar Helen—. No se te ocurra contarnos tus experiencias con mi padre porque te juro que me muero.


  Natalia y Silvia no podían dejar de reír.


  —No, solo voy a decir que, si me vendaran los ojos y tu padre estuviera vivo, por supuesto, podrían pasar cien hombres por mi cama y yo reconocería las caricias de tu padre por encima de las de cualquiera. Tú no necesitas que te venden los ojos porque no lo recuerdas, pero ¿quién te dice que a lo mejor esa es la chispa que necesita tu cerebro? Lo has intentado todo y nada funciona, puede que uno de los dos te haga volver con sus atenciones —insinuó picarona haciendo reír a todas de nuevo, pero Helen a su vez puso los ojos en blanco—. Y también te diré que, si mi hijo se parece a su padre en eso como en todo lo demás lo hace, acabarás eligiéndolo a él. Jaime era irresistible y nunca podías decirle que no —añadió con nostalgia.


  —¡¡Mamá!!


  Todas volvieron a reír.


  —Aunque, si se te ocurre intentarlo, tendrá que ser a escondidas de mi hijo.


  —¿Por qué? —preguntó Natalia sorprendida.


  —Ay, querida, él nunca dejará que te acuestes con mi sobrino en esas condiciones, ni siquiera para que recuperes la memoria. Es demasiado celoso y posesivo.


  —En eso le doy la razón a mi madre. Josemi lo aceptaría sin pensar, porque si es lo que tú quieres y puede ayudarte, como siempre, acatará lo que digas. Pero mi hermano no, antes matará a mi primo y así ya no tendrás que elegir.


  Esas palabras hicieron que Natalia volviera a sonreír.


  —Bueno, pues también es una manera de hacer tu elección —expuso Silvia dejando a todas desconcertadas.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Natalia.


  —Puedes hacer como el rey Salomón.


  —¿Quién era ese?


  —¡Vaya! Se me olvida que perdiste la memoria con siete años. Pues verás, el rey Salomón hizo elegir a dos mujeres por la vida de un niño que las dos decían que era suyo, partirlo por la mitad o cedérselo a la otra. Una aceptó que lo partieran por la mitad y la otra prefirió que se lo quedara la otra mujer. Eso le dio a entender al rey quién mentía y mandó matar a la mujer que quiso que partieran al niño en dos, pues, si de verdad hubiera sido su hijo, no lo habría consentido.


  —¿Y qué pretendes que les diga a los dos? ¿Que se suiciden por mí y el que esté dispuesto a hacerlo es el hombre de mi vida? No creo que ninguno aceptara, tampoco soy tan importante para ellos.


  —Qué burra eres. Proponles lo de llevártelos a la cama, el que se niegue será el hombre de tu vida. Ese hombre que prefiere seguir esperando hasta que recuperes la memoria, a dejar que te acuestes con otro. Ese hombre que, por más que esté deseando llevarte a la cama, te rechazará para que no estés con otro.


  —¿Y si los dos se niegan o lo aceptan? ¿Qué hago entonces?


  —Si se niegan, seguirás estando igual de confundida, pero, si lo aceptan, pásatelo bien y elige al que más te haga gritar.


  —¡Qué bestia eres! —exclamó muerta de risa nuevamente.


  Después de esa conversación tan interesante, las tres pasaron una tarde muy divertida. Pero, cuando se fueron, Natalia estaba muy inquieta pensando en esa idea tan alocada que Silvia le había propuesto y se decía a sí misma: «Jamás serás capaz de proponerles semejante locura, ¿verdad?».
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  Capítulo 44


  Al día siguiente Jaime había ido a comer, era sábado y los niños se habían empeñado en que lo pasara con ellos. Después, salieron todos a bañarse en la piscina y Natalia no podía dejar de mirarlo. Era la primera vez que lo veía casi desnudo después de haber perdido la memoria y comprendió inmediatamente lo que le habían dicho Helen y Silvia, ya que contemplarlo era un placer para los ojos. Nada más pensar en eso, supo que él sería capaz de hacerla gritar más que nadie en la cama con ese pedazo de cuerpo y empezó a ponerse nerviosa. Pero sus nervios aumentaron cuando vio a Jaime acercarse a ella muy despacio, comiéndosela con la mirada, pues ella también llevaba un biquini bastante provocativo. Cuando llegó a su lado, la cogió por la cintura.


  —¿No te apetece una baño? Hace calor.


  —Sí —contestó casi sin aliento al tenerlo tan cerca.


  —¿Sabes cuántos recuerdos me trae ese biquini?


  —No —volvió a decirle sin aliento, porque él cada vez se acercaba más a su cuerpo.


  —¿Sabes cuántas veces te he hecho el amor en esta piscina mientras los niños dormían? Y todas las veces creo que llevabas ese biquini. Es mi preferido, aunque cuando estábamos solos poco te duraba puesto.


  —Jaime…, por favor.


  Él podía sentir cómo temblaba, cómo se deshacía en sus brazos por la cercanía, deseaba tanto besarla que no creía poder soportar esa situación mucho más tiempo.


  —Si supieras cuánto te necesi…


  —¡¡¡Papá, mamá!!! —gritaron todos a la vez haciendo que Natalia se apartara bruscamente de sus brazos, sin dejar que Jaime terminara la frase.


  Los dos se tiraron al agua y pasaron con los niños una tarde maravillosa, llena de gritos, risas y alegría. Cuando Jaime se preparó para irse, Natalia lo acompañó a la puerta de la calle.


  —No puedes negar que te ha encantado este día y que formamos una familia maravillosa cuando estamos juntos —le dijo.


  —Y no lo niego.


  —Entonces, ¿por qué no me dejas volver, nena? ¿Por qué no lo intentamos?


  Natalia, en ese instante, tomó la decisión de su vida.


  —¿Podrías venir el lunes a las tres cuando los niños no estén?


  —Pues claro.


  —Hasta el lunes —se despidió con un beso en la mejilla.


  Cuando Jaime subió al coche, estaba muy contento; el día con ella y los niños había sido maravilloso, como en los viejos tiempos. Pensaba que esa cita para el lunes iba a ser muy interesante, pues estar a solas con ella en casa le daba una oportunidad que no iba a desaprovechar. Había decidido jugársela, pasara lo que pasara. Esa tarde intentaría llevársela a la cama y hacerle recordar, con sus besos y sus caricias, todas las veces que ella había sido suya, y no iba a descansar hasta que ella recobrara la memoria, se decía lleno de esperanza.


  Lo que no se imaginaba era lo equivocado que podía estar, pues las intenciones de Natalia eran muy distintas a las suyas.
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  Capítulo 45


  Natalia estaba nerviosa esperando la llegada de los dos hombres de su vida, pues no sabía cómo les iba a plantear lo que tenía pensado hacer. Estaba completamente segura de que iban a pensar que estaba loca, pero su futuro dependería de lo que contestara cada uno. Cruzaba los dedos y rezaba para que las chicas tuvieran razón y Jaime no quisiera compartirla con nadie, porque, de lo contrario, la decepcionaría demasiado. Al pensar en eso, se preguntó por qué no le importaba tanto que Josemi quisiera compartirla. Si seguía con esa situación, iba a acabar volviéndose loca. Esa misma tarde tenía que decidirse por uno o por otro, porque todos tenían razón, esa situación ya no podía seguir alargándose más tiempo.


  Con Josemi lo pasaba muy bien y se reía mucho, era guapo y la atraía bastante. Con Jaime no entendía qué le pasaba. Cuando no lo veía, lo echaba de menos, pero, cuando lo tenía cerca, la ponía muy nerviosa. Era tan intenso que necesitaba poner distancia entre los dos o, de lo contrario, acabaría haciendo lo que él quisiera, y aún no sabía si querían lo mismo.


  El timbre anunciando la llegada de uno de los dos la hizo volver a la realidad, y fue a abrir. El primero en llegar fue Josemi, que le dio dos besos y se sentó en el sofá mientras Natalia iba a preparar los cafés. Inmediatamente, apareció Jaime. Cuando vio a su primo, no le hizo ninguna gracia, pues todas sus esperanzas de pasar una tarde a solas con Natalia acababan de esfumarse.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó de mal humor.


  —Me ha llamado Natalia. ¿A ti también?


  —Sí.


  —Igual ya ha tomado una decisión y por eso nos ha citado.


  —Eso espero, porque estoy harto de esta situación.


  —Hola. —Natalia le dio dos besos a Jaime cuando entró al salón de nuevo—. ¿Podéis sentaros y escucharme, por favor?


  Los dos se sentaron mientras Natalia servía los cafés.


  —Has tomado una decisión, ¿verdad? —preguntó Josemi—. ¿Ya sabes a quién elegir?


  —Por favor, Josemi, esto no es como elegir entre dos cachorrillos, es muy difícil. Y no, no sé a cuál de los dos elegir. —Jaime no hablaba, no decía nada, solo la miraba mientras se tomaba el café—. No puedo quedarme con los dos, ¿verdad? —bromeó.


  —No.


  Esa fue la única respuesta de Jaime, seca y cortante.


  —Eso sí es complicado, preciosa, porque estoy seguro de que a mí me tocarían solo los fines de semana, ya que entre semana y por los niños Jaime tendría preferencia —bromeó Josemi también.


  —Lo sé, lo sé, sé que eso sería complicado, solo era una broma. Bien, he pensado otra cosa y, como no sé por quién decidirme, espero que estéis de acuerdo. Pero antes tendréis que decidir quién será el primero.


  —¿El primero para qué? —preguntaron los dos a la vez.


  —Primero, decidid y luego, os cuento para qué.


  —Está bien. ¿Nos lo jugamos a los chinos? —propuso Josemi a Jaime.


  —No, a cara o cruz —dijo sacando una moneda—. Cara, tú serás el primero; cruz, lo seré yo. —Lanzó la moneda al aire y salió cara—. Tú serás el primero —informó mirando a Natalia bastante serio. No le gustaba nada ese jueguecito, ya que tenía un mal presentimiento.


  —Está bien, yo seré el primero. ¿Qué tengo que hacer? —le preguntó a Natalia sonriente.


  —Como no puedo recordar con quién me sentía más a gusto cuando estaba con vosotros y no puedo decidirme por ninguno, porque los dos me gustáis demasiado, pues… creo que lo mejor será acostarme con los dos. Me quedaré con el que más a gusto me sienta en la cama —informó muerta de vergüenza ante tal proposición.


  —¡Joder, qué fuerte! —exclamó Josemi sorprendido.


  —Puede que eso también me ayude a recobrar la memoria, ¿no creéis? —añadió rápidamente para justificarse, pero la reacción de Jaime la dejó atónita.


  —¡Y una mierda! No voy a consentirte eso, ¿me has oído?


  —¿Por qué? ¿Porque a mí me toca antes que a ti? —preguntó Josemi.


  —¡¡No!! ¡Porque es mi mujer y no pienso compartirla contigo! —gritó furioso.


  Esas palabras la llenaron de gozo, Natalia deseaba tirarse en sus brazos y besarlo.


  —¡No es tu mujer!


  —¡Sí es mi mujer, y no me importa lo que digas! ¡Cuando tuvo el accidente, ella volvía conmigo, no contigo!


  —Pues es lo que ella quiere.


  —¿Y? Si ella te dice que saltes, ¿saltarás?


  —Si ella cree que eso es bueno para su recuperación, ¡sí!, saltaré.


  —No me importa lo que ella crea, no voy a dejar que te la lleves de nuevo a la cama. —Girándose hacia Natalia, le preguntó muy cabreado—: ¿De verdad crees que voy a esperar pacientemente a que te acuestes con él para después subir yo detrás? —Estaba tan furioso que Natalia podía notárselo por la tensión que emanaba de todo su cuerpo—. Nena, no me hagas esto, por favor.


  —Yo…, yo…


  —¿Y un beso? —preguntó Josemi dejándolos a los dos parados.


  —¡¿Qué?! —preguntaron los dos a la vez.


  —Un beso. Primero, la beso yo y después, tú; puede que con eso sea suficiente para salir de dudas. ¿Qué te parece, preciosa? Podríamos probar. ¿Te conformas con un beso? Aquí el donjuán se nos ha vuelto puritano, ¿o tampoco eres capaz de jugártela con un beso?


  Jaime lo pensó un momento y, después de recordar lo que siempre había sido capaz de hacerle sentir a Natalia con un simple beso, aceptó la propuesta de Josemi.


  —Un beso puedo permitírtelo —dijo más tranquilo—, y si Natalia cree que puede servirle…


  —Eso sí, no puedes interrumpirme, como yo a ti tampoco.


  —Tranquilo, no lo haré. Pero Natalia aún no ha aceptado.


  Natalia estaba alucinada, porque se le acababa de escapar de las manos el jueguecito, ya que ella no había pensado nunca en hacer esa locura. Pero justo cuando iba a decirle a Jaime que no necesitaba probar nada, porque con todo lo que acababa de decir la había conquistado, Josemi proponía lo del beso. Y, para colmo de males, Jaime había aceptado. Ahora, no tenía más remedio que besar a los dos, aunque no quería besar a Josemi, solo a Jaime. Pero no podía hacerle ese feo a Josemi, así que le tocaba jugar; ella había empezado esa tontería y no podía echarse a atrás.


  —Está bien, acabemos con esto de una vez —dijo molesta.


  —No te asustes, preciosa. Aunque no lo recuerdes, mis besos siempre te han gustado mucho —le dijo Josemi acercándose a ella.


  Cogiendo su cara entre sus manos, la besó suavemente, una vez, y otra, y otra. Después, abrió los labios e introdujo la lengua buscando la de ella para rozarla con ternura, y así, empezó a profundizar el beso poco a poco.


  Natalia tenía las manos en su cintura y, cuando la lengua de Josemi acarició la suya, tuvo una agradable sensación. Sí, le gustaba ese beso, y se sentía bien entre sus brazos; nunca habría imaginado que pudiera ocurrirle algo así, y era una sensación muy extraña.


  «¡Dios mío! ¿Será él y no Jaime? ¿Tan ciega he estado?», se preguntó asombrada por esas nuevas sensaciones.


  Mientras, Jaime caminaba nervioso por el salón pasándose las manos por el pelo. Pensaba que, como su primo alargara ese beso más de la cuenta, Natalia no necesitaría tomar ninguna decisión porque él mataría a Josemi. Ganas no le faltaban, aunque tenía muchas más de sacarlo de su casa con una patada en el culo.


  Cuando Josemi dejó de besarla, ella lo miró confundida.


  —¿Y? ¿Ha funcionado? ¿Recuerdas algo?


  Natalia seguía confusa. Le había gustado mucho su beso, pero seguía sin recordar. De pronto, sintió miedo de que el beso de Jaime no le gustara, porque si era así iba a estar mucho peor que antes, ya que el que de verdad la atraía era Jaime y no Josemi. Pero si sus besos no le gustaban ¿qué iba a hacer? La voz de Jaime la sacó de sus pensamientos.


  —Bien, ahora me toca a mí, nena.


  Jaime estaba en la cadena de música, y cuando se giró, empezó a sonar una canción: «Bailar de lejos no es bailar, es como estar bailando solo».


  Natalia tuvo una sensación extraña al escuchar de nuevo aunque por primera vez para ella la canción de Sergio Dalma.


  —Me suena esta canción, pero no sé de qué.


  Jaime la cogió suavemente por la cintura, pegándola a su cuerpo, y empezó a moverse al son de la música.


  —Es nuestra canción, nena. Con ella te di nuestro primer beso de amor y casi te desmayaste entre mis brazos. Ya que para ti nuevamente este va a ser nuestro primer beso, no podía faltar esta canción, ¿no crees?


  Natalia asintió con la cabeza, pues no era capaz de decir nada después de sus palabras y de lo pegado a ella que estaba.


  Jaime agachó muy lentamente la cabeza mientras la miraba a los ojos con intensidad, poniéndola tan nerviosa que casi no podía respirar. Cuando sintió sus labios, una sensación muy extraña invadió todo su cuerpo, y el roce de su lengua hizo que una descarga eléctrica la recorriera de pies a cabeza. Sin poder controlarse, se entregó a ese beso mientras sus manos subían muy lentamente por esa amplia y musculosa espalda en una suave caricia. Jaime perdió el control y la atrapó en ese beso con fuerza, con pasión, con exigencia.


  Natalia no podía respirar, el corazón se le aceleraba con cada caricia de esa boca exigente que la estaba enloqueciendo de placer, y todo su cuerpo se estremecía entre esos brazos fuertes y musculosos. No deseaba que ese beso terminara nunca, y en ese instante pensó que ya no le importaba si recuperaba o no la memoria, porque acababa de descubrir que ese era el hombre de su vida. Que solo esa boca podía seguir besándola el resto de sus días, que solo esos fuertes brazos podían abrazarla y que solo ese increíble cuerpo podría poseerla. No podía ser de otra manera, ahora sí estaba completamente segura.


  «¡Sí, sí, sí, sí! Es él, es él, él es el hombre al que amo, y lo demás ya no me importa».


  Cuando Jaime dejó de besarla, cogió su cara entre sus manos. El miedo había desaparecido, porque antes de empezar a besarla estaba aterrado de no ser él el elegido, pero después de sentir cómo ella se deshacía en sus brazos, cómo se le cortaba la respiración y cómo se estremecía de placer, no tuvo dudas. Había sido increíble, como si el tiempo hubiera retrocedido y la canción, en vez de sonar en su casa, estuviera sonando en el pub de su primo y ese fuera su primer beso de amor. Después de veintitrés años, ella seguía teniendo ese poder de hacerle sentir como si todo fuera por primera vez, y eso lo volvía loco.


  —¿Y? ¿Puedes recordar? —Ella, sin poder hablar porque aún estaba turbada por ese beso, negó con la cabeza con gran tristeza en la mirada—. Te necesito, nena —le dijo él desesperado y por primera vez desde que toda esa pesadilla comenzara. De pronto, su cerebro hizo ¡¡¡bum!!! al oír esas palabras—, quédate conmigo.


  Volvió a besarla para que la magia que él acababa de sentir con ese beso no desapareciera y decidiera quedarse con él, aunque su memoria no regresara nunca. Estaba desesperado y no soportaba un día más sin tenerla entre sus brazos.


  Al escuchar esa frase tan simple pero a la vez tan importante para ellos, su cerebro había explotado, y todo regresó a ella como si estuviera viendo una película a cámara rápida. Esa frase siempre había estado entre ellos. Con esa canción y su primer beso. La primera vez que le hizo el amor. Cuando volvió a encontrarla y ella iba a casarse con su hermano. Cuando volvió a recuperarla estando embarazada de Carla. Esa pequeña frase él se la decía constantemente, y solo había hecho falta oírle decir de nuevo «Te necesito, nena» para hacerla volver.


  Jaime sintió cómo se entregaba a ese beso y no pudo dejar de besarla. Deseaba cogerla entre sus brazos, subirla a su habitación y hacerle el amor hasta quedarse sin fuerzas para recuperar el tiempo perdido y saciar el deseo tan grande que tenía por ella. Con gran esfuerzo se apartó de ella, recordando que su primo estaba presente.


  Josemi no dejaba de mirarlos, sabiendo que la batalla estaba perdida, aunque siempre lo había sabido. Recuperase o no la memoria, para Natalia, Jaime siempre sería el elegido, el hombre de su vida. Pero le gustaba estar con ella y no quería volver a su vida, donde lo único que lo esperaba era la soledad que Lola había dejado y que Natalia y sus hijos habían llenado durante una breve pero intensa temporada.


  Natalia miró a Jaime a los ojos, con esos increíbles ojos de gata que lo volvían loco, y con una gran sonrisa.


  —Yo también te necesito, nene, y sí, me quedo contigo —soltó de sopetón.


  —¿Has vuelto? —preguntó Jaime con los ojos como platos.


  —¡Sííí! Cuando he escuchado esa frase, ha sido como si en mi cerebro estallara una bomba de imágenes, una detrás de otra, tuyas, de los niños, de todo el mundo. Me acuerdo de todo. ¡De todo!


  Jaime la abrazó con fuerza dando una vuelta con ella por los aires mientras ella se reía. Josemi los sacó de esa nube de felicidad.


  —¡Enhorabuena! Me alegro de que hayas vuelto. —Natalia se apartó de Jaime y se acercó a él sonriendo tristemente—. No me mires así, preciosa, de verdad que me alegro de que todo haya vuelto a la normalidad. —La abrazó con fuerza—. Intenta recuperar todo este tiempo perdido, disfruta de tu familia y sé feliz con mi primo; los dos os lo merecéis. Ahora, tengo que irme a currar. Además, creo que mi primo me pegará una patada en el culo si sigo aquí.


  —En eso estaba pensando ahora mismo —bromeó Jaime.


  Los dos lo acompañaron hasta la puerta, y Natalia le dio un beso en la mejilla como despedida.


  —¿Estarás bien? —preguntó preocupada.


  —Sí, estaré bien, no te preocupes. —Mirando a su primo, bromeó—: Y tú, atontao, podrías haber usado esa frasecita antes y nos habríamos ahorrado muchos problemas, ¿no crees?


  —Bueno, ya me conoces, me gusta el riesgo. Además, la he usado en el momento justo, ¿no te parece?


  —Eres un capullo. Pasadlo bien —se despidió entrando en el coche.


  Pero, antes de cerrar la puerta, escuchó a su primo decir:


  —Eso es exactamente lo que vamos a hacer ahora mismo.


  «Eres un hombre afortunado, primito. Daría lo que fuera por ser tú», pensó Josemi con tristeza mientras se alejaba con el coche.


  Nada más cerrar la puerta, Jaime cogió a Natalia por la cintura.


  —Mi primo tiene razón, soy un capullo. Toda la vida diciéndote esa frase y, cuando más necesitabas oírla, no te la digo. ¡Qué estúpido! Pero no quería decírtela porque sabes cómo me pongo de cariñoso e intenso cuando lo hago, y no quería asustarte como pasó cuando despertaste tras la operación y me miraste espantada cuando te llamé «nena».


  —No te reconocí, no sabía quién eras. Después, fui conociéndote poco a poco y volviste a conquistarme sin apenas darme cuenta. Por eso debiste hacerlo, debiste ponerte cariñoso porque me moría de ganas de que lo fueras.


  —Eso tiene remedio. Desde este momento voy a ser tan cariñoso que vas a pillar un empacho.


  —No lo creo, nunca me han empalagado tus cariñitos. Y ahora, ¿a qué estás esperando para llevarme a la habitación y hacerme el amor? Te he echado de menos, nene.


  —No más que yo a ti.


  Jaime le dio un beso tan apasionado que la dejó sin habla y, cuando la soltó, empezó a gritar:


  —¡¡Ana!! ¡¡Ana!! —Ana apareció inmediatamente—. Encárgate de los niños, por favor, no quiero que suban a nuestra habitación, está terminantemente prohibido —le ordenó.


  —¿Por fin te has decidido? ¿Has elegido a Jaime en vez de a Josemi? —preguntó Ana, mirándolos sorprendida al verlos tan contentos.


  —No, no lo elegí, lo recordé.


  Ana la miró confusa y, por la sonrisa de Natalia, se dio cuenta del significado de sus palabras.


  —¡Oooh, Dios mío! ¿Has vuelto? —gritó dándole un gran abrazo—. Me alegro, me alegro muchísimo.


  —Yo también.


  —Bueno, está bien, no se preocupen por los niños, yo me encargo de que no los molesten. Ustedes…, ustedes…, ustedes a lo suyo. ¡Huy, por Dios, qué apuro! Voy a marcharme y así estarán más tranquilos. Estaré con los niños en el parque.


  Salió corriendo, sabiendo exactamente por qué no querían que los niños los molestaran. Jaime y Natalia se rieron al verla salir tan apurada.


  —Somos malos, la hemos puesto colorada —dijo Natalia muerta de la risa.


  —No me importa, así tenemos la casa solo para nosotros. Voy a hacerte el amor en cada rincón, en todos y cada uno de los puntos donde lo hemos hecho con anterioridad, para que recuerdes cada momento. —La cogió en brazos—. Y vamos a empezar por nuestro dormitorio. —Le dio un beso y, subiendo las escaleras con ella, añadió—: Después, en la bañera. —Volvió a besarla—. En el sofá. —Otro beso—. En la mesa del salón. —Otro—. En la cocina. —Otro—. En la barbacoa. —Otro—. Y terminaremos en la piscina.


  —Vaya, hemos sido muy activos, pero no creo que podamos aguantar tantos asaltos seguidos. Además, ¿sabes una cosa?


  —¿Qué?


  —Que recuerdo todos y cada uno de los momentos que hemos pasado juntos, no necesito que me los hagas recordar. Ahora te necesito a ti, nene, necesito momentos nuevos y que duren toda la vida. Y, sobre todo, necesito saber que nunca más voy a perderte.


  —Nunca más, no voy a volver a alejarme de ti nunca más. Yo también te necesito, nena, y no quiero volver a perderte, porque sin ti me siento vacío. Te amo más de lo que nunca creí que pudiera hacerlo.


  —Yo también te amo, nene, más que a mí…


  Cortó sus palabras con un beso, pues había echado tanto de menos que ella lo llamara así que creía estar soñando. Pero no, su mujer había vuelto, y esta vez para siempre.


  Jaime la dejó en el suelo y, sin dejar de besarla, le quitó el vestido para luego apartarse un momento y contemplarla. Natalia sabía que había vuelto a casa. Esa mirada en él era tan familiar que la recordaba como el primer día, porque esa manera de comérsela con los ojos nunca había desaparecido en él después de tantos años de matrimonio, y le encantaba.


  Se acercó a él y, mientras le desabrochaba la camisa, acariciaba y besaba su amplio pecho suavemente, con lentitud, poniéndolo como una moto. Cuando acabó de quitarle la camisa y la tiró al suelo, él se terminó de quitar toda la ropa con rapidez y, a continuación, le desabrochó el sujetador. Lo tiró al lado de su ropa y, besándole el cuello, bajó poco a poco hasta sus pechos para devorarlos con ansia, con pasión, mientras le quitaba las bragas y Natalia se abrazaba a su cabeza apretándolo con fuerza contra sus pechos. Jaime la levantó del suelo y la llevó hasta la cama, donde se sentó. La sentó encima de él al mismo tiempo que la penetraba poco a poco, suavemente, disfrutando de la sensación de estar de nuevo dentro de ella.


  Escuchó el grito de placer de Natalia, y su boca se volvió más exigente con esos pechos que adoraba y que cada vez estaban más sensibles a su contacto, duros, erectos, vibrantes. Sabía que estaba volviéndola loca de placer, porque se aferraba con fuerza a sus hombros y arqueaba la espalda para que él pudiera seguir con lo que estaba haciendo, mientras se movía encima de él con fuerza. Jaime la ayudaba con las manos en sus caderas, empujándola con fuerza, en busca de ese paraíso que siempre encontraban al final del camino y que tanto habían anhelado.


  Cansada, recostó la cabeza en su hombro y llenó su cuello de besos.


  —Cómo te he echado de menos, nene —susurró con un hilo de voz.


  —Y yo a ti, nena. Eres increíble y no sabes lo que me gusta estar contigo, me haces perder la cabeza.


  Volvió a besarla, a acariciarla. Natalia sintió cómo su deseo y su erección volvieron a crecer dentro de ella con todas esas caricias.


  —¡Uuum! Puedo sentir cómo vuelves a necesitarme, nene —le habló con voz sensual.


  —Siempre te necesito, nena, siempre.


  Hicieron de nuevo el amor y se quedaron tumbados en la cama, derrotados, hasta que escucharon entrar a los niños. Se pusieron algo encima y bajaron para darles la gran noticia.
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  Capítulo 46


  Todo iba a las mil maravillas. Habían pasado dos semanas, y entre Natalia y Jaime todo eran arrumacos, besos, abrazos y mucho amor para recuperar el tiempo perdido.


  Hasta que una tarde Carla les dijo después del instituto que necesitaba hablar con ellos a solas. Estaban los tres en el salón, y Carla estaba muy nerviosa, no se atrevía a empezar a hablar. Natalia se sentó a su lado en el sofá y le cogió las manos.


  —¿Qué te pasa, mi amor? Sabes que puedes contarnos cualquier cosa, ¿verdad? ¿Qué te preocupa? —le preguntó acariciando suavemente su mejilla.


  Jaime se sentó al otro lado al ver a su hija tan preocupada y con los ojos llenos de lágrimas, y cogió las manos de las dos entre las suyas.


  —¿Alguien te ha hecho algo, princesita? Porque, si es así, juro que lo mataré.


  —Jaime, por Dios, así no vas a conseguir nada.


  —Pero…


  —Estoy embarazada —soltó de sopetón.


  —¡¡¿Qué?!! —Su padre se levantó del sofá de golpe y empezó a caminar, pasándose las manos por el pelo, que ya tenía un poco más largo—. ¿Quién es el responsable? —preguntó con voz de hielo.


  —¿Estás segura? —le preguntó su madre.


  —Sí.


  —¿De cuánto tiempo estás?


  —De dos meses.


  —¡¡¿Y qué importancia tiene eso?!! ¡¡Quiero saber quién es el padre, porque voy a matarlo!!


  —¡Jaime!


  —¡¡No!! ¡No se te ocurra decirme que me tranquilice porque no puedo! ¡Es mi princesita! ¡¡Joder!! Es una niña y no puede estar embarazada.


  —Ya no soy una niña, tengo diecisiete años.


  —¡No! Aún no los has cumplido, tienes dieciséis y eres una niña, y no puedes estar embarazada. No puedes estar teniendo relaciones sexuales tan pronto. ¡¡Por Dios!!


  —Todas mis amigas mantienen relaciones con sus novios, y desde mucho antes que yo —dijo llorando y asustada por lo alterado que veía a su padre.


  —¡Tus amigas me importan una mierda, la que está embarazada eres tú! ¡Y quiero saber quién es el responsable de semejante barbaridad!


  —No voy a decirte quién es, papá. Lo siento.


  —¡¡¡¿Qué?!!! ¡Vas a decirme quien es ahora mismo, jovencita!


  —¡No! —gritó levantándose del sofá y desafiando a su padre con esos ojos tan brillantes como las esmeraldas, llenos de rabia y dolor—. No voy a decirte quién es, y puedes matarme si quieres, pero no te lo voy a decir.


  Su padre, de la misma rabia e impotencia, le dio una bofetada sin poder controlarse, doliéndole más a él que a ella, pues era la primera vez que pegaba a uno de sus hijos.


  —¡Vete a tu habitación ahora mismo, y no saldrás de ahí hasta que no me digas quién es el bastardo que te ha dejado embarazada! ¡¿Te ha quedado claro?!


  —¡¡Cristalino!! —respondió fríamente llorando y tocándose la mejilla, que le ardía como el fuego—. ¡Pero debes saber que entonces jamás saldré de mi habitación! ¡¡Te odio!!


  Echó a correr, y el portazo que dio al llegar a su habitación hizo retumbar toda la casa.


  Natalia no se había movido del sofá mientras ellos discutían, sabía que era inútil meterse en medio porque ninguno atendía a razones cuando se enfadaba. Carla era igualita que ella físicamente, pero el carácter lo había heredado de su padre, al igual que su hermana Sara. Eran tal para cual, aunque Carla era más manejable cuando se enfadaba que ellos dos y el enfado se le pasaba más deprisa, en eso se parecía un poco a su madre. Cuando Jaime dejó de dar vueltas por el salón como un león enjaulado, Natalia supo que era el momento de razonar con él, así que le habló suavemente para que no volviera a alterarse:


  —Jaime, ¿puedes sentarte a mi lado, por favor, y tranquilizarte? Tenemos que hablar.


  Jaime se sentó a su lado y Natalia le cogió la cara entre las manos. Le acarició la perilla, que se había dejado de nuevo por petición de su mujer y de su hija Carla. Tenía los ojos llorosos, y en su rostro vio el gran dolor que sentía.


  —¿Acabo de pegar a mi hija? —le preguntó derrotado porque aún no podía creer que hubiera hecho una cosa así—. ¡Joder! Le he pegado, nena, y me odia.


  —No, ella no te odia —le aclaró acunándolo en su pecho mientras él se abrazaba a su cintura sintiéndose miserable por haberle dado a su hija ese bofetón.


  —No quería pegarle, no sé qué me ha pasado.


  —¡Ssshhh!


  —Bueno, sí quería pegarle. Pero no a ella, no a mi princesita, sino a ese bastardo al que mataré con mis propias manos en cuanto averigüe quién es —dijo incorporándose de nuevo.


  —¡Ya, ya, ya! Tú no vas a matar a nadie, y lo que ha pasado, pasado está. Ahora, hay que pensar en cómo vamos a solucionarlo.


  —Pues es muy sencillo, hay que averiguar quién es ese hijo de puta y obligarlo a que se case con ella.


  —No te ciegues, Jaime. No sabemos si quieren casarse o no, ni siquiera si han pensado en tener a ese bebé.


  Jaime se quedó callado, analizando las palabras de su mujer.


  —Sí, creo que eso será lo mejor.


  —¿El qué?


  —Que no tenga a ese bebé.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque es una niña y no puede tener un bebé. Lo mejor es que aborte.


  —Todo dependerá de lo que ella quiera hacer, ¿no crees?


  —¡No! Va a abortar y no se hable más. Es una niña y no puede destrozar su vida con un bebé. Tiene toda la vida por delante y no quiero que se ate a un hijo…


  —¿Te estás escuchando? Le faltan tres días para cumplir los diecisiete años.


  —¿Y?


  —¿Recuerdas cuántos años tenía yo cuando me dejaste embarazada? Solo un año más que ella y pude tener a mi bebé yo solita. Fui lo bastante responsable para hacerlo y, para colmo de males, estaba sola. Ella nos tiene a nosotros, y debe decidir si quiere tener a su hijo o no. Es su decisión, no la tuya.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Muy en serio. ¿Recuerdas lo miserable que te sentiste durante todos esos años que creíste que me habías obligado a abortar?


  —Sí. ¿Cómo crees que podría olvidar algo así?


  —¿Recuerdas cuando conociste a Sara lo que me dijiste?


  —Sí. Te di las gracias por no hacerme caso y tener esa niña tan maravillosa.


  —Ahora piensa. ¿Quieres sentirte culpable durante toda tu vida por obligar a tu hija a abortar si ella no quiere hacerlo? ¿Quieres obligarla a casarse con alguien a quien no quiera como hicieron contigo?


  —¡No, por Dios, no quiero nada de eso! Pero ¿por qué crees que ella no quiere casarse? Si se ha acostado con ese chico, es porque lo quiere, ¿no?


  —A lo mejor no, y solo fue un rollo de una noche. Ya sabes cómo es la juventud de hoy en día.


  —Mi hija no es así.


  —No puedes estar seguro. Puede que por esa misma razón no quiera decir quién es el padre, para que no la obliguemos a casarse con él.


  —¿Crees que la han forzado, que han abusado de ella? Porque, si es así, entonces nadie podrá impedirme que lo mate, ni siquiera tú. Y no me importará ir a la cárcel, de eso puedes estar segura, nena. Nadie que haga algo así a uno de mis hijos puede quedar sin castigo.


  —Te amo, ¿lo sabías? Eres el mejor padre del mundo. Y no te preocupes, no creo que haya sufrido abusos, más bien, ha estado viviendo un romance muy apasionado.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque estos días atrás estaba muy feliz, yo creía que era por todo lo que había pasado. Por mi recuperación, porque hemos vuelto a ser una familia unida. Pero no, creo que lo que más feliz le hacía era ese novio misterioso, que nunca sabremos quién es si sigues amenazándola con matarlo.


  Él sonrió al escuchar sus propias palabras en boca de su mujer.


  —¿Crees que podrás averiguar quién es?


  —Si dejas de decir que vas a matarlo, puede ser que nos lo cuente. Anda, subamos a verla.


  —¿Crees que querrá verme?


  —Creo que estará deseando que le digas lo mucho que te ha dolido pegarle.


  Jaime sonrió de nuevo.


  —¿Por qué siempre sabes qué decirme?


  —Porque soy la persona que mejor te conoce.


  —Sí, en eso tienes razón. Subamos a ver a nuestra hija, seguro que nos necesita.


  —¿Ves? Ese es el padre bueno y comprensivo que necesita nuestra niña ahora mismo.


  —Sí, pero solo porque tú me haces ver la realidad y me haces entrar en razón.


  ♥♥♥


  Carla estaba en la cama llorando desesperadamente. Necesitaba los abrazos de Raúl para sentirse mejor y que él le dijera que todo iba a solucionarse. Desde su primera noche juntos habían estado viéndose todos los fines de semana. Si alguno no había podido ir, la había llamado para dejarle bien claro que no pensara que él ya no quería estar con ella y, sobre todo, para que no buscara otro chico porque él aún no había terminado con ella.


  —¿Por qué sigues bajando los fines de semana a verme? —le preguntó ella en uno de sus encuentros.


  —No quiero que andes con primerizos, son muy malos y te dejarán un mal sabor de boca. Y más después de haber tenido el placer de estar conmigo, preciosa —bromeó, haciéndola reír.


  Salían a cenar y a la discoteca de su padre a divertirse un rato. Después, se iban a casa de Josemi porque la tenían para ellos solos, ya que Josemi siempre volvía de madrugada, cuando ya no quedaba nadie y cerraba el bar.


  No había nadie esperándolo en casa y era el último en abandonar su negocio. Antes, cerraban los demás y él volvía pronto a casa con Natalia. Ahora, ya no le importaba llegar de madrugada, así no tenía tiempo de pensar en nada ni en nadie, ya que el sueño se apoderaba de él nada más tumbarse.


  Carla estaba locamente enamorada de Raúl y le había prometido no decir nada, y aunque su padre la matara o la golpeara, jamás rompería su promesa.


  Cuando escuchó abrirse la puerta, se sentó en la cama, secándose las lágrimas. Al ver a sus padres, empezó a ponerse nerviosa. El primero en hablar fue Jaime.


  —Siento haber perdido los papeles y haberte golpeado. Ese golpe me ha dolido más a mí que a ti. Solo espero que no me odies el resto de tu vida, princesita, porque no podría soportarlo.


  Carla salto de la cama y echó a correr a los brazos de su padre. Se colgó de su cuello, llorando de nuevo y besándolo.


  —Yo-yo-yo no te odio, papá, te-te quiero muchísimo —le dijo con la voz entrecortada por el berrinche.


  —Lo sé, princesita. ¡Ssshhh! No llores, tu madre y yo hemos venido para ayudarte.


  —No-no voy a deciros quién es el padre de-de mi hijo.


  —Vamos, cariño, no voy a matarlo. Solo estaba enfadado y por eso lo dije.


  —Papá, no-no puedo, lo siento.


  Carla volvió a llorar. Natalia cogió a su hija y la sentó en la cama, donde la abrazó y la besó en la frente.


  —¿Qué es lo que pasa, mi amor? ¿Por qué no quieres decirnos quién es el padre? ¿Es de otra raza? Porque eso no nos importaría.


  —No, no es de otra raza.


  —¿Está casado? —preguntó Natalia rezando para que eso no fuera así, pues Jaime se había quedado paralizado al oír esa pregunta.


  —No, mamá, no está casado.


  —¡Gracias a Dios! —exclamó Jaime respirando, porque su imaginación ya había volado imaginado a un hombre maduro y pervertido tocando a su niñita.


  —¿Qué puede tener de malo ese hombre para que no quieras decirnos quién es? Porque sabrás quién es, ¿verdad?


  —¡Mamá! Pues claro que sé quién es el padre de mi hijo, ¿por quién me tomas?


  —Lo siento, hija, pero es que ya no se me ocurre ningún otro motivo por el cual no quieras decirnos quién es.


  —Lo amo, mamá. Lo amo más que a nada en el mundo, y por ese mismo motivo no voy a decir quién es. Se lo prometí, y no voy a romper mi promesa.


  —¡¡Esto es el colmo!! —gritó Jaime de nuevo enfadado—. Voy a dar una vuelta, porque si no, acabaré dándole otra bofetada.


  Salió de la habitación dando un portazo.


  —Carla, mi amor, ¿no quieres contárnoslo porque es un amor prohibido?


  —Mamá, por favor, no me preguntes más.


  —Está bien, pero quiero saber algo.


  —¿Qué?


  —¿Quieres tener a ese bebé?


  —Pues claro que quiero tener a este bebé —dijo poniéndose las manos en la barriga—. No me obligareis a abortar, ¿verdad, mamá? —preguntó asustada.


  —No, cariño, nadie va a obligarte a abortar si tú no quieres hacerlo. Es tu hijo, y tú decides si quieres tenerlo o no. Y tampoco te obligaríamos a casarte, si esa es la razón por la cual no quieres decir quién es. Ahora descansa, no es bueno para el bebé que estés así.


  —Gracias, mamá, te quiero.


  —Yo también te quiero, mi amor. Descansa.


  Cuando Natalia abandonó su habitación y se tumbó en el sofá, no pudo dejar de pensar en ella misma veinte años atrás. La diferencia y la suerte que tenía su hija era que no estaba sola, como le pasó a ella cuando se quedó embarazada de Sara. Carla tenía a sus padres, y ellos nunca la abandonarían, sino todo lo contrario. La apoyarían en todo momento, tomara la decisión que tomara.


  ♥♥♥


  Al cabo de unas horas, cuando Sara entró en la habitación de su hermana, la miró muy seria.


  —¿Cómo has podido ser tan tonta? —preguntó enfadada—. ¿No sabes que existen unas gomitas que parecen un globo y se llaman preservativos?


  —Si vienes a burlarte de mí, será mejor que te vayas. Ya he tenido bastante con papá y mamá.


  —Anda, ven aquí, tontorrona. —Sara se sentó en la cama y abrazó a su hermana—. ¿Por qué no fuiste un poquito más responsable y pensaste antes de hacerlo?


  —Siempre hemos usado preservativo, lo juro, menos la primera vez.


  —¿Estás embarazada de dos meses y dices que siempre has usado preservativo? ¿Por qué si ya estabas embarazada desde el primer día?


  —Porque él no lo sabe.


  —¿Tu novio no sabe que estás embarazada?


  —No.


  —¿Por qué no se lo has dicho?


  —Porque no quiero preocuparlo. Y no me preguntes quién es porque no te lo voy a decir.


  —Eres un poco pendón, ¿no te parece? Solo tienes dieciséis años —dijo haciéndole cosquillas y riéndose con ella al oírla protestar.


  —Para, para. Odio las cosquillas, y lo sabes.


  —Sí, eres igual que papá. ¿Ese chico te presionó para que te acostaras con él?


  —No, más bien fui yo quien lo presionó a él.


  —¡¿Qué?!


  —Él no quería, y yo lo convencí.


  —¿Por qué?


  —Porque estaba harta de que todas mis amigas se burlaran de mí por ser la única virgen del grupo. Bueno, y también quería hacerlo. Quería saber qué se siente, y como solo podía ser con él porque no creo que pueda querer a nadie más, una noche tuve la oportunidad de estar con él y me colé en su cama. Después de eso, él ya no pudo resistirse. Pero te juro que él intentó convencerme varias veces para que me fuera; como yo no le hice caso e insistí, al final cedió.


  —No puedo creerlo, de verdad que eres un pendón —bromeó Sara.


  —No sé por qué dices eso, tú solo tenías un año más que yo cuando estuviste con Nacho.


  —No me refiero a eso, sino a que te colaras en su cama y lo sedujeras. Vaya con la mosquita muerta. —Las dos se rieron—. Lo que no puedo creer es que él se atreviera a tocarte. Conociendo a papá, ¿no pensó en la que le iba a caer encima cuando se enterase?


  —¿De quién crees que estoy embarazada? —preguntó mirándola sorprendida.


  —Pues de quién va a ser, del primo Raúl. Lo que no entiendo es cómo mamá no se ha dado cuenta aún, si solo hay que fijarse en cómo lo miras. Se te cae la baba cuando él está presente. Además, has dicho que te colaste en su cama. Solo puedes colarte en la cama de un chico si comparte la casa contigo, y él es el único que tiene esa posibilidad. Bueno, y el primo José, pero a él no lo miras con cara de carnero degollado. ¿Por qué él? Es un golfo y se acuesta con todas.


  —No desde que está conmigo.


  —¡Jaaa! Eso lo dicen todos los de su calaña, y después no puedes pasar por una calle estrecha porque no te caben los cuernos.


  —¡Aaay, cállate, no seas mala! Raúl me quiere, y no me importa lo que creas. Viene todos los fines de semana para estar conmigo porque no quiere que salga con otros chicos, así que sentirá algo por mí, ¿no?


  —Es hombre y, como tal, no quiere que otro toque lo suyo. Pero, en cuanto se canse de ti, volverá a las andadas; ya lo verás. O puede que, en cuanto se entere de que estás embarazada, ya no vuelva ningún fin de semana, y tú te quedarás con un bebé, sola y con la vida destrozada. Si yo fuera tú, me desharía de ese embarazo ya, es lo mejor…


  —¡Cállate! No me digas eso.


  —Está bien, hermanita. Si no quieres ver la realidad, no seré yo quien te la muestre. Ahora, tengo que irme. Cualquier cosa que necesites, estoy en la puerta de al lado.


  —Por favor, no se lo dirás a nadie, ¿verdad?


  —No, no se lo diré a nadie. Es tu secreto, no el mío.


  —Gracias, te quiero.


  —Yo también te quiero, pendona —dijo riéndose y cerrando la puerta.


  ♥♥♥


  Nada más salir de la habitación de su hermana se encerró en la suya, para mantener una charla telefónica muy intensa con su primo.


  —¡Tú, gilipollas! ¿Cómo se te ocurre ser tan irresponsable? Si no fuera porque eres mi primo y te quiero demasiado, cogería el coche, me presentaría en la universidad y te patearía el culo.


  —¡Hey, hey, hey, primita! ¿Qué te pasa? ¿Qué he hecho ahora?


  —¿Que qué has hecho? ¿Te parece bonito dejar embarazada a mi hermana? ¡Joder, Raúl, que es una cría! ¿No tenías bastante con todas las que te tiras por ahí que tenías que acostarte con mi hermana? ¿Tan grande es tu lujuria que no puedes controlarte ni con tu prima?


  Raúl estaba pasmado y no podía asimilar lo que le decía su prima. Cuando consiguió hacerlo, le preguntó, esperando que todo fuera una broma pesada:


  —¿Carla está embarazada? ¿Estás segura?


  —¡Sí, joder, de dos meses!


  —¡¿Dos meses?! ¿Y por qué no me lo ha dicho?


  —Pues, según ella, no quiere preocuparte.


  —¡¡Joder, esto es increíble!! ¿Cómo está?


  —Pues hecha polvo, ¿cómo quieres que este? Ya conoces a mi padre…


  —¿Le ha hecho algo?


  —Vaya, se ve que no lo conoces tan bien. ¿Qué le va a hacer? Pues nada. Él despotrica y grita, pero es demasiado bueno para hacerle algo. Bueno, le dio una bofetada, pero estoy segura de que a ti querrá matarte. La suerte que tienes es que Carla no ha dicho ni dirá quién es el causante de su embarazo ni aunque la torturen.


  —¿Por qué?


  —Ella te lo prometió y, aunque la maten, no lo dirá. Ahora todo depende de ti, primito, y de si eres lo bastante hombre para enfrentarte a mi padre y dar la cara por mi hermana. ¿O la hombría solo te sirve en la cama y con menores de edad? Hasta luego, e intenta dormir si puedes, que mi hermana seguro que lleva varias noches sin hacerlo con todo este marrón.


  Cuando Sara colgó el teléfono, Raúl estaba hecho polvo. Sabía que, en cuanto su tío se enterara de que era él quien había dejado a su princesita embarazada, iba a matarlo.


  «¿Qué vas a hacer? —se preguntó nervioso—. ¿Dejarás a Carla sola con todo este marrón? ¿O, como bien te ha dicho tu prima, eres lo bastante hombre para enfrentarte a tu tío? No, Carla no hablará, no dirá que eres tú, y Sara tampoco, si no, ya lo hubiera hecho. ¡Dios! En menudo lío te has metido, lo mejor será irte a otro país y desaparecer. Cuando tu tío se entere, serás hombre muerto y desearás no haber nacido, ya que probablemente antes de matarte te corte los huevos».


  ♥♥♥


  Josemi vio a Jaime aparecer por el bar, sentarse en una mesa y pedir una botella de whisky. No podía creérselo. Inmediatamente, se sentó frente a él.


  —No me puedo creer que ya la hayas cagado tan pronto con Natalia, porque sería para matarte.


  —¿Por qué crees que puedo tener problemas con mi mujer?


  —Estás en mi bar abrazado a una botella y tan triste que das pena. Eso lleva la firma de Natalia, no me lo puedes negar.


  —Pues no, mis penas no tienen nada que ver con mi mujer esta vez, sino con Carla.


  —¿Le pasa algo a mi sobrina? —preguntó nervioso y preocupado.


  —Está embarazada.


  —¡¡Joder, pero si es una cría!! ¡No puedes estar hablando en serio!


  —Eso mismo dije yo, pero lo que me tiene destrozado es haberle pegado.


  —¡¿Le pegaste?!


  —Solo fue una bofetada, pero te juro que me dolió más a mí que a ella. Es la primera vez que abofeteo a uno de mis hijos y me siento fatal.


  —Te entiendo, pero tranquilízate, ella lo entenderá. Eso es por lo único que me alegra tener chicos, te evitas esa clase de problemas.


  —Sí, tienes suerte, los chicos nunca te vienen con barriga —comentó apenado bebiéndose otra copa.


  —¿Y quién la ha dejado embarazada? ¿Lo conocemos? ¿Vas a matarlo? Porque puedes contar conmigo.


  Jaime sonrió al sentir el apoyo de su primo. Podían ser rivales en todo lo referente a Natalia, pero siempre estaban el uno con el otro cuando alguno de ellos tenía problemas.


  —Eso quisiera yo, conocerlo para poder matarlo. Carla no quiere decir quién es.


  —¿Por qué?


  —Según ella, se lo prometió, y lo ama tanto que no va a romper esa promesa. Dice que antes prefiere que la mate. Y, como no me faltaron ganas, me fui. Y aquí estoy contándote mis penas, ¡otra vez! ¿Qué?, ¿nos emborrachamos juntos como en los viejos tiempos?


  —Creo que ya no estamos para eso, ¿no te parece?


  —Sí. Además, si llegara borracho a casa, Natalia me mataría a mí. Solo necesito una copa para calmarme y aclarar mis ideas.


  —En eso puedo ayudarte. Pensemos en un plan para matar a ese hijo de puta —bromeó consiguiendo que su primo sonriera, sin imaginarse siquiera a quién estaba deseando matar en realidad.
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  Capítulo 47


  Dos días después Sara seguía sin decir quién era el padre de su hijo y Jaime seguía muy cabreado. Cuando Raúl vio entrar a Jaime y a Natalia, el corazón empezó a latirle con fuerza en el pecho y casi no le dejaba respirar. Sabía que sería su fin, y por la cara de su tío, iba a ser muy doloroso, pues se veía a leguas que no estaba para razonamientos. Solo rezaba para que su tía lo protegiera, ya que ella era la única que podía calmarlo y controlarlo, y además era mucho más razonable que su tío cuando estaba cabreado.


  Raúl había hablado con su padre. Después de que Josemi le dijera todo lo que se merecía y de controlar las ganas que tenía de matarlo él mismo, habían decidido llamar a Jaime y a Natalia para aclarar de una vez por todas el asunto sin más demora; aunque no estaba muy seguro de poder hacerlo sin que corriera la sangre de su hijo.


  Josemi rezaba para que Natalia quisiera a su hijo con la misma fuerza con la que él quería a Carla, ya que esa sería su salvación. En cuanto les diera la noticia, Jaime iba a olvidar el amor que sentía por su sobrino y solo querría acabar con él. Natalia era su única salvación, ella y su don para calmar a su marido, fuera cual fuera el asunto, por muy grave que resultara.


  —¿Qué pasa, Josemi? ¿Para qué querías vernos? —preguntó Jaime nada más entrar al salón. Al ver a Raúl se acercó a él y le dio un abrazo y un beso—. ¿Qué haces tú por aquí que no estás en la universidad? No te habrás metido en un lío, ¿verdad? ¿Por eso nos ha llamado tu padre?


  Raúl miró a su padre y no fue capaz de decir nada, estaba aterrado por lo que pudiera pasar tras la noticia y se veía con la cara deformada por la paliza que su tío le daría.


  —Bueno, ¿vais a decirnos qué está pasando? Con tanto silencio, me estoy poniendo nerviosa —le preguntó Natalia a Josemi mientras se acercaba también a su sobrino para darle un beso—. Hola, cariño, ¿cómo estás? ¿Qué haces aquí?, ¿no tienes clases?


  —He pedido unos días.


  —¡Uuuyyy! A ver si tu tío tiene razón. ¿Te has metido en un lío? —Se volvió y le preguntó a Josemi—: ¿Por eso nos has llamado? Sea lo que sea, podéis contar con nosotros. ¿Verdad, Jaime?


  —Por supuesto. Sabes que eres mi sobrino favorito, así que puedes contar conmigo —aclaró dándole una suave colleja.


  Jaime adoraba a Raúl porque le recordaba a él cuando tenía su edad.


  —Será mejor que os sentéis e intentéis tranquilizaros —les advirtió Josemi.


  —Josemi, por favor, me estás asustando. ¿Qué pasa? —preguntó Natalia preocupada.


  —Sí. ¿Qué pasa? —preguntó Jaime empezando a impacientarse.


  —Raúl tiene que deciros algo.


  —Bien, chico, habla de una vez —lo alentó su tío.


  Raúl, con un nudo en la garganta, habló deprisa y corriendo. Sabía que, si paraba, no le daría tiempo a terminar de decir nada, pues su tío le cerraría la boca de un puñetazo.


  —He sido yo el que ha dejado embarazada a Carla, el bebé que espera es mío.


  El silencio se apoderó del salón, y Raúl sintió un escalofrío recorrer todo su cuerpo al ver la mirada fría y siniestra con la que su tío lo miraba. Cuando lo vio abalanzarse sobre él, supo que estaba perdido y que iba a morir. Como él mismo había imaginado, Jaime le dio tal puñetazo que lo tiró al suelo. Josemi agarró a su primo de los brazos, intentando que no volviera a golpear a su hijo porque, con la furia que llevaba, sabía que podría matarlo de un mal golpe. De pronto, todos empezaron a gritar.


  —¡¡Eres un hijo de puta y voy a matarte!!


  Josemi seguía sujetándolo mientras le gritaba, nervioso por el bienestar de su hijo:


  —¡Jaime, por favor, tranquilízate!


  —¡No me pidas que me tranquilice porque quiero matarlo! ¡Es tu hijo, pero voy a matarlo! ¡¿Qué coño os pasa a vosotros?! ¡Tú siempre intentando robarme a mi mujer y ahora tu hijo deja embarazada a mi hija! ¡Adviértele a José que, si lo veo cerca de Sara, lo mataré a él también!


  Cuando consiguió soltarse de Josemi e intentó golpear de nuevo a Raúl, Natalia se puso en medio de los dos.


  —¡¡Ya basta!! —gritó.


  Jaime se quedó paralizado con el puño en alto, mirándola muy serio.


  —Nena, quítate de en medio o…


  —¿O qué? ¿Vas a golpearme a mí también? —Natalia sujetaba la mano de Raúl mientras lo cubría con su cuerpo—. No vas a volver a golpear al niño, ¿me has oído? O seré yo la que te abofetee.


  Josemi respiró profundamente. Una vez más, Natalia sacaba la cara por su familia enfrentándose a su marido. Cómo adoraba a esa mujer.


  —Pero ¡¿cómo puedes decirme eso?! ¡Este golfo y sinvergüenza se ha estado aprovechando de nuestra hija en nuestras narices! ¡¿Por qué lo defiendes?! ¡No te entiendo!


  —¡Por tu hija! ¿Quieres matarlo? ¡Está bien, mátalo! —dijo apartándose de Raúl y dejándole el campo libre. Jaime intentó adelantarse para volver a golpearlo, pues la furia lo cegaba, pero las palabras de Natalia lo detuvieron—: ¡Y después ve a ver a tu hija y le dices que acabas de matar al hombre al que ama y al padre de tu futuro nieto!


  —Tío, yo no me he aprovechado de Carla, la quiero.


  —¡Mentiroso, a ti te gustan todas!


  —¡Si eso fuera cierto, no estaría aquí dando la cara!


  —Eres un mujeriego, ahora no me vengas con el cuento de que te has enamorado. ¿Sabes que podría denunciarte por dejarla embarazada? Es menor de edad, y tú, demasiado mayor para ella.


  —¿Que yo soy demasiado mayor para ella? ¡Jaaa! Esto tiene gracia viniendo de ti. ¿Cuántos años le llevas a mi tía? Creo que más de ocho, ¿no es así? Yo solo me llevo con Carla cuatro y medio, y tú dejaste embarazada a mi tía y después te casaste con otra.


  —No has debido decir eso, hijo —lo reprendió Josemi.


  Jaime lo cogió de las solapas de la camisa y le habló con voz de hielo:


  —Si vuelves a abrir la boca, haré que te tragues los dientes.


  —Yo estoy aquí dando la cara porque quiero a tu hija, y no pienso renunciar ni a ella ni a mi hijo porque a ti no te parezca bien nuestra relación. Puede que haya sido un mujeriego, pero tú aún eras más golfo que yo. Y, por lo que me ha contado mi padre, también te enamoraste de mi tía olvidándote de las demás. No sé por qué te parece tan imposible que yo prefiera a tu hija por encima de todas las demás si es igualita que mi tía. ¿Quién podría resistirse a esa mirada? Y ahora, si quieres denunciarme, hazlo. Denúnciame por querer a tu hija y no esperar dos años más hasta que cumpliera la mayoría de edad. Solo te haré una pregunta: ¿tú habrías esperado si mi tía hubiera sido menor de edad, si la hubieras conocido con dieciséis años?


  Jaime se sentó en el sofá, derrotado porque sabía la respuesta. No, él no habría esperado dos años a que su mujer hubiera sido mayor de edad. Ahora, solo tenía dos opciones. O claudicaba y dejaba que estuvieran juntos, u obligaba a su hija a olvidarse de él, a que abortara y a ser infeliz durante el resto de su vida, como le pasó a él cuando lo obligaron a casarse con Silvia. Esos seis años lejos de Natalia fueron los peores de su vida. ¡No! Él jamás haría eso, jamás le haría a ninguno de sus hijos lo que le hicieron a él. Dejaría que sus hijos tomaran sus propias decisiones, intentaría aconsejarlos, pero nada más. Si se equivocaban, lo harían ellos, así él no se sentiría culpable de las desgracias de sus hijos, como le pasó a su madre.


  Cuando sintió las manos de su mujer en el brazo, reaccionó y volvió a la realidad.


  —Jaime, cariño, ¿estás bien?


  —Sí, estoy bien. ¿Qué vamos a hacer ahora?


  —Eso tendrán que decidirlo los chicos, ¿no crees? Nosotros solo podemos aconsejarlos, ellos deben tomar sus propias decisiones.


  Jaime la miró a los ojos y sonrió al comprobar que su mujer pensaba lo mismo que él, aunque a él le costaba bastante más que a ella entrar en razón y a veces se ponía muy burro, pero menos mal que ella siempre sabía cómo encarrilarlo. Era como si le leyera la mente, estaban tan unidos que parecían una misma persona. Sin poder resistirse, le cogió la cara entre las manos y la besó con mucha ternura.


  —Te amo, nena.


  —Yo también te amo, nene. Y ahora ¿vas a perdonar a tu sobrino y a permitirle que vaya a ver a tu hija? Porque, como siga llorando como estos dos últimos días, va a acabar disecando a mi nieto. Y no quiero un fósil por nieto, quiero un bebé sano y robusto que se parezca a sus abuelos. Seguro que será guapísimo —dijo guiñándole el ojo a Josemi, consiguiendo que todos se rieran con esa broma, endulzando un poco el ambiente.


  —Mientras no saque la mala leche del abuelo materno, no hay problema —bromeó Josemi.


  —Ja, ja, ja, qué graciosos estáis los dos. —Jaime se levantó del sofá y se acercó a su sobrino aún con cara de mal genio. A Raúl se le estaba hinchando el ojo. Cuando Jaime levantó la mano hacia él, el muchacho se apartó asustado. Pero a Jaime le dio tiempo a agarrarlo por el cuello y, acercándolo a él, le dijo algo al oído—: Tienes suerte de ser quien eres, porque si no, a estas alturas estarías muerto. Eso sí, solo te lo diré una vez: si alguna vez le haces daño a mi hija, te mataré; si le pones los cuernos, te mataré, y si no cuidas bien de ella y la haces feliz, también te mataré. ¿Te ha quedado claro?


  —Sí, tío, cristalino.


  —¿Y aun así quieres estar con ella?


  —Sí, tío.


  Le soltó el cuello y, apretándole el hombro con cariño y una media sonrisa, siguió hablándole:


  —Bien, entonces, creo que te la mereces. Anda, ve a verla, a ver si así deja de llorar.


  —Gracias, tío.


  Antes de que abandonara el salón, Jaime volvió a dirigirse a él, haciendo que se detuviera en seco:


  —¡Un momento! ¿Podrías hacerme un favor?


  —Por supuesto, tío.


  —¿Podrías decirle a Carla que lo de tu ojo ha sido un accidente?


  —Lo intentaré, tío, pero no sé si me va a creer.


  —¿Qué ocurre, primito? ¿Le tienes miedo a tu hija? —bromeó Josemi riéndose.


  —Pues sí, y tu hijo también debería, tiene la misma mala hostia que su padre. —Al decir eso los hizo reír a todos.


  —Voy a por champán, habrá que celebrar que vamos a ser abuelos, ¿no? —dijo Josemi.


  —Pues sí, es una buena idea —lo animó Natalia.


  —Si no hay más remedio —añadió Jaime.


  —Anda, no seas gruñón. Estoy segura de que te encanta eso de ser abuelo.


  —Pues no sé. De repente, me siento viejo.


  Natalia empezó a reírse a carcajadas.


  —Anda, anda, tú siempre tan presumido. Vas a ser el abuelo más guapo, joven, sexi y gruñón del mundo, y ese bebé te va a adorar como su madre.


  Jaime volvió a atraparla en un beso.


  —¿Sabes lo mucho que te amo, nena? Siempre consigues que mi vida sea perfecta. Por muy mal que vayan las cosas, tú siempre consigues hacerme ver el mejor camino.


  —Me gusta verte feliz —dijo con una gran sonrisa, consiguiendo que Jaime volviera a atraparla en otro beso fuerte, profundo, apasionado, hasta que llegó Josemi.


  —Arriba tengo habitaciones si queréis —les aconsejó bromeando.


  Jaime se rio y miró a su mujer con deseo.


  —Puede que más tarde. Ahora, brindemos por mi nieto.


  Los tres levantaron las copas.


  —¡¡¡Chinchín por los chicos!!! —gritaron a la vez chocando sus copas.


  ♥♥♥


  Carla estaba tumbada en su cama pensando en Raúl y en que no iba a poder verlo nunca más. Ya no podían arriesgarse, pues estaba segura de que su padre le pondría detectives para averiguar quién era el padre de su hijo. Así que debía renunciar a él antes de que su padre los descubriera y lo matara.


  Cuando escuchó abrirse la puerta, estuvo a punto de gritar a quien fuera que se largara y la dejara en paz porque no tenía ganas de ver a nadie, pero las palabras se le quedaron en la garganta al ver a Raúl entrar por ella. Se levantó de un brinco de la cama y echó a correr a sus brazos llorando. Raúl la abrazó con fuerza e intentó tranquilizarla.


  —¡Ssshhh! No llores, preciosa, estoy aquí.


  Después de esas palabras, le cogió la cara entre las manos y la besó con dulzura en los labios una y otra vez hasta que ella se apartó de él. Al ver su ojo hinchado, lo acarició suavemente.


  —¿Qué te ha pasado?


  —Un accidente, tropecé con una puerta.


  —Vaya. ¿Te duele?


  —Un poco.


  —Tienes que irte, no puedes estar aquí…


  —¿Por qué no me dijiste que estabas embarazada?


  Carla lo miró extrañada.


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —Tu hermana.


  —¡Mierda, voy a matarla! Le dije que no dijera nada. ¡Oooh, Dios mío! Ti-tienes que irte, seguro que mi padre no tardará en enterarse. Si te ve aquí, te matará.


  —Carla, preciosa…


  —No, no, no, no ¡vete! ¿No te das cuenta de que mi padre puede volver en cualquier momento? Por favor, vete.


  Carla volvió a llorar asustada, y Raúl la abrazó de nuevo.


  —¡Ssshhh! Tu padre ya lo sabe.


  —Voy a matar a mi hermana, te juro que la mataré. Me prometió que no diría nada. Y yo-yo no le dije nada, ella-ella lo descubrió, te lo juro. Nunca rompería la promesa que te hice, nunca.


  —Lo sé. Ella no ha tenido nada que ver, se lo he dicho yo.


  Carla levantó la cabeza y lo miró nuevamente.


  —¡¿Qué?! ¿Y no te ha matado?


  —Si lo hubiera hecho, no estaría aquí, ¿verdad?


  —Pues ya puedes esconderte; cuando se le pase la confusión, lo hará. Debe de haberse quedado tan flipado que por eso no lo ha hecho. —Raúl se rio—. No te rías, estoy hablando en serio.


  —Tu padre me ha dado permiso para venir a verte.


  —No te creo.


  —Pues deberías, porque antes de darme permiso me ha amenazado con matarme si te hacía daño, te ponía los cuernos o si no cuidaba de ti y te hacía feliz. —Carla sonrió—. Después, me ha preguntado que si me había quedado claro. Cuando le he dicho que sí, ha vuelto a preguntarme: «¿Y aun así quieres estar con ella?». He vuelto a decir que sí y me ha dicho: «Entonces, te la mereces». Y por eso estoy aquí.


  Carla sonrió una vez más.


  —Ese es mi padre, es el mejor.


  —Bueeeno, pero le cuesta un poquito razonar.


  Carla volvió a reírse.


  —No te has tropezado con ninguna puerta, ¿verdad?


  —No, esto fue antes de que razonara. Y porque tu madre se puso de barrera entre los dos, si no, a estas horas estaría muerto.


  —Sí, mi madre también es increíble, y puede conseguir cualquier cosa de él. Lo siento, es muy impulsivo —se disculpó por su padre volviendo a acariciarle el ojo suavemente.


  —No importa, ahora tenemos la bendición de tus padres y podemos estar juntos sin tener que escondernos.


  —¿Tú le has pegado? —preguntó preocupada.


  —Preciosa, es mi tío. Le tengo un gran respeto y lo admiro demasiado para levantar la mano contra él.


  —Menos mal.


  —Además, en el fondo lo entiendo. Si tuviera una hija, creo que reaccionaría igual que él.


  —Y ahora, ¿qué vamos a hacer? ¿Crees que nos obligarán a casarnos?


  —No, pero no necesito que nadie me obligue.


  —¿Por qué?


  —Porque quiero hacerlo.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Quieres casarte conmigo?


  —No, no podemos hacer eso.


  —¿Por qué no? —preguntó muy extrañado al oír su negativa.


  —Porque somos muy jóvenes, yo ni siquiera soy mayor de edad.


  —Si tus padres dan el permiso, podríamos casarnos.


  —Pe-pe…, pero tú estás en la universidad, debes acabar tu carrera, y yo-yo…, yo quiero seguir estudiando.


  —Podemos hacer todo eso estando casados.


  —Raúl, vete.


  Cuando intentó alejarse de él, él la apretó más fuerte contra su cuerpo.


  —No voy a marcharme de aquí hasta que no me digas por qué no quieres casarte conmigo. Y espero que sea una razón muy poderosa, de lo contrario, no me marcharé.


  —No quiero arruinar tu vida, ¿te parece bastante poderosa? Tienes todo el tiempo del mundo para conocer chicas, para viajar… No quiero ser una carga para ti, no quiero ser una obligación para ti… —Al decirle eso, volvió a llorar.


  —¡Hey, hey, hey, preciosa! ¿Por qué dices esas tonterías?


  —Porque yo te obligué a que te acostaras conmigo.


  —¿Qué? Esto es increíble. ¿Por qué dices eso? ¿Crees que todas las veces que me he acostado contigo ha sido por obligación, porque tú querías? ¡Joder, Carla! Estar contigo en la cama es una de las cosas que más me gustan.


  —Yo no digo eso, sé que te gusta estar conmigo.


  —¿Entonces?


  —Cuando hemos estado juntos, siempre has sido muy cuidadoso para no dejarme embarazada, siempre has usado preservativo, excepto la primera vez. Y ahí me quedé embarazada, y fue porque yo te obligué a estar conmigo. Por eso no quiero que te sientas obligado a nada, la culpa fue mía, así que yo cargaré con ella.


  Él la besó con mucha pasión. Adoraba a esa muchacha capaz de sacrificarse para que él pudiera seguir tranquilamente con su vida, incluso quería que saliera con otras chicas. Se había enfrentado a su padre para que no lo descubriera, se había ganado una bofetada por ello y no quería casarse con él porque se sentía culpable de ese embarazo. De verdad que era increíble, y por nada del mundo iba a dejar que se le escapara. Cuando por fin fue capaz de dejar de besarla, la miró muy serio.


  —Escúchame, preciosa. Primero, tú no me obligaste a nada. Si esa noche te hice el amor, fue porque lo deseaba tanto como tú. Podía haber dado marcha atrás para no dejarte embarazada, pero fui egoísta y quise disfrutar de ti hasta el final. Por eso fue mi culpa y no la tuya. Segundo, no me interesan las otras chicas, es contigo con quien quiero estar. Además, si mirara a otras, tu padre me mataría —bromeó consiguiendo una sonrisa de ella—. Y los viajes los podemos hacer juntos, seguro que son más divertidos. Y tercero, que me case contigo no va a impedir que termine la carrera, sino todo lo contrario. Tú y el bebé me motivaréis para que la termine cuanto antes y así poder daros un futuro digno a los dos, porque si no tu padre me matará —bromeó de nuevo haciéndola reír a carcajadas.


  Pero Carla inmediatamente se puso seria y lo miró preocupada.


  —Pero… tú no me quieres, solo lo pasas bien conmigo en la cama, y esa no es una razón suficiente para casarnos.


  —No, yo no te quiero, yo te amo, como dice tu madre. —Ella sonrió al recordar que eso mismo le había dicho ella la primera noche que estuvieron juntos—. Puede ser que nunca te lo haya dicho y que la primera vez que te hice el amor solo sintiera hacia ti un deseo muy fuerte e irrefrenable. Y no puedes culparme por ello, ¿quién no se volvería loco de deseo al verte dejar caer ese pequeño camisón y tenerte desnuda delante de las narices?


  Ella volvió a sonreír.


  —Fui una loca, ¿verdad?


  —Fuiste una pequeña seductora, sexi, sensual, arrebatadora, y me volviste loco. Poco a poco te has colado tan dentro de mí que no puedo imaginar la vida sin ti, preciosa. Cuando tu hermana me llamó y me dijo que tu padre te había golpeado, solo podía pensar en estar a tu lado y protegerte de tu padre o de cualquiera que intentara haceros daño a ti o al bebé. Te amo, preciosa, y quiero estar contigo el resto de mi vida. Por eso volveré a preguntártelo: ¿quieres casarte conmigo?


  —¡Sí, sí, sí, sí, te amo, te amo, te amo, te amo! —gritó loca de alegría, y después de eso se fundieron en un beso largo, profundo y muy apasionado—. Júrame que nunca te vas a cansar de mí, que no conocerás a otra en la universidad que sea mejor que yo y me dejarás.


  Al oírla decir eso, se dio cuenta de sus miedos, y necesitó tranquilizarla, que confiara en él.


  —Te juro que jamás me voy a cansar de ti. Y, por más que buscara, nunca podría encontrar otra chica con esos ojos tan increíblemente bonitos. Esas dos esmeraldas se han clavado en mí, atravesándome el corazón; no podría seguir respirando sin mirarme en ellos. Me hechizaste, pequeña bruja, la noche en la que entraste en mi habitación y te desnudaste para mí. En ese instante, supe que estaba perdido.


  Carla se le tiró al cuello y volvió a besarlo. Sara entró en la habitación, y al oírla, se separaron bruscamente.


  —Mi padre acaba de llegar, y si te ve aquí, te matará.


  —¡¡Vamos a casarnos!! —gritó Carla entusiasmadísima.


  —Eso será si papá no lo mata antes.


  —Tenemos su bendición —informó Raúl.


  —¡¿De verdad?! —Al ver la cara de felicidad de su hermana, se acercó a ella y la abrazó muy fuerte—. Me alegro muchísimo por ti, me tenías muy preocupada.


  —Te debo una, gracias a tu llamada está aquí.


  —Es lo mínimo que podía hacer, de lo contrario, lo habría matado yo. Aunque creo que papá ya le ha dado su merecido —se rio señalando su ojo mientras Raúl asentía con la cabeza.


  —Vaya, si no os conociera de toda la vida, diría que sois una familia de mafiosos. Solo pensáis en matar, coño. —Con esas palabras, las hizo reír a las dos.


  Tocaron a la puerta, y Ana les informó al entrar de que Jaime, Natalia y Josemi acababan de llegar y querían hablar con ellos.


  —Pues creo que vas a tener que bajar y enfrentarte al padrino, muchacho —bromeó Sara, poniendo la voz ronca, haciéndolos reír.


  Bajaron cogidos de la mano, y Jaime sonrió al verlos. Su sobrino le recordaba mucho a él, era orgulloso y obstinado; por la manera de coger a su hija, parecía bastante posesivo y protector, como él con su mujer, y eso le gustaba.


  —Sentaos —les ordenó muy serio—. Hemos estado hablando con tu padre y hemos decidido que vamos a respetar cualquier decisión que toméis, pero solo con una condición.


  —¿Cuál? —preguntó Raúl.


  —No podéis abandonar los estudios. Vais a tener nuestra ayuda para todo lo que necesitéis, tanto económicamente como en todo lo referente al bebé.


  —Queremos casarnos —informó Raúl.


  —Me parece estupendo —dijo Natalia—. Y, mientras os sacáis la carrera y conseguís independizaros, hemos pensado que podríais vivir con tu padre.


  —Eso me gustaría mucho. ¿Y a ti? —le preguntó Raúl a Carla.


  —¿Vivir con el tío Josemi? Sí, me parece genial. Me encanta tu casa, tío —le dijo, mirando a su tío.


  —Y a mí me va a encantar teneros allí.


  —Bien, pues si todo está arreglado, ¿podemos fijar la fecha de la boda? —preguntó Jaime sonriendo. Y, acercándose a su sobrino, se disculpó—: Siento mucho lo de tu ojo.


  —No importa, me lo merecía.


  Después de eso, se dieron un abrazo, zanjando el tema definitivamente.


  —Gracias, mamá. —Carla se abrazó a ella y le dio muchos besos.


  —¿Y eso? Yo no he hecho nada.


  —No seas tan modesta. Sé que, si no fuera por ti, Raúl estaría muerto.


  —Anda, no exageres. Ya conoces a tu padre, ladra mucho pero es incapaz de morder. Aunque puede que, si no hubiera intercedido por él, ahora mismo te costaría reconocerlo —bromeó haciendo reír a su hija.


  —Bueno, bueno, ¿vas a dejar que abrace a mi sobrina y que le dé la enhorabuena? —Josemi abrazó y besó a Carla, que le devolvió las muestras de cariño.


  —Gracias, tío.


  —Gracias a ti, me va a encantar que estéis en casa. A partir de ahora tendré una buena razón para volver a ella. ¡Un nieto! No me lo puedo creer.


  Terminaron la celebración cenando todos juntos, encantados por los nuevos acontecimientos.
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  Capítulo 48


  El día de la boda todos estaban muy contentos. Jaime era el padrino más orgulloso del mundo, miraba a su hija con mucho amor mientras bajaba las escaleras para reunirse con él para llevarla a la iglesia, donde todos estaban esperándolos.


  —Eres tan hermosa como tu madre, me recuerdas tanto a ella. Quiero una nieta que tenga esas dos esmeraldas radiantes y luminosas que me vuelven loco —dijo mirando los ojos de su hija, haciéndola reír.


  —Se hará lo que se pueda. Te quiero, papá.


  —Yo también te quiero, princesita. —La besó en la frente con cariño—. ¿Estás completamente segura de que esto es lo que quieres? —le preguntó después.


  —¿No te importaría que no me casara, que fuera madre soltera? —preguntó ella sonriendo.


  —A mí solo me importa tu felicidad.


  —Entonces, puedes estar tranquilo, porque casarme con Raúl es lo que más feliz me hace. Lo amo desde… ¡buuuf! No sé ni cuánto, pero hace mucho.


  —Bien, entonces, estoy tranquilo. Pero recuerda que si no te hace feliz…


  —Sí, ya lo sé, lo matarás.


  —Exactamente. —Los dos se echaron a reír—. Anda, vayamos rápido, no se desespere el novio.


  ♥♥♥


  Después de la ceremonia y la comilona estaban todos bailando. Jaime bailaba con su hija, y Natalia no podía dejar de mirarlos hasta que la voz de Josemi llamó su atención.


  —Se la ve muy feliz, ¿verdad?


  —Sí, y a tu hijo también.


  Raúl bailaba con Sara.


  —¿Quién nos iba a decir que acabaríamos siendo consuegros y compartiendo nietos?


  Natalia no pudo evitar reírse a carcajadas, contagiándole la risa.


  —Sí, tienes razón. La vida da tantas vueltas.


  —Sobre todo la tuya, que ha parecido una ruleta rusa.


  Natalia volvió a reír nuevamente.


  —Sí, gracias a tu primo, mi vida ha sido muy intensa.


  —Sí, conmigo te hubieras aburrido mucho.


  —¿Por qué dices eso?


  —Si te hubieras casado conmigo, habrías tenido una vida feliz y tranquila. Sin embargo, mi primo desde el primer día la llenó de… No sé ni cómo describirla.


  —Yo diría que vivir al lado de tu primo ha sido toda una aventura, llena de peleas y reconciliaciones, separaciones y reencuentros, amor y odio. Con él, nunca te aburres —rio.


  —Exactamente, más o menos a eso me refería. Solo espero que, ahora que va a ser abuelo, se tranquilice un poco y deje de volverte loca. Porque aunque no hayamos tenido la oportunidad de hablar después de que volvieras a reconciliarte con él… Por curiosidad, con esta, ¿cuántas van?


  Natalia no pudo evitar reírse de nuevo.


  —No sé, he perdido la cuenta, pero yo diría que unas cuatro.


  —¡Cuatro! Siempre fue un chico afortunado, con todo lo que te ha hecho y aún sigues con él.


  —Ya sabes que, cuando estoy con él, me compensa todo lo malo.


  —Sí, lo sé. Y ahora, ¿cómo se está portando?


  —Ahora, todo es maravilloso, y esperemos que aguante así hasta el final.


  —Seguro que sí, creo que esta vez ha aprendido la lección. Además, ya está mayor para tantas tonterías.


  —¿De qué habláis? —preguntó Jaime acercándose a ellos.


  —Del tiempo —respondió su primo, haciendo reír a Natalia.


  —¿De verdad crees que me voy a tragar eso?


  —Pues va a ser que no está tan mayor como parece.


  Natalia se rio a carcajadas por la broma de Josemi mientras que Jaime la miraba muy serio.


  —No te mosquees —le pidió con cariño—, hablábamos de lo increíble que resulta que ahora vayamos a compartir nieto con tu primo.


  —Sí, y yo voy a ser más afortunado que vosotros porque los voy a tener en mi casa.


  —No sabes cuánto me alegro de que vayan a vivir contigo, así no estarás tan solo. Y no te creas que vas a disfrutar tú solo de ese bebé. Seré una abuela muy pesada y estaré en tu casa a todas horas para ver a mi nieto.


  —Ya sabes que me encanta tenerte allí, y que mi casa es tu casa.


  —Creo que voy a tener que replantearme eso de que los niños vivan contigo —dijo Jaime haciéndolos reír, pues los dos sabían por dónde iban los tiros—. No me hace mucha gracia que mi mujer vaya a estar tanto tiempo en tu casa.


  —Ay, primito, nunca cambiarás.


  —No, nunca —confirmó Natalia riéndose. Se agarró a la cintura de su marido y le tocó la perilla para después darle un beso muy tierno en los labios—. Pero déjalo, me gusta tal y como es —le dijo mimosa.


  Jaime hizo una señal al hombre de la orquesta y abrazó a su mujer por la cintura.


  —Ven, baila conmigo.


  —¿Después me reservarás un baile, preciosa?


  —¿Por qué no te buscas a una mujer y dejas en paz a la mía? —dijo Jaime guiñándole el ojo a Natalia—. Creo que Alba no te quita el ojo —añadió bromeando.


  —Vaya, nunca pensé que me odiaras tanto.


  Los tres empezaron a reírse mientras se acercaban a la pista de baile.


  —Para que veas que no te odio tanto, te diré que la hermana de mi cuñada Sonia me ha preguntado por ti. Está bastante buena, y divorciada, así que no tendrás que robársela a nadie.


  Con esa broma, volvieron los tres a reírse.


  —Bueno, esa podría llegar a interesarme, pero aun así quiero ese baile con mi consuegra.


  —Es incorregible —dijo Natalia riéndose.


  —Tú eres irresistible, es comprensible. Por esa razón, creo que aún está vivo.


  Cuando llegaron a la pista de baile, estaba terminando el pasodoble. Jaime la cogió por la cintura y la apretó contra su cuerpo.


  —Jaime, esto no se baila así.


  —¡Ssshhh! Calla y escucha la canción que está a punto de empezar.


  Natalia sonrió, sabiendo exactamente qué canción iba a sonar, y de pronto se escuchó: «Bailar de lejos no es bailar, es como estar bailando solo».


  —¿Cómo consigues que te pongan siempre esta canción?


  —Sabes que soy capaz de cualquier cosa para tenerte entre mis brazos. Solo puse una condición para alquilar el local, y fue que la orquesta tenía que saber tocar y cantar esta canción. Ya sabes lo mucho que me gusta estar pegado a ti como una lapa. —Ella se echó a reír, él la miró a los ojos con intensidad y después la besó con pasión mientras no dejaban de balancearse al son de la música—. Vas a ser abuela y sigues tan hermosa como la primera vez que clavaste esas dos esmeraldas sobre mí intentando matarme.


  Ella se rio, recordando ese momento.


  —Tú también estás igual de guapo, como la primera vez que tropezaste conmigo caminando como un cangrejo. Vas a ser el abuelo más joven y guapo del mundo.


  —Me falta poco para los cincuenta, así que ya tengo edad para ser abuelo. Pero tú no, a tus cuarenta y dos años estás perfecta, y no te cambiaría por nada ni por nadie.


  —Yo tampoco te cambiaría a ti, nene. Te amo, y voy a amarte todo lo que me queda de vida.


  —Pues espero que sea muy muy larga y, sobre todo, más que la mía.


  —No digas eso, no soportaría que te fueras antes que yo.


  —Pues así será.


  —¿Por qué estás tan seguro?


  —Porque no sé estar sin ti y prefiero morir que vivir un solo día con tu ausencia. Ya sabes lo mucho que te necesito, nena.


  Se fundieron en un beso y se dejaron llevar por esa canción que tanto les gustaba escuchar y bailar mientras se besaban y se demostraban lo mucho que se amaban.


  


  [image: ]


  Capítulo 49


  Un mes más tarde todos volvían a estar reunidos en el ayuntamiento para celebrar la segunda boda de Jaime y Natalia.


  Habían decidido casarse de nuevo y legalizar su situación después de la boda de Raúl y Carla. Esa misma noche, tras hacer el amor, estaban abrazados cuando Jaime le preguntó muy serio:


  —¿Sabes qué?


  —¿Qué?


  —Acabo de darme cuenta de que tenemos un problema.


  —¡Oooh, por Dios! No, no quiero saber nada, y menos si es un problema. Acabamos de casar a nuestra hija, ha sido un día muy bonito, y no estoy para problemas hoy. Así que, sea lo que sea, tendrá que esperar hasta mañana.


  —No puedo esperar hasta mañana.


  —¿Por qué? ¿Te duele algo? ¿Te pasa algo? ¿Estás mal?


  —No, no, no, tranquilízate, estoy perfectamente.


  —Entonces, ¿qué ocurre? ¿Cuál es el problema? Me estás poniendo nerviosa.


  —Pues no deberías, ya que solo será un problema si tú quieres que lo sea.


  —¿A qué te refieres?


  —Depende de tu respuesta, tendremos un problema o no.


  —Jaime, suéltalo ya, ¿qué es lo que quieres?


  —¿Quieres casarte conmigo otra vez, nena? Para lo bueno, para lo malo, y lo más importante, esta vez para toda la vida.


  Ella le sonrió y, después de acariciar su perilla y besarlo tiernamente, le contestó:


  —Pues claro que quiero casarme contigo, y no te quepa duda de que esta vez será para siempre. Si se te ocurre cagarla de nuevo, tu vida habrá terminado, porque yo misma te mataré en ese instante, lentamente para que sufras —le dijo haciéndolo reír.


  —¿De verdad quieres casarte conmigo una vez más?


  —Sí, no hay nada que me guste más en esta vida que ser la señora de la Fuente. El día que firmé los papeles de separación fue uno de los más tristes de mi vida, y me pasé todo el día llorando.


  —Para mí también lo fue, nena. Nada más firmar esos papeles volví a casa y reventé el saco de boxeo a puñetazos del cabreo que llevaba, y me estuvieron doliendo las manos una semana. Aún no puedo entender cómo has llegado a perdonarme todo lo que te hice.


  —Es muy sencillo.


  —¿Sí?


  —Sí.


  —¿Y vas a contármelo?


  —Sí, la razón por la que siempre te perdono es porque… Te necesito, nene.


  Jaime, al escuchar esas palabras, no pudo evitar sonreírle de esa manera que sabía que la volvía tonta.


  —Yo también te necesito, nena.


  Después de eso, su beso fue tan ardiente que el deseo creció entre los dos a pasos agigantados. Entre besos y caricias volvieron a amarse para después quedarse relajados y dormidos, pues el cansancio y la paz que sentían era muy gratificante.
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  Epílogo


  Habían pasado cinco años, y Jaime y Natalia salían del hospital de la última revisión de Jaime. Los dos estaban tan felices que no podían creérselo. El cáncer había remitido por completo, así que a Jaime le habían dado el alta definitivamente.


  Habían querido ir solos por si las noticias no eran favorables, y ahora iban a casa de su madre, donde el resto de la familia esperaba para saber los resultados. Y, de paso, tenían una excusa para juntarse y compartir la mesa, aunque para eso no necesitaban excusa, ya que les gustaba juntarse y compartir la mesa, que cada vez era más grande.


  Nada más entrar al salón, Jaime los miró a todos muy serio.


  —Creo que… —Todos exhalaron, conteniendo el aliento, esperando la peor de las noticias—. ¡Joder, que tendremos que sacar el champán para celebrarlo! ¡Por fin esta horrible pesadilla ha terminado!


  —¡Serás capullo! —gritó Josemi.


  —¡Qué cabrón! —exclamó Kiko.


  —Voy a matarte, hermanito.


  Todos le echaban la bronca mientras lo abrazaban contentos por la noticia.


  —Tío, cómo te pasas. Dan ganas de darte una colleja en vez de un abrazo —lo reprendió su sobrino José, abrazándolo y golpeándole la nuca suavemente.


  —Eso no se hace, casi me da un ataque, hijo.


  Jaime abrazó a su madre.


  —Lo siento, mamá.


  —Mira, niño, te voy a dar un bofetón que te van a hacer palmas las orejas —lo riñó su hermana abrazándolo junto a su madre.


  —Y yo otro —le dijo Noelia, que tenía el mismo carácter que su madre, dándole un beso.


  —¡Papá! Con eso no se bromea. —Esta vez fue Sara quien lo riñó.


  —Lo sé, princesa. —Su padre la abrazó—. Pero es que estabais todos mirándome con esas caras y no me he podido contener.


  —Enhorabuena.


  —Gracias, Nacho —le contestó rodeándole los hombros con un apretón.


  Sara y Nacho llevaban dos años casados, pero aún no se habían decidido a tener familia. Ese privilegio se lo dejaban a Raúl y a Carla, que ya iban por el segundo embarazo. Raúl había terminado los estudios, trabajaba y, con ayuda de sus padres, se habían independizado. Carla aún seguía estudiando, aunque con la niña, la casa y el embarazo se le hacía cuesta arriba; pero ni Raúl ni sus padres la dejaban desistir, así que la ayudaban y apoyaban en todo para que no los abandonara. Josemi, Jaime y Natalia disfrutaban de esa nieta todos los días, y cómo no, esa niña tenía unos increíbles ojos esmeraldas como su madre, su tía, su abuela, y todas tenían el don de enloquecer a Jaime con ellos.


  —¡Papá! No puedes darme esos sustos. Estoy embarazada, ¿recuerdas?


  —Perdóname, princesita, pero es que apenas se te nota y se me olvida. —Abrazó a su hija y le dio un beso muy tierno.


  —Me alegro, tío, sabía que todo iba a salir bien.


  —Pues claro, tengo que seguir vigilándote para que cuides bien de mi hija y de mi nieta —bromeó abrazando a su sobrino preferido.


  Por último, se acercó a sus dos hijos varones.


  —Y bien, ¿vosotros no vais a decirme nada?


  Javi se echó en sus brazos. Acababa de cumplir los diez años y para él su padre era su gran héroe, lo adoraba e idolatraba, y que algo malo pudiera pasarle le resultaba inimaginable.


  —¿Ya no vas a morirte?


  —¡Hey, chavalote! No voy a morirme nunca. O, por lo menos, hasta que no sea muy viejecito y tú ya no me necesites, ¿vale?


  —Pero yo siempre voy a necesitarte, papi.


  —Eso ya me lo dirás cuando tengas novia. Como tu hermano.


  —Qué tonto eres. Por más novias que tenga, siempre voy a necesitarte en mi vida.


  —Entonces, ¿por qué no me das un abrazo?


  —Eso son mariconadas —bromeó su hijo.


  —¿Mariconadas? ¿Desde cuándo abrazar a un padre es una mariconada? —Agarrando a su hijo del cuello, lo arrastró hacia él, lo besó y lo abrazó con fuerza.


  —Me alegro de que por fin todo haya acabado. Te quiero, papá —le habló al oído.


  —Y yo a ti, hijo.


  Jaime era idéntico a su padre, alto, guapo, fuerte. Físicamente, eran como dos gotas de agua, e incluso había salido muy bromista y cariñoso como él. Pero en cuestiones de amor era idéntico a su tío Carlos, y llevaba con la misma chica desde los dieciséis años.


  —¡Por fin habéis llegado! —exclamó Sonia, la mujer de Carlos, entrando al salón con sus tres hijos, acompañada de su hermana Candela—. Y, por la alegría que se palpa en el ambiente, son buenas noticias, ¿verdad? —le preguntó a su cuñada.


  —Sí, muy buenas. A tu cuñado le acaban de dar el alta definitiva —contestó Natalia.


  —Me alegro muchísimo. —Sonia felicitó a Jaime con un abrazo y un beso, al igual que su hermana.


  —Le dije a tu primo que todo saldría bien. Enhorabuena —lo felicitó Candela también.


  —Ven con tu tío, preciosa, y dame un beso. —Jaime le arrancó de los brazos a Candela la niña que llevaba colgada como un mono a la cintura.


  —Hola, tito Jaime —dijo la niña besando a su tito Jaime, pues así lo llamaba.


  Era una niña preciosa, con los ojos tan azules y bonitos como su padre, y el pelo dorado como su madre.


  Cuando Josemi le confesó a su primo que había dejado embarazada a su mujer cinco meses después de la boda, este no dejó de reírse y burlarse de él hasta que nació la niña. «Macho, ¿no te das cuenta de que cuando lleves a tu hija a la guardería todos van a preguntarte si eres su abuelo? Ya no tienes edad para ser padre, ¿en qué estabas pensando? ¿Sabías que a tu edad aún debes usar preservativos?», se burlaba.


  Josemi aguantaba todas sus burlas y bromas y le seguía el juego, ya que entre ellos estar peleando era algo vital. Cuando conoció a Candela, la hermana de Sonia, en la boda de Raúl y Carla, se enamoró de ella y se casaron un año después. Desde entonces, nunca más se habían peleado por una mujer como lo habían hecho por Natalia, aunque siempre encontraban algún pretexto para seguir metiéndose el uno con el otro.


  Josemi había vuelto a ser inmensamente feliz, Candela y su hija habían llenado ese vació que dejaron Lola y Natalia en su vida. Y, aunque en un principio la noticia de su nueva paternidad lo había pillado de sorpresa y no se veía siendo padre con cincuenta y seis años, desde que la tuvo entre sus brazos, nada más nacer, supo que sería la personita más importante de su vida. Adoraba a esa niña que lo volvía loco, pero era una locura maravillosa.


  La aparición de Silvia en el salón con su marido, gritando como una loca, los hizo reír a todos.


  —¡Si ya decía yo que mala hierba nunca muere! Pero no pasa nada, Natalia, si alguna vez quieres deshacerte de él, avísame y contrataremos a un exterminador.


  —Qué bruta eres, hija —le dijo Natalia riéndose.


  —Gracias por avisar —le habló al oído mientras le daba un beso. Después, se acercó a Jaime—. Sabía que podrías con esto y con mucho más —le dijo con un gran abrazo.


  —Gracias por venir, solo faltabais vosotros.


  —No nos podíamos perder esta celebración. Además, Silvia estaba que se subía por las paredes, así que en cuanto tu mujer le ha mandado el wasap, me ha arrastrado hasta aquí —informó el marido de Silvia, apretando con fuerza los hombros de Jaime como saludo.


  —Pues ya que estamos todos, ¿por qué no pasamos al salón y nos sentamos a comer? —propuso Jaime, feliz al poder disfrutar de toda su familia—. Tata, pon dos platos más, Silvia y Pablo se quedarán a comer.


  Todos se sentaron a la mesa y disfrutaron de la comida y de la compañía. Hablaban, bromeaban, se reían y, cómo no, terminaron brindando con champán por la feliz recuperación de Jaime.


  Fin
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  Natalia Román nació en Aubervilliers (París) en 1968, pero reside en Valencia desde los cinco años. Actualmente vive en Sedaví (Valencia) con su marido y sus dos hijas.


  Siempre fue una amante de la novela romántica y ahora es adicta a la escritura de ese mismo género. No sería capaz de explicar cómo y cuándo decidió entrar a formar parte de este mágico y maravilloso mundo de la literatura, simplemente sintió la necesidad y se lanzó. Desde entonces, no ha podido parar de escribir. Tras presentarse al I Concurso de Romantic Ediciones, donde quedó finalista con su novela Heredando el amor, vio hecho realidad su sueño de publicar. Pero cuando decidió lanzarse a la autopublicación, ese mundo la atrapó y desde entonces todas sus obras son autopublicadas. La hija del jardinero, Esclava de tu venganza, Prisionera de tu venganza, Siempre serás mi héroe, el relato solidario Siempre serás nuestro superhéroe. Heredando el amor y La serie Esmeralda. También ha colaborado en la Antología solidaria Un sueño de verano para la asociación Es per tú con su relato Promesas de verano.


  


  Otros títulos de la autora


  La hija del jardinero


  Ángel y Demonio


  ¿Cómo dos hermanos que crecen juntos y con las mismas normas de educación pueden ser tan distintos?


  La vida de Cristina se verá marcada por una guerra sin cuartel entre los hermanos Osoro. Uno es un psicópata asesino; el otro, un juez respetable.


  No existe nada peor en la vida que los celos y la sed de venganza, y esos sentimientos nublarán la razón del pequeño de los Osoro convirtiéndolo en un hombre sin sentimientos. Un hombre capaz de todo y con un único propósito: ver llorar a su hermano lágrimas de sangre.


  Cristina se convertirá en el blanco de todos sus macabros y despiadados planes de venganza, pero por más que intente destruirla Robert siempre la amará y estará ahí para recomponerla.


  ¿Puede el amor restaurar un corazón destrozado?


  ¿Dejarías que el odio y la venganza de un hombre marcaran tu vida? ¿O serías capaz de dejar de lado todo el dolor y aferrarte a ese otro hombre cuya pasión te hace olvidar tanta barbarie?


  Amor y odio, pasión y venganza. Dos hermanos con unos sentimientos muy distintos hacia una misma mujer: la hija del jardinero.


  Esclava de tu venganza


  Corre el año 1829, una época muy difícil para las mujeres, una época en la que los hombres mandan y las mujeres obedecen. Una época en la que las jóvenes son educadas para ser sumisas y complacientes para sus maridos, y posteriormente ser vendidas al mejor postor sin tener ningún derecho a protestar. Todas excepto Mónica.


  Mónica Salazar, una muchacha orgullosa, rebelde e indomable a quien su padre nunca ha obligado a hacer nada que no quiera, no está dispuesta a casarse y dejar que un hombre la domine. Pero todo su mundo cambia cuando conoce al capitán Mendoza.


  El capitán Jorge Mendoza, condecorado en varias ocasiones, es rico y poderoso, y solo tiene una idea en la cabeza: vengarse de Ernesto Salazar, el hombre que destruyó a su familia y lo marcó de por vida tanto física como mentalmente. Su sed de venganza es implacable, tanto, que se juró a sí mismo no descansar hasta aniquilarlo. Pero cuando conoce a la hermosa Mónica Salazar sus planes cambian y decide someterla para destruir a su padre. Lo que nunca imaginó fue que le sería tan difícil concluir esa venganza, ya que la guerra sin cuartel que se libra entre ellos despertará sentimientos que ninguno de los dos se atreve a reconocer.


  ¿Conseguirá el capitán Mendoza ganar la batalla más importante de su vida? ¿Logrará conquistar a su mujer o será él quien acabe rindiéndose ante la belleza y rebeldía de Mónica?


  Prisionera de tu venganza


  Mónica Mendoza es una muchacha soñadora que sueña con encontrar a un hombre que la ame para formar una familia y vivir en Nube Blanca. Aunque vive rodeada de militares, se ha prometido a sí misma que jamás se desposará con uno de ellos y, a pesar de que sus padres nunca la obligarían a casarse, el tiempo pasa y ningún hombre llama su atención. Hasta que un día el destino cruel y juguetón pone en su camino a Gabriel.


  El capitán Gabriel Torres es un hombre duro, despiadado y con un pasado tenebroso que ha sido criado y educado con el único propósito de ser el brazo ejecutor de los Mendoza. Pero no contaba con que sus sentimientos despertaran de su letargo tras conocer a Mónica. Su honor le obliga a cumplir con su deber, pero su corazón tiene otros planes para él.


  ¿Podrá Mónica olvidar los engaños y perdonar al militar que ha destrozado todos sus sueños?


  Y Gabriel ¿podrá olvidar su juramento o se convertirá en el carcelero de su propia esposa?


  ¿Podrá el amor ser más fuerte que el odio, el rencor y la sed de venganza?


  Siempre serás mi héroe


  ¿Hasta dónde es capaz de llegar una madre por su hijo?


  Laura lleva una vida perfecta, pero de la noche a la mañana, ese hombre con el que ha compartido los mejores años de su vida será el responsable de que todo su mundo se derrumbe como un castillo de naipes.


  El doctor Román recibe la visita inesperada de una mujer que volverá su mundo patas arriba. ¿Cómo reaccionarías si una loca entra en tu despacho, a punta de pistola, pidiéndote tu médula ósea?


  ¿Será capaz el doctor Román de donar algo tan personal a un desconocido, que a la vez es parte de él sin saberlo?


  Siempre serás nuestro superhéroe


  Sebas y Verónica tenían una vida tranquila y feliz. Ella, dirigiendo el hospital de su amigo Marcos y él, surcando los cielos en helicóptero.


  Pero un terrible accidente cambiará sus vidas de la forma más inesperada. Una persona muy especial entrará en ellas haciendo que esa vida tranquila y feliz que llevan se multiplique en todos los sentidos.


  La fuerza de un superhéroe no está en sus brazos, sino en su corazón, y Sebas demostrará tener un corazón gigantesco destinado a dar amor y protección a todo aquel que lo rodea o lo necesite.


  Heredando el amor


  Yesica era una joven increíblemente hermosa, pero, una noche, su vida se convirtió en una auténtica pesadilla. Obligada a abandonar su casa sin nada más que una bolsa de deporte, vagó por las carreteras sin rumbo fijo hasta que conoció a Francisco.


  Francisco era un hombre mayor, rico y poderoso que escondía un gran secreto. Para seguir ocultándolo, llegó a un acuerdo con Yesica, quien pasó de vivir en la indigencia a estar rodeada de lujos.


  Álex era un hombre torturado por su pasado, que juró no volver a confiar en una mujer y cuando conoció a Yesica, vio en ella a una oportunista y una cazafortunas.


  Un absurdo testamento los obligará a conocerse y los pondrá a prueba. ¿Heredaran el amor o la fortuna? ¿Con cuál de ellos te quedarías tú?


  Te necesito, nena


  Nada más cumplir los dieciocho años, Natalia se dará cuenta de que jamás podrá librarse de esa horrible maldición que la persigue desde pequeña. Sola en el mundo, se refugiará en Josemi, un amigo de la familia, que, enamorado de ella en secreto, la protegerá y le dará trabajo en su bar para tenerla cerca.


  Jaime, primo de Josemi, es un atractivo mujeriego, rico y capaz de atraer a cualquier mujer. A cualquiera, menos a Natalia. Dispuesto a no admitir una derrota se desvivirá por conquistarla hasta conseguirlo. Pero Jaime guarda un gran secreto, que hará que Natalia se marche de su lado para siempre.


  Seis años después, cuando Natalia cree haber encontrado nuevamente la felicidad, regresan las mentiras del pasado y esa maldición que la persigue.


  La verdad siempre acaba descubriéndose y cuando lo hace, nunca se sabe si es para bien o para mal.


  Te necesito, nena, perdóname


  A Nátali la fortuna le sonríe. Su vida por fin es perfecta junto a un hombre maravilloso con quien tiene la oportunidad de formar la familia que tanto añora.


  Pero el destino, siempre imprevisible, está dispuesto a jugar en su contra y, cuando menos se lo espera, ese pasado que dejó atrás regresa para desequilibrar su vida una vez más y destruir todos sus sueños.


  ¿Puede el amor resurgir de sus cenizas como un ave fénix? ¿Se puede perdonar a la persona que te rompió el corazón en mil pedazos? Y lo más importante, ¿cambiarías ese presente perfecto por un pasado destructivo?
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